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PROLOGO 


El  fracaso  que  sufrió  Alfredo  de  Musset  al  co¬ 
menzar  su  carrera  de  autor  dramático,  influyó  po¬ 
derosamente  en  el  carácter  de  su  teatro.  En  1830 
se  estrenó  en  el  Odeón  La  noche  veneciana ,  que 
fué  muy  mal  acogida  por  el  público.  Este  desdi» 
chado  comienzo  produjo  en  el  ánimo  del  poeta  un 
manifiesto  desvío  por  la  escena;  siguió  escribien¬ 
do  deliciosas  comedias  que  pasaban  de  las  cuarti¬ 
llas  originales  a  las  páginas  de  la  famosa  Revista 
de  Ambos  Mundos,  pero  que  no  se  atrevían  ya  a 
asomarse  en  solicitud  de  realización  escénica  a 
ninguna  sala  de  espectáculos.  Componía,  pues, 
Musset  sus  obras  teatrales  en  estado  de  perfecta 
*  libertad  artística,  y  su  imaginación  podía  discurrir 
a  su  arbitrio  sin  ningún  cauce  señalado  de  ante¬ 
mano.  De  ese  modo  vino  a  ser  el  suyo  un  teatro 
de  ilusión,  de  decoraciones  vagas  y  fantásticas, 
donde  el  tiempo  y  el  lugar  son  delicadas  alusiones 
y  no  llegan  nunca  a  imponerse  a  la  única  ley  de 
estas  obras:  el  capricho  de  la  fantasía.  Y  sobre  este 
fondo  irreal  ambulan  los  personajes,  no  el  hombre 
y  la  mujer  con  la  total  evidencia  de  un  carácter 
humano  estudiado  en  su  profunda  complejidad, 
sino  figuras  humanas,  figuras  de  hombre  y  mujer 
que  salen  a  escena  llevando  graciosamente,  como 
una  anforilla,  una  gracia  o  un  ridículo,  una  pasión 
ingenua  y  conmovedora,  o  un  ampuloso  y  recar- 
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gado  gesto  de  pedantería.  Estas  gentes  dicen  sus 
pensamientos  y  hablan  de  sus  cosas  en  un  lengua¬ 
je  tan  poco  real  y  concreto  como  el  ambiente, 
largas  metáforas  y  sutiles  ingeniosidades  que,  a 
veces,  se  adelgazan  hasta  llegar  al  extremo  con¬ 
ceptuoso.  Tiene,  pues,  el  teatro  de  Musset  cuali¬ 
dades  señaladas  para  ser  un  teatro  de  lectura,  tan¬ 
to  por  las  circunstancias  de  su  producción,  como 
por  su  riqueza  de  detalles,  no  fáciles  de  percibir 
en  la  representación.  Años  más  tarde  de  aquel 
fracaso  de  La  noche  veneciana ,  en  1848,  el  gusto 
voltario  de  empresarios,  actores  y  público,  sacó 
de  los  tomos  atrasados  de  la  revista  las  comedias 
de  Alfredo  de  Musset,  para  llevarlas  a  la  escena 
con  extraordinario  éxito.  El  autor  retocó  algunas 
de  sus  obras,  obligado  por  necesidades  escénicas. 
Algunas  de  esas  comedias  se  mantienen  desde 
entonces,  con  entera  dignidad,  en  el  cartel  de  la 
Comedia  Francesa,  y  las  menos  conocidas  — Bar - 
ber'ine  y  Carmosine —  hallaron,  no  hace  mucho, 
acogida  en  teatros  de  tan  depurada  dirección  lite¬ 
raria,  como  el  de  L’CEuvre  y  el  del  Vieux  Colom- 
bier.  Pero  no  ha  de  olvidarse  nunca  que  Musset, 
al  escribir  casi  todas  ellas,  no  pensaba,  quizás,  en 
la  sala  del  teatro  repleta  y  anhelante,  recogiendo, 
con  sus  mil  oídos,  la  declamación  pomposa  de  los 
actores,  sino  más  bien  en  la  lectora  que  en  la  no¬ 
che  de  invierno,  recluida  en  su  gabinete,  va  crean¬ 
do  bajo  la  sugestión  de  la  lectura  un  escenario  y 
unos  actores  tal  como  el  poeta  los  soñaba.  He  aquí 
por  qué  pueden  darse  a  leer  estas  fantasías  dra¬ 
máticas,  sin  sentir  en  el  ánimo  el  remordimiento 
de  la  traición. 

En  cada  una  de  las  medallas  que  nos  conservan 
los  rostros  de  poetas  perdidos,  graba  su  leyenda 
el  gusto  popular;  así  la  faz  melancólica  y  noble  de 
Alfredo  de  Musset  va  siempre  circundada  por  la 
misma  inscripción:  el  poeta  del  amor.  No  fué  poco 
k>  que  dió  Musset  para  lograr  esta  excelsa  ejecu- 
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toria;  la  vida  entera  del  poeta  es  una  obra  litera¬ 
ria,  y  en  ella  mal  se  puede  distinguir  lo  vivido  de 
lo  escrito.  Sería  esa  vida  un  buen  tratado  de  la 
pasión  romántica,  y  como  tipo  de  esa  pasión,  lle¬ 
vada  a  lo  real,  ha  quedado  la  famosa  aventura  del 
poeta  con  la  novelista  Jorge  Sand:  los  amantes, 
que  se  conocen  en  París,  se  encaminan  a  Italia,  y, 
en  el  maravilloso  escenario  de  Venecia,  desplié- 
ganse  las  humillaciones,  los  dolores  y  los  tormen¬ 
tos  de  aquellos  célebres  amores.  En  cartas  desga¬ 
rradoras,  en  fragmentos  de  obras  de  ella  y  ¿l,  que¬ 
dan  los  rastros  de  la  tragedia  amorosa.  Y  todo  ello 
rodeado  de  la  curiosidad  y  la  malevolencia  del  Pa¬ 
rís  literario,  seguido  con  una  malsana  e  indiscreta 
atención,  que  proyectaba  sobre  ambos  amantes 
una  aureola  de  teatro,  y  hacía  de  su  íntima  trage¬ 
dia  una  novedad  literaria.  Con  toda  su  crueldad, 
no  dejaba  de  haber  algo  justo  en  esta  considera¬ 
ción  pública,  porque  así  como  las  poesías  de  Mus- 
set  no  son  sino  sus  propias  pasiones  lanzadas  fue¬ 
ra  de  la  vida  diaria  en  una  aspiración  de  eterni¬ 
dad,  así  sus  aventuras  tienen  aptitud  exterior  para 
inscribirse,  con  toda  su  tumultuosa  y  sincera  ver¬ 
dad,  dentro  de  un  marco  literario.  Y  es  que  Mus- 
set  consagró  su  vida  a  la  deidad  de  su  fe:  el  amor, 
y  no  hurtó  a  su  culto  ni  una  línea  de  su  produc¬ 
ción  literaria,  ni  una  hora  de  su  vida  terrenal. 
Compréndese,  pues,  cómo  el  teatro  de  Musset  se 
complace  en  el  estudio  de  las  diversidades  del 
amor.  Junto  a  la  pasión  indefinida  y  sin  objeto  de 
Fantasio,  luce  el  amor  sereno  y  puro  de  los  dos 
esposos  en  Barberina ;  el  amor  del  amante  y  el  del 
marido  llegan  a  una  perversa  confusión  en  el  pe¬ 
rezoso  príncipe  de  La  noche  veneciana ;  y  Celio  y 
Octavio  sufren  la  eterna  pena  de  no  saber  amar 
de  otro  modo.  Sie.npre  la  misma  pasión,  y  nunca 
a  misma  pasión.  El  marido  es  un  pelele  grotesco 
en  una  obra,  y  en  otra  un  noble  dechado;  aquí  el 
amante  triunfa  ingeniosamente,  mientras  que  allá 
le  ahoga  el  ridículo.  Las  diversas  formas  de  amor 
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van  siendo,  sucesivamente,  ensalzadas  y  escarne¬ 
cidas,  y  Musset,  después  de  postrarse  respetuosa¬ 
mente  lleno  de  lirismo  ante  todas  las  diversidades 
amorosas,  no  respeta  ningún  amor;  y  esa  fué  su 
grandeza  y  su  servidumbre.  El  fué  el  único  perso¬ 
naje  de  sus  comedias.  Devéria  nos  le  representa 
en  su  dibujo  vestido  de  paje,  con  apariencia  sal- 
tarina  y  alegre.  Pero  también  en  su  teatro  gustó 
Musset  de  disfrazarse,  y  en  una  misma  pieza,  el 
corazón  del  poeta  late,  a  la  vez,  en  distintos  pe¬ 
chos;  su  capacidad  de  amor  era  harto  grande  para 
encerrarse  en  un  personaje.  Y  esta  tragedia  de 
unidad  en  la  pasión  de  amor,  de  deseo  de  diver¬ 
sidad  en  sus  formas,  de  forjar  ídolos  y  romperlos 
luego  porque  no  encarnaban  bien  la  divinidad  so¬ 
ñada,  es,  además  del  argumento  total  de  su  tea¬ 
tro,  la  tragedia  de  Musset  en  Venecia,  cuando 
después  de  adorar  a  la  Sand,  echado  a  sus  pies 
huía  de  ella  sin  poder  perdonarla  el  pecado  de 
haber  sido  ante  sus  ojos,  por  unos  meses,  la  ima¬ 
gen  única  y  verdadera  del  eterno  amor,  la  falsa 
imagen. 


P.  Salinas. 
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LOS  CAPRICHOS  DE  MARIANA 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 

í  8  3  3 


PUBLICADA 


E  N 


Claudio,  magistrado. 

Celio. 

Octavio. 

Tibia,  criado  de  Claudio. 

Píppo,  criado  de  Celio. 

Malvolio,  mayordomo  de  Hermia. 
Un  criado  de  la  posada. 

Mariana,  mujer  de  Claudio. 
Hermia,  madre  de  Celio. 

Ciuta,  vieja. 

Criados. 


La  escena  en  Nápoles, 


PRIMER  ACTO 


ESCENA  PRIMERA 

Una  calle  y  en  ella  la  casa  de  Claudio.  Mariana 
sale  de  su  casa  con  un  libro  de  misa  en  la  mano. 
Ciuta  se  acerca  a  ella. 


Ciuta 

Bella  señora,  ¿puedo  deciros  dos  pala¬ 
bras? 


MARIANA 

¿Qué  me  queréis? 


CIUTA 

Un  mancebo  de  esta  ciudad  está  perdida¬ 
mente  enamorado  de  vos,  señora,  y  desde 
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hace  un  mes  en  vano  busca  una  ocasión  de 
manifestároslo:  su  nombre  es  Celio,  es  de 
noble  familia  y  de  agraciado  porte. 


MARIANA 

Basta.  Decid  a  la  persona  que  os  envía, 
que  está  perdiendo  el  tiempo  y  el  trabajo,  y 
que  si  se  atreve  a  dirigirse  a  mí  otra  vez  en 
semejantes  términos,  enteraré  de  todo  a  mi 
marido.  (Vase.) 


CELIO 

{Entrando.)  ¿Qué  ha  dicho,  Ciuta? 


CIUTA 


Está  más  orgullosa  y  más  gazmoña  que 
nunca,  y  dice  que  enterará  de  todo  a  su  ma¬ 
rido  si  la  persecución  continúa. 


CELIO 


jQué  desdichado  soy;  mi  único  refugio  es 
la  muerte!  ¡Oh  mujer  cruel  entre  todas!  Y 
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tú,  Ciuta,  ¿qué  me  aconsejas?  ¿Qué  otro  re¬ 
curso  me  queda? 

■ 

CIUTA 

Lo  primero  que  os  aconsejo  es  que  os  va¬ 
yáis,  porque  por  ahí  viene  el  marido,  que  la 
va  siguiendo.  (Se  van,  y  entran  Claudio  y  Ti¬ 
bia,) 


CLAUDIO 


¿No  eres  tú  mi  leal  servidor,  mi  fiel  ayu¬ 
da  de  cámara?  Has  de  saber  que  tengo  que 
vengarme  de  una  afrenta. 


tibia 

¿Vos,  señor? 

CLAUDIO 


Sí,  yo;  porque  esas  guitarras  escandalosas 
están  siempre  sonando  al  pie  de  las  venta¬ 
nas  de  mi  mujer.  Pero  tengamos  paciencia* 
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que  aun  no  se  ha  acabado  todo.  Vente  ha¬ 
cia  este  lado  y  escucha,  porque  ahí  viene 
gente  y  podrían  oírnos.  Esta  noche  irás  a 
buscarme  al  espadachín  de  oñcio  que  te 
dije. 


TIBIA 


¿Y  para  qué? 

CLAUDIO 


Me  parece  que  Mariana  tiene  algún  galán. 


TIBIA 


¿Lo  creéis  así,  señor? 


CLAUDIO 

Por  alrededor  de  mi  casa  huele  a  galán  a 
cien  leguas;  nadie  pasa  ante  mi  puerta  sin 
intención,  y  todo  se  vuelven  serenatas  y  ce¬ 
lestinas. 
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TIBIA 

¿Y  cómo  vais  a  impedir  que  den  serena¬ 
tas  a  vuestra  esposa? 

CLAUDIO 

No,  impedirlo  no;  pero  sí  puedo  apostar 
a  un  hombre  detrás  del  postigo,  para  que 
me  quite  de  en  medio  al  primero  que  entre. 


TIBIA 


Bah,  vuestra  esposa  no  tiene  ningún 
amante.  Lo  mismo  podríais  decir  que  yo 
tengo  queridas. 


CLAUDIO 

¿Y  por  qué  no  vas  a  tenerlas?  Eres  muy 
feo,  pero  también  eres  muy  listo. 


TIBIA 


Eso,  sí;  eso,  sí. 
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CLAUDIO 

Ves,  Tibia,  tú  también  dices  que  es  posi¬ 
ble.  (Fuera  dudasl  Mi  deshonra  es  pública. 


TIBIA 

¿Y  por  qué  pública? 


CLAUDIO 


¡Te  digo  que  es  pública! 

TIBIA 

Pero,  señor;  si  en  la  ciudad  vuestra  espo¬ 
sa  está  considerada  por  todos  como  un  dra¬ 
gón  de  virtud;  no  se  trata  con  nadie,  y  no 
sale  de  su  casa  más  que  para  ir  a  misa. 


CLAUDIO 


Tú,  déjame  a  mí.  ¡No  puedo  estar,  de  ra¬ 
bia  que  tengo!  ¡Y  con  tanto  regalo  como  la 
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he  hechol  ¡Ah  Tibia,  por  una  parte  estoy 
discurriendo  una  maquinación  espantosa,  y 
por  otra  me  siento  casi  morir  de  pena! 


tibia 


No;  eso,  no. 


CLAUDIO 


Te  digo  que  sí,  y  cuando  yo  te  diga  una 
cosa,  hazme  el  favor  de  creerla.  (Salen.) 


CELIO 


(Que  vuelve  a  entrar.)  ¡Desgraciado  de 
aquel  que  se  entrega  en  plena  juventud  a  un 
amor  sin  esperanza!  ¡Desgraciado  de  aquel 
que  se  abandona  a  una  dulce  ilusión  sin  sa¬ 
ber  adonde  le  lleva  su  quimera,  ni  si  va  a 
ser  correspondido!  Muellemente  reclinado 
en  su  barca,  va  alejándose  poco  a  poco  de 
la  orilla;  a  lo  lejos  vislumbra  llanuras  encan¬ 
tadas,  verdes  praderas,  y  el  engañoso  espe¬ 
jismo  del  Eldorado  con  que  sueña.  Los 
vientos  le  sujetan  calladamente,  y  cuando  la 
realidad  le  despierta  se  halla  tan  lejos  del 
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objeto  a  que  aspiraba,  como  de  la  orilla  de 
donde  partió,  y  ni  puede  seguir  su  camino, 
ni  volver  sobre  sus  pasos.  (Se  oye  tañer  de 
instrumentos .)  ¿Qué  mascarada  es  esa?  ¿No 
es  Octavio?  (Entra  Octavio.) 


OCTAVIO 


¿Qué  tal  va,  mi  buen  señor,  esa  vuestra 
graciosa  melancolía? 


CELIO 


jQué  loco  eres,  Octaviol  Llevas  dos  de¬ 
dos  de  colorete  en  la  cara.  ¿De  dónde  has 
sacado  esa  vestimenta?  ¡Y  en  pleno  dial  ¿No 
te  da  vergüenza? 


OCTAVIO 


¡Qué  loco  eres,  Celiol  Llevas  dos  dedos 
de  blanquete  en  la  cara.  ¿De  dónde  has  sa¬ 
cado  esas  negras  vestiduras  ¡Y  en  pleno 
carnavall  ¿No  te  da  vergüenza? 
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CELIO 

jQué  vida  llevas!  Uno  de  los  dos  no  está 
en  su  juicio,  tú  o  yo. 

octavio 

Uno  de  los  dos  está  enamorado,  tú  o  yo. 


CELIO 


Yo,  sí;  estoy  cada  vez  más  enamorado  de 
la  bellísima  Mariana. 


OCTAVIO 


Y  yo  estoy  cada  vez  más  enamorado  del 
vino  de  Chipre. 


CELIO 


Iba  a  tu  casa  cuando  me  he  encontrado 
cont.go. 
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OCTAVIO 

A  mi  casa  iba  yo  también.  ¿Y  qué  tal  va 
mi  casa?  Porque  hace  ocho  días  que  no  la  he 
visto. 


CELIO 


Tengo  que  pedirte  un  favor. 


OCTAVIO 

Habla,  Celio,  hijo  mío.  ¿Qué  quieres?  ¿Di¬ 
nero?  No  tengo.  ¿Consejos.'  Estoy  borracho. 
¿Un  acero?  Toma  mi  sable  de  arlequín.  Ha¬ 
bla,  mándame  lo  que  quieras. 


CELIO 


¿Y  cuánto  tiempo  vas  a  estar  así?  ¡Ocho 
días  fuera  de  tu  casa!  ¡Acabarás  por  ma¬ 
tarte! 

OCTAVIO 


Pero  nunca  por  mi  propia  mano,  amigo 
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mío;  eso,  nunca:  antes  morir  que  atentar 
contra  mi  vida. 


CELIO 


,iEs  que  la  vida  que  llevas  no  es  un  suici¬ 
dio  como  otro  cualquiera? 


OCTAVIO 


Imagínate  a  un  volatinero  andando  por  la 
maroma,  con  sus  zapatillas  plateadas  y  su 
balancín  en  la  mano,  suspendido  entre  la 
tierra  y  el  cielo;  a  derecha  e  izquierda  se  ven 
figurillas  encogidas,  fantasmas  sutiles  y  pá¬ 
lidos,  acreedores  desenvueltos,  parientes, 
cortesanas,  y  toda  una  legión  de  monstruos 
se  cuelgan  de  su  sayo,  van  dándole  tirones 
para  hacerle  perder  el  equilibrio;  frases  hue¬ 
cas  y  palabras  ampulosas  cabalgan  a  su  lado, 
y  una  nube  de  siniestras  predicciones  va  ce¬ 
gándole  con  sus  negras  alas,  y  él  continúa 
su  rápida  carrera  de  Oriente  a  Occidente. 
Si  mira  hacia  abajo,  se  le  va  la  cabeza;  si 
mira  al  cielo,  pierde  pie.  Y,  con  todo  eso, 
corre  más  ligero  que  el  viento,  y  todas  las 
garras  que  hacia  él  se  tienden,  no  le  podrán 
hacer  verter  ni  una  sola  gota  de  esa  alegre 
copa  que  lleva  en  la  mano.  Esa  es  mi  vida, 
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mi  querido  amigo;  y  lo  que  te  he  represen¬ 
tado,  mi  fiel  imagen. 


CELIO 

¡Qué  feliz  eres  con  tu  locural 


OCTAVIO 

¡Y  qué  locura  la  tuya,  no  ser  felizl  Dime 
qué  es  lo  que  te  falta. 

CELIO 


Echo  de  menos  el  reposo,  esa  grata  des¬ 
preocupación  que  convierte  la  vida  en  un 
espejo  en  el  que  todos  los  objetos  se  pintan 
un  momento,  y  por  cuya  superficie  todo 
resbala.  Para  mí,  una  deuda  es  un  remordi¬ 
miento.  El  amor,  que  para  vosotros  es  un 
pasatiempo,  me  trastorna  la  vida  entera. 
¡Oh  amigo  mío,  tú  nunca  sabrás  lo  que  es 
amar  como  yo  amol  Mi  cámara  de  estudio 
está  desierta  siempre,  y  hace  un  año  que  es¬ 
toy  vagando  día  y  noche  por  alrededor  de 
esta  casa.  ¡Qué  gozo  siento  cuando,  al  salir 
la  luna,  guío  hasta  esos  arbolillos,  ahí  al  fon- 
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de  la  plaza,  a  mi  modesto  coro  de  músicos; 
cuando,  llevando  yo  mismo  el  compás,  los 
oigo  cantar  la  belleza  de  Mariana!  Ni  una 
sola  vez  se  ha  asomado  a  la  ventana,  ni  ha 
venido  a  reclinar  su  hermosa  frente  en  la  ce¬ 
losía. 


OCTAVIO 


¿De  qué  Mariana  hablas?  ¿De  mi  prima? 


CELIO 


Sí,  de  ella,  de  la  mujer  del  viejo  Claudio. 


OCTAVIO 

No  la  he  visto  nunca;  pero  no  hay  duda 
que  es  prima  mía.  Ese  Claudio  viene  muy  a 
propósito.  Celio,  confíame  tus  intereses. 


CELIO 

Todas  mis  tentativas  para  enterarla  del 
amor  que  me  inspira  han  sido  inútiles.  Aca¬ 
ba  de  salir  del  convento,  quiere  a  su  mari- 
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do,  y  en  nada  se  aparta  de  sus  deberes.  Su 
puerta  no  se  abre  para  ningún  joven  de  la 
ciudad,  y  no  hay  quien  pueda  acercarse  a 
ella. 

OCTAVIO 


Bah.  ¿Es  guapa?  Pero,  (qué  necio  soy!  Tú 
la  quieres,  y  basta.  ¿Qué  podríamos  discu¬ 
rrir? 


CELIO 

¿Quieres  que  te  hable  con  franqueza?  ¿No 
te  vas  a  reír  de  mí? 


OCTAVIO 

No  te  dé  cuidado  que  me  ría  de  ti,  y  ha¬ 
bíame  con  franqueza. 


CELIO 

Como  pariente  que  eres,  debes  tener  en¬ 
trada  en  la  casa. 
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OCTAVIO 

Tener  entrada,  no  lo  sé.  Supongamos  que 
sí.  A  decir  verdad,  hay  una  diferencia  muy 
grande  entre  mi  ilustre  familia  y  un  manojo 
de  espárragos.  El  haz  que  formamos  no  es 
muy  apretado,  y  los  pergaminos  es  casi  lo 
único  que  nos  une.  Sin  embargo,  mi  nom¬ 
bre  no  es  desconocido  a  Mariana.  ¿Quieres 
que  yo  la  hable  en  favor  tuyo? 


CELIO 


Veinte  veces  he  probado  a  acercarme  a 
ella,  y  otras  tantas  me  han  flaqueado  las  ro¬ 
dillas  al  ir  a  hacerlo;  he  tenido  que  mandar 
a  la  vieja  Ciuta.  Cuando  la  veo  pierdo  el 
aliento;  me  ahogo  como  si  el  corazón  se  me 
viniera  a  los  labios. 


OCTAVIO 


Sí,  he  sentido  eso.  También  el  cazador, 
cuando  en  lo  más  hondo  del  bosque  oye  al 
cervatillo  adelantarse  lentamente  sobre  las 
hojas  secas,  y  percibe  el  rumor  de  los  ma¬ 
torrales  que  rozan  sus  lomos,  semejante  al 
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susurro  de  una  leve  túnica,  siente  cómo  le 
palpita  el  corazón  sin  querer;  entonces  va 
levantando  el  arma  en  silencio,  sin  dar  un 
paso,  sin  respirar. 

CELIO 

¿Por  qué  seré  yo  así?  ¿No  dice  la  vieja  má¬ 
xima,  tan  repetida  entre  los  calaveras,  que 
todas  las  mujeres  se  parecen?  Entonces, 
¿por  qué  se  parecen  tan  poco  unos  amores 
a  otros?  Lo  cierto  es  que  yo  no  puedo  que¬ 
rer  a  esta  mujer  como  la  querrías  tú,  Octa¬ 
vio,  o  como  yo  querría  a  otra  cualquiera.  Y 
después  de  todo,  ¿qué  es  esto?  Unos  ojos 
azules,  unos  labios  de  púrpura,  una  túnica 
blanca  y  unas  blancas  manos.  ¿Y  por  qué,  lo 
que  a  ti  te  pondría  alegre  y  animado,  y  te 
atraería  como  el  imán  al  hierro,  me  deja  a 
mí  triste  y  sin  voluntad?  ¿Quién  es  capaz  de 
decir  si  una  cosa  es  triste  o  alegre?  La  reali¬ 
dad  es  sólo  una  sombra.  Puedes  llamar  como 
quieras,  imaginación  o  locura,  a  aquello  que 
la  diviniza.  De  modo,  que  la  locura  es  la  be¬ 
lleza  misma.  Todos  los  hombres  caminan  en¬ 
vueltos,  de  pies  a  cabeza,  en  un  cendal; 
creen  ver  bosques  y  ríos,  rostros  divinos,  y 
la  naturaleza  entera  va  revistiéndose  bajo 
sus  miradas  con  los  infinitos  matices  del 
mágico  tul.  Octavio,  Octavio,  ven  en  mi 
ayuda. 
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OCTAVIO 

Ese  amor  tuyo  me  es  simpático,  Celio;  di¬ 
vaga  por  tu  cabeza  como  los  vapores  del 
vino  de  Siracusa.  Dame  la  mano;  voy  en  tu 
ayuda  en  seguida;  espera  un  momento.  Este 
aire  me  refresca  ja  frente,  y  ya  acuden  de 
nuevo  mis  ideas.  Conozco  a  esa  Mariana, 
que  me  detesta  aunque  no  me  ha  visto  nun¬ 
ca.  Es  una  muñequita  que  se  pasa  la  vida 
mascullando  avemarias. 


CELIO 

Haz  lo  que  quieras,  pero  no  me  engañes, 
por  Dios;  engañarme  es  muy  fácil,  porque 
no  creo  a  nadie  capaz  de  una  acción  que  yo 
no  podría  cometer. 


OCTAVIO 

¿Y  si  escalaras  las  tapias? 

CELIO 

Entre  ella  y  yo  hay  una  muralla  imagina 
ría  que  no  se  puede  escalar. 
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OCTAVIO 

¿Y  si  la  escribieras? 

CELIO 

Rompe  las  cartas  y  me  devuelve  los  pe¬ 
dazos. 

OCTAVIO 

¿Y  si  te  enamoraras  de  otra?  Ven  conmi¬ 
go  a  casa  de  Rosalinda. 


CELIO 

El  hálito  entero  de  mi  vida  es  de  Maria¬ 
na,  y  ella,  con  una  sola  palabra  de  sus  la¬ 
bios,  puede  inflamarle  o  reducirle  a  la  nada. 
Más  gravoso  me  sería  vivir  para  otra,  que 
morir  por  ella;  o  triunfaré  o  me  mataré.  Si¬ 
lencio,  ahí  viene;  ahora  tuerce  la  calle. 

OCTAVIO 


Vete;  voy  a  hablarla. 
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CELIO 

¿De  veras?  ¿Con  ese  atavío?  Limpíate  la 
cara.  Pareces  un  loco. 


octavio 


Ya  está  arreglado.  La  embriaguez  y  yo 
nos  tenemos  mucho  cariño,  y  no  regañamos 
nunca;  yo  me  someto  a  sus  voluntades,  y 
ella  se  somete  a  las  mías.  No  tengas  miedo; 
bueno  que  un  estudiante  en  vacaciones,  que 
se  alegra  un  poco  un  día  de  comilona,  pier¬ 
da  la  cabeza  y  tenga  que  luchar  con  el  vino, 
¡pero  yo!  El  estar  borracho  ha  entrado  ya  en 
mi  carácter;  mi  manera  de  pensar  es  ceder 
a  mi  instinto,  y,  en  este  momento,  lo  mis¬ 
mo  hablaría  al  rey  que  voy  a  hablar  a  tu 
dama. 


CELIO 


No  sé  lo  que  siento;  no,  no  la  hables. 


octavio 


¿Por  qué? 
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CELIO 


No  sé  por  qué;  se  me  figura  que  me  vas 
a  engañar. 


OCTAVIO 


Aquí  está  mi  mano.  Te  juro  por  mi  ho¬ 
nor  que,  en  lo  que  de  mí  dependa,  Mariana 
será  tuya  o  no  será  de  nadie.  (Vase  Celio. 
Entra  Mariana ,  a  la  que  se  dirige  Octavio.) 


OCTAVIO 

No  volváis  la  cabeza,  hermosa  princesa; 
dignaos  posar  vuestras  miradas  en  el  más 
indigno  de  vuestros  servidores. 


MARIANA 


¿Quién  sois? 


OCTAVIO 


Me  llamo  Octavio,  y  soy  primo  de  vues¬ 
tro  marido. 
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MARIANA 

¿Venís  a  verle?  Pasad  a  la  casa;  pronto  es¬ 
tará  de  vuelta. 


OCTAVIO 


No,  no  vengo  a  verle,  ni  pasaré  a  la  casa, 
por  temor  a  que  vos  misma  me  echéis  a  la 
calle  cuando  os  diga  lo  que  aquí  me  trae. 


MARIANA 


Entonces  excusaos  de  decirlo,  y  no  me 
entretengáis  más. 


OCTA.VIO 


No  tengo  más  remedio  que  decíroslo,  y 
os  ruego  que  os  detengáis  un  momento  a 
escucharme.  Cruel  Mariana,  vuestros  ojos 
han  sido  causa  de  un  mal  muy  grave,  y 
vuestras  palabras  no  están  dispuestas  a  cu¬ 
rarle,  a  lo  que  veo.  ¿Qué  os  ha  hecho  Celio? 
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MARIANA 


¿De  quién  estáis  hablando,  y  qué  mal  es 
ese  que  yo  he  causado? 

OCTAVIO 


El  más  cruel  de  los  males,  porque  no  lie- 
ne  esperanza;  el  más  terrible,  porque  se 
alienta  a  sí  mismo  y  no  quiere  tomar  la  copa 
salvadora,  ni  siquiera  de  manos  de  la  amis¬ 
tad;  un  mal  que  torna  los  labios  pálidos  por 
la  acción  de  un  veneno  más  dulce  que  la 
ambrosía,  que  hice  derretirse  a  los  corazo¬ 
nes  más  duros  en  una  lluvia  de  lágrimas, 
como  la  perla  de  Cleopatra;  un  mal  que  nin¬ 
gún  bálsamo,  ninguna  humana  ciencia  pue 
de  aliviar,  y  que  se  mantiene  del  viento  que 
pasa,  del  aroma  de  una  rosa  mustia,  del  es- 
tribillo  de  una  canción,  y  va  sorbiendo  el 
eterno  al  i  nento  de  sus  dolores  en  todo  lo 
que  le  circunda,  lo  mismo  que  una  abeja  va 
libando  su  miel  en  todos  los  zarzales  del 
j.  rdín. 


MARIANA 


¿(queréis  decirme  cómo  se  llama  ese  rnal? 
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OCTAVIO 

Oue  os  lo  diga  aquel  que  es  digno  de  pro¬ 
nunciar  su  nombre;  que  vuestros  nocturnos 
ensueños,  que  esos  verdes  naranjos,  esa  fres¬ 
ca  cascada,  os  lo  enseñen;  buscadle  una  no¬ 
che  serena,  y  le  hallaréis  en  vuestros  mis¬ 
mos  labios;  su  nombre  no  existe  sin  que 
exista  él. 


MARIANA 


¿Es  tan  peligroso  su  nombre,  y  su  conta¬ 
gio  tan  terrible,  que  asusta  hasta  a  aquellas 
lenguas  que  están  defendiendo  su  causar 


OCTAVIO 


¿Es  tan  dulce  oír  su  nombre,  prima,  que 
me  lo  preguntáis?  De  vos  lo  ha  aprendido 
Celio. 


MARIANA 


Habrá  sido  sin  querer  yo;  no  conozco  a 
ninguno  de  los  dos. 
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OCTAVIO 

El  más  firme  anhelo  de  mi  corazón  es  que 
a  los  dos  los  conozcáis  a  la  vez,  y  que  no 
lleguéis  a  separarlos  nunca. 

MARIANA 

¿De  veras? 

OCTAVIO 

Celio  es  mi  mejor  amigo,  y  si  yo  quisie 
ra  aguijonear  vuestra  voluntad,  os  diría  que 
es  hermoso  como  la  aurora,  joven  y  noble, 
y  diría  verdad;  pero,  como  lo  que  deseo  es 
excitar  vuestra  compasión,  os  diré  que,  des¬ 
de  el  día  en  que  os  conoció,  está  triste  como 
a  muerte. 


MARIANA 


¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  esté  triste? 

OCTAVIO 

¿Tiene  él  la  culpa  de  que  vos  seáis  tan 
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hermosa?  Sólo  en  vos  piensa;  vaga  todo  el 
día  alrededor  de  esta  casa.  ¿No  habéis  oído 
nunca  cantar  al  pie  de  vuestras  ventanas? 
¿No  habéis  alzado  el  visillo?  ¿No  habéis  abier¬ 
to  la  celosía  ninguna  vez,  allá  a  la  media 
noche? 


MARIANA 

Todo  el  mundo  es  libre  para  cantar  por 
la  noche,  y  esta  plaza  es  de  todo  el  mundo. 


OCTAVIO 

Y  todo  el  mundo  puede  amaros,  pero  na¬ 
die  os  lo  puede  decir.  ¿Qué  edad  tenéis, 
Mariana? 


MARIANA 


¡Linda  pregunta!  Si  no  tuviera  más  que 
diez  y  nueve  años,  ¿qué  pasaría? 


OCTAVIO 

Entonces,  aun  tenéis  por  delante  cinco  o 
seis  años  para  ser  amada,  ocho  o  diez  para 
amar,  y  lo  demás  para  rezar. 


38 


A.  DE  MUSSET 


MARIANA 

Pues  bien:  sabed  que  para  aprovechar 
bien  el  tiempo,  amo  a  Claudio,  primo  vues¬ 
tro  y  marido  mío. 


OCTAVIO 


Entre  los  dos,  mi  primo  y  vuestro  mari¬ 
do,  no  dan  más  que  un  rústico  pedante.  No, 
vos  no  amáis  a  Claudio. 


MARIANA 

Ni  a  Celio;  podéis  decírselo. 

OCTAVIO 

¿Por  qué? 


MARIANA 

¿Y  por  qué  no  he  de  amar  yo  a  Claudio? 
Es  mi  marido. 
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OCTAVIO 


;Y  por  qué  no  habéis  de  amar  a  Celio?  Es 
vuestro  galán. 

MARIANA 


¿Vais  a  preguntarme  también  por  qué  es¬ 
toy  aquí  escuchándoos?  Adiós,  señor  Octa¬ 
vio.  Es  i  a  broma  ya  ha  durado  bastante. 
(  Va  se.) 

OCTAVIO 

A  fe  mía  que  tiene  unos  ojos  hermosísi¬ 
mos.  (Vase.) 


ESCENA  II 

La  casa  de  Celio.  Hermia,  varios  criados  y  Mal- 

volio. 


HERMIA 

Co’ocad  las  flores  como  os  he  dicho.  ¿Han 
sido  avisados  los  músicos? 
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UN  CRIADO 

Sí,  señora;  estarán  aquí  para  la  hora  de  la 
cena. 

HERMIA 


Estas  celosías  cerradas  son  muy  tristes; 
dejad  pasar  la  luz  sin  que  entre  el  sol.  Más 
flores  alrededor  de  este  escaño.  ¿Será  bue¬ 
na  la  cena?  ¿Vendrá  la  condesa  de  Pergo- 
li ,  la  hermosa  vecina?  ¿A  qué  hora  salió 
mi  hijo? 


MALVOLIO 

• 

Para  salir,  hubiera  sido  menester  que  hu¬ 
biese  vuelto.  Ha  pasado  la  noche  fuera  de 
casa. 

HERMIA 

No  sabéis  lo  que  os  decís.  Anoche  cenó 
conmigo,  y  me  acompañó  hasta  aquí.  ¿Han 
llevado  a  su  cámara  el  cuadro  que  yo  traje 
esta  mañana? 
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MALVOLIO 

Si  su  padre  viviera,  no  irían  Jas  cosas  así. 
(Aparte.)  ¿Pues  no  parece  que  nuestra  ama 
tiene  diez  y  ocho  años  y  está  esperando  a 
su  Sigisbeo? 


HERMIA 

Pero  mientras  su  ma  dre  viva,  así  irán  las 
cosas,  Malvoiio.  ¿Quién  os  ha  dado  la  misión 
de  velar  sobre  su  conducta?  Mucho  cuidado: 
que  cuando  Celio  vuelva,  no  encuentre  a  su 
paso  ninguna  cara  de  mal  agüero,  que  no 
os  oiga  gruñir  entre  dientes,  como  uno  de 
esos  perros  de  corral  cuando  le  quitan  el 
hueso  que  está  royendo,  o,  de  lo  contrario, 
ni  uno  de  vosotros  dormirá  bajo  este  techo. 


MALVOLIO 

Yo  no  gruño,  ni  pongo  cara  de  mal  agüe¬ 
ro;  me  habéis  preguntado  a  qué  hora  salió 
mi  amo,  y  yo  os  contesto  que  no  ha  vuelto 
a  casa.  Desde  que  se  le  ha  metido  el  amor 
en  la  cabeza,  no  se  le  ve  ni  cuatro  veces  por 
semana. 
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HERMIA 

¿Cómo  están  esos  libros  llenos  de  polvo  y 
esos  muebles  revueltos?  Tengo  yo  que  po 
ner  mano  en  todo  si  quiero  lograr  que  las 
cosas  vayan  bien.  Qué  bonito  está  eso  de 
levantar  la  vista  hacia  aquello  que  no  os  im¬ 
porta,  mientras  que  vuestro  trabajo  está  a 
medio  hacer,  y  cargáis  la  obligación  vuestra 
a  los  demás.  Vamos,  y  cuidado  con  la  len¬ 
gua.  (Entra  Celio.)  Hola,  hijo  mío.  ¿Oué  ale¬ 
grías  te  dispones  a  gozar  en  el  día  de  hoy? 


CELIO 


Las  vuestras,  madre  mía. 


HERMIA 


¿Cómo?  ¿Vos  compartís  mis  alegrías  y  yo 
no  comparto  vuestras  penas?  Es  un  trato 
injusto,  Celio.  Bueno  está  que  guardéis  co¬ 
sas  secretas  para  mí,  pero  no  esa  que  os 
devora  el  cora?ón  y  os  hace  permanecer  in¬ 
sensible  a  todo  lo  que  os  rodea. 
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CELIO 

No;  no  tengo  ningún  secreto,  y  pluguiera 
a  Dios  que,  al  tenerle,  fuera  de  esos  que 
convierten  a  un  hombre  en  estatua. 


HERMIA 


Cuando  teníais  diez  o  doce  años,  todas 
vuestras  penas  y  preocupaciones  estaban 
pendientes  de  mí;  de  una  mirada  severa  o 
indulgente  de  estos  ojos  míos  dependía 
la  alegría  o  la  tristeza  de  los  vuestros,  y 
aquella  rubia  cabecita  se  hallaba  enlazada 
con  un  tenue  hilillo  al  corazón  de  vuestra 
madre.  Ahora,  hijo  mío,  ya  no  soy  más  que 
una  hermana  vieja,  incapaz  de  aliviaros  los 
disgustos,  pero  no  compartirlos. 


CELIO 

|Y  qué  hermosa  habéis  sido  vos  tam¬ 
bién!  Tras  esos  plateados  cabel  os  que  som¬ 
brean  vuestra  noble  frente,  tras  ese  amplio 
manto  que  os  cubre,  aun  d;stingue  la  mira¬ 
da  el  majestuoso  porte  de  una  reina  y  las 
gráciles  formas  de  una  Diana  Cazadora.  Ma- 
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dre  mía,  vos  habéis  inspirado  amor.  Al  pie 
de  vuestras  ventanas,  entreabiertas,  murmu¬ 
ró  el  son  de  las  guitarras,  y  por  las  plazas 
bulliciosas,  y  por  el  torbellino  de  las  fiestas 
se  paseó  vuestra  soberbia  e  indiferente  ju¬ 
ventud;  vos  no  habéis  amado;  y  un  deudo 
de  mi  padre  ha  muerto  de  amor  por  vos. 


HERMIA 

¡Qué  recuerdo  me  traes  a  la  memorial 


CELIO 


Madre  mía,  relatadme  esa  aventura,  que 
yo  la  sepa  con  todos  sus  detalles,  si  vuestro 
corazón  puede  soportar  la  tristeza  del  relato, 
y  si  esto  no  es  pediros  que  lloréis. 


HERMIA 


Vuestro  padre  no  me  conocía  aún.  Se 
encargó,  en  su  calidad  de  deudo  de  mi  fa¬ 
milia,  de  favorecer  las  pretensiones  del  jo¬ 
ven  Orsini,  que  quería  casarse  conmigo. 
Vuestro  abuelo  le  recibió  como  su  rango 
exigía  y  le  admitió  en  el  círculo  de  su  inti¬ 
midad;  Orsini  era  un  partido  excelente, 
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pero  yo  le  rechacé.  Vuestro  padre,  su  ami¬ 
go  y  enviado,  al  abogar  por  su  causa,  mató 
en  mi  corazón  el  poco  amor  que  me  había 
inspirado  Orsini  en  dos  meses  de  asiduas 
relaciones.  Yo  no  había  llegado  a  sospechar 
cuán  fuerte  era  su  pasión  por  mí.  Cuando  le 
fué  comunicada  mi  respuesta,  cayó  sin  sen¬ 
tido  en  brazos  de  vuestro  padre.  Creyóse 
que  una  prolongada  ausencia  y  un  dilatado 
viaje  que  emprendió,  y  en  el  que  tuvo  oca¬ 
sión  de  acrecentar  su  fortuna,  disiparían  sus 
penas.  Entre  tanto,  vuestro  padre  cambió 
de  papel,  y  solicitó  para  él  lo  que  no  había 
podido  lograr  para  Orsini.  Yo  le  tenía  un 
sincero  cariño,  y  esto,  unido  a  la  estima  que 
había  sabido  inspirar  a  mi  familia,  disipó 
mis  dudas.  Aquel  mismo  día  fué  decidida 
nuestra  unión,  y  pocas  semanas  más  tarde 
la  iglesia  nos  abrió  sus  puertas.  Por  enton¬ 
ces  tuvo  lugar  el  retorno  de  Orsini.  Fué  a 
ver  a  vuestro  padre,  le  colmó  de  reconven¬ 
ciones,  le  acusó  de  haber  hecho  traición  a 
su  confianza  y  de  haber  sido  causa  de  la  ne¬ 
gativa  por  él  sufrida.  «Pero  si  queríais  per¬ 
derme»,  dijo,  «podéis  estar  satisfecho». 
Asustado  por  estas  palabras,  vuestro  padre 
vino  en  busca  del  mío  para  que  diera  testi¬ 
monio  de  su  lealtad  y  sacar  a  Orsini  de  su 
error.  Pero  ¡ay!  era  demasiado  tarde.  El  po¬ 
bre  joven  fué  hallado  muerto  en  su  cuarto: 
se  había  atravesado  de  parte  a  parte  con  su 
espada. 
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ESCENA  III 

El  jardín  de  la  casa  de  Claudio.  Entran  Claudio  y 

Tibia. 

CLAUDIO 

Tienes  razón.  Mi  mujer  es  un  tesoro  de 
honestidad.  ¿Qué  más  podría  yo  decirte?  Es 
una  virtud  inquebrantable. 

TIBIA 

¿Lo  creéis  así,  señor? 

CLAUDIO 

¿Cómo  va  ella  a  impedir  que  canten  al  pie 
de  sus  ventanas?  Y  esas  señales  de  im  va- 
ciencia  que  a  veces  da  en  casa,  son  debidas 
a  su  carácter.  ¿No  te  has  fijado  que  cuando 
yo  toqué  ese  registro  su  madre  ha  opinado 
ío  que  yo  en  seguida? 

TIBIA 


¿Respecto  a  qué? 
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CLAUDIO 

Respecto  a  eso  de  que  canten  al  pie  de 
sus  ventanas. 

TIBIA 


Cantar  no  es  pecado;  yo  siempre  estoy 
tarareando  algo. 


CLAUDIO 


Pero  cantar  bien,  es  difícil. 


TIBIA 


Ditícil  para  vos  y  para  mí,  que  como  no 
hemos  sido  dotados  de  buena  voz  por  la 
Naturaleza,  no  la  cultivamos  nunca;  pero 
mirad  con  cuánta  habilidad  se  las  arregla 
esa  gente  de  teatro. 


CLAUDIO 


/ 


Esa  gente  se  pasa  la  vida  en  escena. 
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TIBIA 

\ 

¿Cuánto  os  parece  que  ganará  al  año? 


CLAUDIO 


¿Quién,  un  juez? 

/ 

TIBIA 


No,  un  cantante. 


CLAUDIO 


Yo  qué  sé.  A  un  juez  le  dan  un  tercio  de 
lo  que  reditúa  mi  cargo.  Y  los  consejeros 
de  justicia  tienen  la  mitad. 


TIBIA 


Si  yo  fuera  juez  del  Rey,  y  mi  mujer  tu¬ 
viera  galanes,  yo  mismo  los  condenaría. 

CLAUDIO 

^  v 


¿A  cuántos  años  de  galera? 
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TIBIA 

A  muerte.  {Qué  soberbia  cosa  es  una 
sentencia  de  muerte  para  leerla  en  alta  voz! 


CLAUDIO 


Pero  el  que  lee  no  es  el  juez,  es  el  escri¬ 
bano. 


TIBIA 


[Qué  hermosa  mujer  tiene  el  escribano  de 
vuestro  tribunal! 


CLAUDIO 


No,  el  presidente  es  el  que  tiene  una  mu¬ 
jer  guapa;  anoche  cené  con  ellos. 


TIBIA 


Y  el  escribano  también;  el  espadachín  que 
tiene  que  venir  esta  noche  es  el  querido  de 
la  mujer  del  escribano. 
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CLAUDIO 

;Qué  espadachín? 


TIBIA 


El  que  vos  pedisteis. 


CLAUDIO 


Pero  es  inútil  que  venga  después  de  lo 
que  acabo  de  decirte. 


TIBIA 


¿De  lo  que  acabáis  de  decirme,  con  res 
pecto  a  qué? 


CLAUDIO 


De  mi  mujer. 
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TIBIA 


Por  ahí  viene,  precisamente,  vuestra  mu¬ 
jer.  (Entra  Mariana.) 


MARIANA 


¿Sabéis  lo  que  ne  ha  sucedido  mientras 
que  vos  andáis  por  ahí  corretean  io?  He  re¬ 
cibido  la  visita  de  vuestro  primo. 


CLAUDIO 


¿Qué  primo  puede  ser  ese?  Llamadle  por 
su  nombre. 


MARIANA 


Octavio;  el  cual  me  ha  hecho  una  decla¬ 
ración  amorosa  de  parte  de  su  amigo  Celio. 
¿Quién  es  ese  Celio?  ¿Le  conocéis?  Conven¬ 
dréis  en  que  ni  Octavio  ni  él  deben  poner 
los  pies  en  esta  casa. 
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CLAUDIO 

Sí,  sé  quién  es;  es  el  hijo  de  nuestra  veci¬ 
na  Hermia.  Y  vos,  ¿qué  habéis  respondido? 


MARIANA 

Ahora  no  se  trata  de  lo  que  yo  he  res¬ 
pondido.  ¿Os  habéis  enterado  de  lo  que  es¬ 
toy  diciendo?  Dad  orden  a  vuestros  criados 
de  que  no  dejen  entrar  aquí  a  ese  hombre 
ni  a  su  amigo.  Espero  alguna  impertinencia 
de  su  parte,  y  quiero  evitarla.  ( Vase .) 


CLAUDIO 


¿Qué  opinas  tú  de  esta  aventura,  Tibia? 
¿Habrá  en  el  fondo  de  esto  algún  ardid? 


TIBIA 


¿Lo  creéis  así,  señor? 

CLAUDIO 

¿Por  qué  no  ha  querido  decir  lo  que  ha 
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contestado?  La  declaración  es  muy  imperti¬ 
nente,  claro;  pero  la  respuesta  vale  la  pena 
de  saberse.  Sospecho  que  ese  Celio  es  el 
que  mueve  a  todos  esos  músicos. 


TIBIA 


Cerrar  vuestra  puerta  a  esos  individuos, 
es  la  mejor  manera  de  alejarlos. 


CLAUDIO 


Tú  descuida  en  mí.  Tengo  que  comunicar 
mi  descubrimiento  a  mi  suegra.  Se  me  figu¬ 
ra  que  mi  mujer  me  está  engañando,  y  que 
todo  eso  es  una  fábula  de  su  invención  para 
darme  el  pego  y  desviar  el  rumbe  de  mis 
ideas.  (Vanse.) 


SEGUNDO  ACTO 


ESCENA  PRIMERA 

Una  calle.  Entran  Octavio  y  Ciuta. 

octavio 

¿Decíais  que  Celio  renuncia? 


CIUTA 

jAy,  pobre  jovenl  Su  amor  es  mayor  que 
nunca,  y  él  mismo  engaña  a  su  melancolía 
con  esos  deseos  con  que  le  da  pábulo.  Ten¬ 
tada  estoy  de  creer  que  desconfía  de  vos,  de 
mí,  de  todo  lo  que  le  rodea. 

OCTAVIO 

No,  lo  que  es  yo  no  renuncio.  Me  siento 
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tan  tenaz  como  Mariana,  y,  al  fin  y  al  cabo, 
ser  tozudo  es  un  gusto  como  otro  cualquie¬ 
ra.  Celio  triunfará  o  me  quedaré  sin  lengua. 


CIUTA 


;Y  obraréis  en  contra  de  su  voluntad? 

X 


OCTAVIO 


Sí,  y  con  arreglo  a  la  mía,  que  es  herma¬ 
na  mayor  de  la  suya.  Enviaré  al  infierno  a 
micer  Claudio,  el  magistrado,  a  quien  des¬ 
precio,  detesto  y  aborrezco  en  cue  po  y 
alma. 


CIUTA 


Le  comunicaré  vuestra  respuesta,  y  yo  ya 
no  me  meto  en  nada. 


OCTAVIO 


Estoy  en  la  situación  de  un  hombre  que 
lleva  la  banca  en  el  juego  por  cuenta  de 
otro,  y  que  tiene  la  suerte  en  contra;  antes 
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deja  hundirse  a  su  mejor  amigo  que  ceder, 
y  la  cólera  de  estar  perdiendo  con  dinero 
ajeno  le  enardece  cien  veces  más  que  si  se 
estudera  arruinando  él  mismo.  (Entra  Ce¬ 
lio.)  ^Cómo  es  eso?  Celio,  ¿abandonas  la  par¬ 
tida? 


CELIO  v. 


¿V  qué  quieres  que  haga? 

OCTAVIO 

¿No  te  fas  de  mí?  ¿Qué  tienes?  Estás  blan¬ 
co  como  el  papel.  ¿Qué  te  sucede? 


CELIO 


Perdóname,  perdóname.  Plaz  lo  que  quie¬ 
ras.  Ve  a  ver  a  Mariana  y  dila  que  engañar¬ 
me  es  matarme,  y  que  mi  vida  depende  de 
sus  ojos.  (Vase.) 


OCTAVIO 


¡Qué  extraño  es  estol 
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CIUTA 

Silencio.  Ya  se  oye  el  toque  de  vísperas. 
La  reja  del  jardín  acaba  de  abrirse,  y  Maria¬ 
na  sale.  Ya  se  acerca.  (Ciuta  se  retira.  En¬ 
tra  Mariana.) 


OCTAVIO 

Hermosa  Mariana,  podéis  dormir  tran¬ 
quila.  El  corazón  de  Celio  es  ya  de  otra  mu¬ 
jer,  y  no  será  ya  al  pie  de  vuestras  ventanas 
donde  vaya  a  dar  serenatas. 


MARIANA 


¡Qué  pena,  qué  desgracia  tan  grande  no 
haber  podido  compartir  un  amor  como  esel 
¡El  azar  no  me  favorece!  ¡Yo  que  ya  iba  a 
quererle! 


OCTAVIO 


¿De  veras? 


MARIANA 


Sí,  por  la  salvación  de  mi  alma.  Hubiera 
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sido  suya  esta  noche  o  mañana  por  la  ma¬ 
ñana,  el  domingo  lo  más  tarde.  ¿Quién  no 
va  a  trii  nfar  con  un  embajador  como  vos? 
Su  pasión  por  mí  debía  ser  algo  parecido  al 
chino  o  al  árabe,  puesto  que  necesitaba  in¬ 
térprete  y  no  podía  explicarse  ella  sola. 


OCTAVIO 

Burlaos,  burlaos,  que  ya  no  os  tememos. 


MARIANA 


O  quizá  ese  amor  no  era  aún  más  que  un 
pobre  niño  de  teta,  y  vos  su  prudente  no¬ 
driza;  al  llevarle  en  andadores  le  habéis  de¬ 
jado  caer  de  cabeza. 


OCTAVIO 


No;  me  ha  bastado  con  darle  a  beber  de 
esa  misma  leche  con  que  tan  generosamente 
os  debió  criar  vuestra  nodriza;  aun  conser¬ 
váis  una  gota  en  los  labios,  y  su  sabor  se 
percibe  en  cada  palabra  que  decís. 
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MARIANA 

¿Y  cómo  se  llama  ese  maravilloso  licor? 


OCTAVIO 

Indiferencia.  No  sois  capaz  de  amor  ni  de 
odio,  Mariana;  sois  como  esas  rosas  de  Ben¬ 
gala,  que  no  tienen  ni  espinas  ni  aroma. 


MARIANA 

Muy  bonito.  ¿Traíais  ya  preparada  esa 
comparación?  Si  no  acostumbráis  a  quemar 
los  borradores  de  vuestros  discursos,  haced¬ 
me  el  favor  de  dármelos  y  se  los  haré 
aprender  a  mi  cotorra. 

OCTAVIO 

¿Qué  encontráis  de  ofensivo  en  esa  com¬ 
paración?  Una  flor  sin  perfume,  no  por  eso 
es  menos  hermosa;  al  contrario,  las  más  her¬ 
mosas  las  ha  hecho  Dios  así.  Y  el  día  en 
que,  como  una  nueva  Galatea,  os  convirtáis 
en  estatua  de  mármol,  en  el  fondo  de  cual- 


6o 


A.  DE  MUSSET 


quier  iglesia  haréis  una  hermosa  estatua,  que 
de  seguro  hallará  en  un  confesionario  un  hue¬ 
co  decoroso. 


MARIANA 


Mi  querido  primo:  ¿no  os  inspira  compa¬ 
sión  el  destino  de  las  mujeres?  Fijaos  en  lo 
que  me  pasa:  la  suerte  decreta  que  Celio 
me  quiera  o  se  imagine  que  me  quiere;  di¬ 
cho  Celio  se  lo  cuenta  a  sus  amigos,  y  di¬ 
chos  amigos  deciden,  a  su  vez,  que  yo  tengo 
que  ser  su  querida  so  pena  de  muerte.  Le 
juventud  napolitana  se  digna  enviar  hasta 
mí,  y  en  vuestra  persona,  un  digno  repra- 
sentante,  encargado  de  hacerme  saber  que 
yo  tengo  que  amar  a  dicho  señor  Celio  de 
aquí  a  ocho  días.  Hacedme  el  favor  de  pesar 
estas  razones:  si  accedo,  ¿qué  dirán  de  mí? 
¿No  es  una  mujer  abyecta  la  que  obedece  a 
punto  fijo  y  a  hora  determinada  a  semejan¬ 
te  proposición?  ¿No  la  señalarán  las  gentes 
con  el  dedo,  no  harán  trizas  su  reputación, 
no  servirá  su  nombre  de  estribillo  en  las 
canciones  báquicas?  Si  por  el  contrario,  se 
niega,  ¿hay  monstruo  comparable  a  ella? 
¿Hay  estatua  más  fría  que  ella?  Y  el  hombre 
que  la  para,  que  se  atreve  a  pararla  en  una 
plaza  pública  con  el  libro  de  misa  en  la 
mano,  no  tendrá  derecho  a  decirla:  «Sois 
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como  las  rosas  de  Bengala,  que  no  tienen  ni 
espinas  ni  perfume». 

OCTAVIO 

Prima,  prima,  no  os  enfadéis. 

MARIANA 

¿Hay  nada  más  ridículo  que  la  honradez 
y  la  fidelidad  a  lo  jurado?  ¿Son  otra  cosa  que 
ridiculeces  la  educación  de  una  doncella,  el 
orgullo  de  un  corazón  que  se  imagina  que 
vale  algo,  y  que  antes  de  lanzar  a  los  cuatro 
vientos  el  tesoro  que  guarda  su  flor  quisiera 
que  unas  lágrimas  bañaran  su  cáiiz,  que  un 
rayo  de  sol  desplegara  sus  hojas,  y  que  una 
mano  delicada  viniera  a  abrirla?  ¿Eso  no  es 
más  que  un  sueño,  verdad,  una  pompa  de 
jabón  que  debe  disiparse  en  el  aire  al  pri¬ 
mer  suspiro  de  un  caballero  a  la  moda? 

OCTAVIO 

No  nos  juzgáis  bien  ni  a  Celio  ni  a  mí. 

MARIANA 

Y  después  de  todo,  ¿qué  es  una  mujer? 
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Un  entretenimiento  fugaz,  una  frágil  copa 
que  contiene  una  gota  de  rocío,  que  se  lle¬ 
va  un  momento  a  los  labios  y  que  luego  se 
arroja  despectivamente.  Una  mujer  es  una 
distracción.  Mejor  sería  decir  cuando  nos  en¬ 
contramos  con  una  mujer:  «¡Qué  hermosa 
noche  esa  que  pasa  por  ahí!»  ¡Qué  novato 
en  esas  materias  sería  el  que  al  verla  pasar 
bajara  los  ojos,  y  diciendo  en  silencio:  «Por 
ahí  va,  quizá,  la  felicidad  de  toda  una  vida», 
la  dejara  seguir  en  paz!  (Vase.) 

OCTAVIO 

(Solo.)  Tra,  tra,  pum,  pum,  tra,  de  ri,  la 
la.  ¡Sí  que  es  rara  la  niña!  (Llama  a  la  puer¬ 
ta  de  la  hostería.)  Traedme  aquí,  al  cenador, 
algo  que  beber,  cualquier  cosa. 

EL  MOZO 

Vos  diréis,  excelencia.  ¿Queréis  lacryma 
christi ? 

OCTAVIO 


Bueno,  va.  Y  luego  idme  a  buscar  por 
las  calles  de  alrededor  al  señor  Celio;  va  ves* 
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tido  con  una  capa  negra  y  con  calzas  negras 
también.  Decidle  que  está  aquí  un  amigo 
suyo  bebiendo  lacryma  christi  sin  que  nadie 
le  acompañe.  Luego  id  a  la  Plaza  Mayor  y 
me  traeréis  a  una  tal  Rosalinda,  una  mucha¬ 
cha  de  pelo  rojo  que  está  siempre  asomada 
a  la  ventana.  ( Sale  el  mozo.)  No  sé  qué  sien¬ 
to  en  la  garganta;  estoy  más  triste  que  una 
procesión.  (Bebe.)  Lo  mejor  sería  cenar  aquí; 
el  día  va  cayendo  ya.  Dring,  dring;  qué  mo¬ 
lesto  es  ese  toque  de  vísperas.  Parece  que 
tengo  ganas  de  dormir;  me  siento  como  pe- 
trifi  ado  .(Entran  Claudio  y  Tibia.)  Primo 
Claudio,  qué  hermoso  iuez  hacéis;  ¿dónde 
[|  vais  tan  de  prisa? 

Ha ' 

CLAUDIO 

¿Qué  quieren  decir  esas  palabras,  señor 
Octavio? 

OCTAVIO 

Quieren  decir  que  sois  un  magistrado  de 
muy  buenas  formas. 

CLAUDIO 

1 

Buenas  formas:  ¿de  lenguaje  o  de  qué? 
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OCTAVIO 

De  lenguaje,  de  lenguaje.  Vuestra  peluca 
es  toda  elocuencia,  y  vuestras  piernas  for¬ 
man  un  paréntesis  delicioso. 


CLAUDIO 


Y  dicho  sea  de  paso,  señor  Octavio,  ¿pa¬ 
rece  que  el  aldabón  de  mi  puerta  os  ha  que¬ 
mado  los  dedos? 

OCTAVIO 


¿Quemarme  losdedos?¿Y  cómo,  sabio  juez? 

CLAUDIO 

/ 

Al  querer  llamar  a  la  puerta,  agudo 
primo. 

OCTAVIO 


Agudo  y  respetuoso  debes  añadir,  buen 

Y 
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juez,  para  el  aldabón  de  tu  casa;  puedes 
mandarle  pintar  sin  temor  a  que  yo  me 
manche  los  dedos. 


CLAUDIO 

¿Y  cómo  es  eso,  primo  chistoso? 


OCTAVIO 

Pues  no  llamando  nunca  a  la  puerta,  cáus¬ 
tico  magistrado. 


CLAUDIO 


Pues  alguna  vez  habréis  llamado,  puesto 
que  mi  mujer  ha  mandado  a  sus  criados  que 
os  den  con  la  puerta  en  las  narices  a  la  pri¬ 
mera  ocasión  que  se  presente. 


OCTAVIO 


Tus  gafas  son  miopes,  gracioso  juez.  Ese 
cumplido  no  va  conmigo. 


s 
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CLAUDIO 

No;  mis  gafas  son  excelentes,  primo  res¬ 
pondón.  ¿No  has  hecho  tú  a  mi  mujer  una 
declaración  de  amor? 


OCTAVIO 

¿Y  en  nombre  de  quién,  sutil  magistrado? 

CLAUDIO 


En  nombre  de  tu  amigo  Celio  Lo  he  oído 
todo,  por  desgracia  tuya. 


OCTAVIO 


¿Y  con  qué  oído  lo  oíste,  senador  inco¬ 
rruptible? 


CLAUDIO 


Con  el  de  mi  mujer,  querido  títere, 
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OCTAVIO 

¿Lo  oíste  todo,  todo,  idolatrado  esposo? 
¿No  se  guardó  nada  aquel  oído  encantador? 


CLAUDIO 

Sí;  falta  la  contestación,  pilar  de  taberna, 
y  tengo  el  encargo  de  comunicártela. 


OCTAVIO 

¿Sí?  Pues  yo  no  tengo  el  encargo  de  oírla, 
señor  pleitista. 


CLAUDIO 

Mi  puerta  te  la  dará  en  persona,  jugador 

de  ruleta,  si  te  ocurre  consultarla. 

' 


OCTAVIO 


No  me  preocupa  lo  más  mínimo,  firma- 
sentencias.  Puedo  vivir  feliz  sin  eso. 
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CLAUDIO 

Así  sea  y  con  toda  tranquilidad,  cubilete 
de  dados;  te  deseo  toda  suerte  de  prosperi¬ 
dades. 

OCTAVIO 

Estate  tranquilo,  cerrojo  de  cárcel;  duer¬ 
mo  tan  tranquilamente  como  un  magistrado 
en  audiencia.  (Salen  Claudio  y  Tibia.) 


CLAUDIO 


Me  parece  que  por  ahí  se  acerca  Celio. 
Celio,  Celio.  ¿Con  quién  demonio  estará  en¬ 
fadado?  (Entra  Celio.)  ¿Sabes,  querido  ami¬ 
go,  la  jugada  que  nos  ha  hecho  la  reina  de 
tus  pensamientos?  Se  lo  ha  contado  todo  a 
su  marido. 


CELIO 


¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
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OCTAVIO 

Quien  lo  puede  decir  mejor  que  nadie: 
acabo  de  hablar  con  Claudio.  Mariana  ha 
mandado  que  nos  den  con  la  puerta  en  las 
narices  si  se  nos  ocurre  volver  a  molestarla. 


CELIO 

Tú  la  habías  visto  hacía  un  momento,  ¿no? 
¿Qué  es  lo  que  te  dijo? 

OCTAVIO 

Nada  muy  agradable;  pero  nada  tampoco 
que  me  hiciera  presentir  esa  grata  nueva. 
Mira,  Celio,  renuncia  a  esa  mujer.  ¡Eh,  más 
vino! 


CELIO 


¿Y  en  favor  de  quién? 

OCTAVIO 

En  favor  tuyo.  Mariana  es  una  mogigata; 
yo  no  sé  lo  que  me  ha  dicho  esta  mañana; 
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el  hecho  es  que  me  he  quedado  como  un 
tonto  sin  saber  qué  contestarla.  Vamos,  es 
cosa  decidida,  eh,  olvídala;  máteme  Dios  si 
la  dirijo  la  palabra  otra  vez.  Vamos,  Celio, 
ánimo;  no  te  vuelvas  a  acordar  de  ella. 


CELIO 


Adiós,  querido  amigo. 


OCTAVIO 


¿Adónde  vas? 


CELIO 


Tengo  que  hacer  esta  noche  fuera  de 
casa. 


OCTAVIO 


Parece  que  vas  a  tirarte  al  mar.  ¿Qué  es 
eso,  Celio?  ¿Qué  estás  pensando?  Hay  otras 
Marianas  en  el  mundo.  Vamos  a  cenar  jun¬ 
tos  y  a  reírnos  de  la  tal  Mariana. 
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CELIO 

Adiós,  adiós;  no  puedo  esperar  más.  Ma¬ 
ñana  nos  veremos.  (Vase.) 


OCTAVIO 

Oye,  Celio,  oye.  ya  te  buscaremos  una 
Mariana  amable,  tan  dócil  como  un  corde¬ 
ro  y,  sobre  todo,  que  no  vaya  a  vísperas. 
Malditas  campanas.  ¡Cuándo  acabarán  con¬ 
migo  de  una  vezl 


EL  MOZO 

(Entrando.)  Señor,  la  joven  pelirroja  no 
está  a  la  ventana,  y  no  puede  acudir  a  la  cita. 


OCTAVIO 


¡Que  el  diablo  se  lo  lleve  todo!  Por  !o  vis¬ 
to  está  escrito  que  hoy  tengo  que  cenar 
solo.  ¡Y  la  noche  se  echa  encima!  ¿Qué  de¬ 
monio  voy  a  hacer?  ¡Bah,  esto  es  lo  mejor! 
( Bebiendo .)  Capaz  soy  de  sepultar  mi  melan¬ 
colía  en  este  vino,  o,  por  lo  menos,  de  se¬ 
pultar  el  vino  en  mi  melancolía.  Ah,  ya  se 
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acabaron  las  vísperas;  por  ahí  vuelve  Maria¬ 
na.  ( Entra  Mariana.) 

MARIANA 

¿Todavía  por  aquí,  señor  Octavio?  ¿Y  ya 
tan  pronto  sentado  a  la  mesa?  Debe  ser  un 
poco  triste  emborracharse  a  solas. 

OCTAVIO 

Todo  el  mundo  me  abandona,  y  estoy 
viendo  si  puedo  llegar  a  ver  las  cosas  dobles, 
y  así  yo  mismo  me  serviré  de  compañero. 


MARIANA 

¿Cómo?  ¿No  tenéis  ni  uno  de  vuestros 
amigos,  ni  una  de  vuestras  queridas  que  os 
descargue  de  ese  terrible  peso  de  la  soledad? 

OCTAVIO 

«ü 

¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  Había 
mandado  a  buscar  a  una  cierta  Rosalinda 
que  me  sirve  de  querida;  pero  está  invita¬ 
da  a  cenar  fuera  de  casa  como  una  persona 
de  rango. 
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MARIANA 

¡Enojosa  contrariedad,  indudablemente! 
¡Vuestro  corazón  debe  sentirse  muy  solo! 

OCTAVIO 

Sí;  tan  solo  que  no  sé  cómo  expresarlo 
con  palabras,  y  en  vano  se  lo  confío  a  esta 
copa.  Ese  toque  de  vísperas  me  ha  estropea¬ 
do  la  cabeza  para  toda  la  noche. 

r 

MARIANA 

Decidme,  primo,  ¿ese  vino  que  bebéis  es 
de  tres  reales  la  botella? 

v»7 

OCTAVIO 

No  os  burléis  de  este  vino:  son  lágrimas 
del  propio  Cristo. 

* 

MARIANA 


Me  extraña  que  no  bebáis  vino  de  tres 
reales;  bebedlo,  hacedme  el  favor. 
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OCTAVIO 


¿Y  por  qué  voy  a  beber  ese  vino,  queréis 
decírmelo? 


MARIANA 


Probadle;  tengo  la  seguridad  de  que  no  se 
lleva  nada  con  ese. 


OCTAVIO 


Se  llevan  tanto  como  una  linterna  y  el  sol. 


MARIANA 


Os  digo  que  no;  son  lo  mismo. 


octavio 


[Dios  me  libre!  ¿Os  estáis  riendo  de  mí? 


MARIANA 


;Tan  grande  creéis  que  es  la  diferencia? 
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OCTAVIO 

Ya  lo  creo. 

MARIANA 

Yo  creí  que  con  el  vino  pasaba  lo  mismo 
que  con  las  mujeres.  ¿No  es  también  la  mu¬ 
jer  un  vaso  precioso,  tan  celosamente  guar¬ 
dado  como  ese  frasco?  ¿No  lleva  también  la 
mujer  en  sí  la  inspiración  de  una  embria¬ 
guez,  grosera  o  divina,  según  sean  su  fuerza 
y  su  valia?  ¿No  hay  también  entre  ellas  vino 
del  pueblo  y  lágrimas  de  Cristo?  ¿Tan  mise¬ 
rable  es  ese  corazón  que  pueden  darle  una 
lección  los  labios?  No  beberíais  el  vino  que 
bebe  el  pueblo,  pero  sí  amáis  a  las  mujeres 
que  el  pueblo  ama;  el  alma  generosa  que 
contiene  ese  frasco  dorado,  ese  delicio¬ 
so  licor  que  la  lava  del  Vesubio  ha  criado 
bajo  el  ardiente  sol,  os  llevará,  vacilante  y 
sin  fuerza,  hasta  los  brazos  de  una  ramera; 
os  da  vergüenza  beber  un  vino  ordinario, 
¡qué  asco!  Vuestros  labios  son  muy  delica¬ 
dos;  pero  vuestro  corazón  se  embriaga  con 
lo  más  barato.  Buenas  noches,  primo,  y 
ojalá  vuelva  Rosalinda  a  su  casa  esta  noche. 

OCTAVIO 

Dos  palabras,  por  favor,  hermosa  María- 
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na;  mi  respuesta  será  muy  breve.  ¿Cuánto 
tiempo  creéis  que  tengo  yo  que  estar  corte¬ 
jando  a  esta  botella  que  veis  aquí  para  obte¬ 
ner  sus  favores?  Como  decís  muy  bien,  con¬ 
tiene  un  alma  divina,  y  el  vino  del  pueblo  se 
parece  a  éste  lo  que  un  siervo  a  su  señor. 
Y,  sin  embargo,  mirad  como  se  entrega.  No 
ha  recibido  educación  ninguna,  y  no  tiene 
ningún  prejuicio;  pero  {qué  buena  chica  esl 
Con  una  sola  palabra  bastó  para  que  aban¬ 
donara  el  convento,  y  se  ha  escapado  toda 
llena  de  polvo  para  venir  a  darme  un  cuarto 
de  hora  de  olvido,  y  morir  luego.  Su  virgi¬ 
nal  corona,  de  oloroso  lacre,  se  ha  desmoro¬ 
nado,  y,  a  decir  verdad,  poco  faltó  para  que 
toda  entera  sucumba  en  mis  labios  al  calor 
del  primer  beso. 

MARIANA 

¿Y  por  eso  vale  más?  Si  es  cierto  que  sois 
uno  de  sus  sinceros  amantes,  y  se  perdiera 
la  receta  para  hacerle,  ¿no  iríais  a  buscar  su 
última  gota  a  la  boca  misma  del  volcán? 

OCTAVIO 

No;  por  eso  no  vale  más  ni  menos.  Ella  sabe 
que  es  muy  buena  de  beber,  y  que  su  desti¬ 
no  es  ser  bebida.  Dios  no  ha  ocultado  su  na¬ 
cimiento  en  la  cima  de  un  pico  inabordable 


LOS  CAPRICHOS  DE  MARIANA 


77 


ni  en  el  fondo  de  una  profunda  caverna,  sino 
que  la  deja  pender  en  dorados  racimos  al 
borde  del  camino,  en  donde  cumple  su  ofi¬ 
cio  como  una  cortesana,  rozando  la  mano 

i  T 

del  caminante  y  haciendo  ostentación  de  su 
firme  belleza,  mientras  que  una  corte  de 
abejas  y  de  zánganos  murmura  en  torno  a 
ella  de  sol  a  sol.  El  viajero  sediento  puede 
descansar  a  la  sombra  de  sus  ramas  verdes; 
nunca  le  dejó  morir,  y  nunca  te  negó  las  dul¬ 
ces  lágrimas  de  que  tiene  henchido  el  cora¬ 
zón.  Ah,  Mariana,  la  hermosura  es  un  don 
fatal,  y  esa  honestidad  de  que  la  belleza  se 
¡acta  es  hermana  de  la  avaricia,  y  el  cielo 
muchas  veces  es  más  misericordioso  con  sus 
debilidades  que  con  su  crueldad.  Buenas  no¬ 
ches,  prima.  Ojalá  Celio  os  olvide.  (Entra 
m  la  hostería ,  y  Mariana ,  en  su  casa.) 


ESCENA  II 

c  ;■ 

Una  calle. — Celio  y  Ciuta 

CIUTA 

1  , 

Señor  Celio,  no  os  fiéis  de  Octavio.  ¿No 
os  dijo  que  la  hermosa  Mariana  le  había  ce¬ 
rrado  la  puerta? 
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CELIO 

Sí.  ;Y  por  qué  no  me  he  de  fiar  de  él? 

CIUTA 

Hace  un  momento,  al  pasar  por  su  calle, 
le  vi  en  coloquio  con  ella  en  el  cenador  de 
la  hostería. 

CELIO 

¿Y  qué  tiene  eso  de  particular?  Habrá  es¬ 
tado  al  acecho  de  sus  idas  y  venidas,  y  ha¬ 
brá  aprovechado  un  instante  favorable  para 
hablarla  de  mí. 

CIUTA 

Yo  creo  que  se  hablaban  en  tono  amisto¬ 
so,  como  personas  que  se  entienden  bien. 

CELIO 

¿Estás  segura,  Ciuta?  Entonces  puedo  con¬ 
siderarme  el  más  feliz  de  los  mortales,  por¬ 
que  será  que  abogaba  por  mi  causa  caluro¬ 
samente. 
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CIUTA 

jOjalá  el  cielo  os  ayude!  (Sale.) 

CELIO 

Ah,  ojalá  hubiera  yo  nacido  en  el  tiempo 
de  los  torneos  y  de  las  justas.  ¿Por  qué  no 
me  fué  dado  llevar  los  colores  de  mi  dama, 
teñirlos  con  mi  sangre  y  haber  tenido  un  ri¬ 
val  con  quien  combatir  y  un  ejército  entero 
a  quien  desafiar?  |E1  sacrificio  de  mi  vida 
hubiera  podido  servirla  de  algo!  Soy  bueno 
para  la  acción,  pero  no  sé  hablar.  Mi  lengua 
no  sabe  servir  a  mi  corazón,  y  moriré  sin 
haber  podido  lograr  que  me  comprendan: 
como  un  mudo  en  una  cárcel.  (Vase.) 


ESCENA  III 

Interior  de  la  casa  dé  Claudio. — Claudio  y  Mariana 


CLAUDIO 

¿Os  creéis  que  soy  un  pelele,  y  que  mi 
misión  en  la  tierra  es  la  de  un 
jaros? 


espantapá- 


So 
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MARIANA 

¿Y  a  qué  viene  ese  delicado  pensamiento? 


CLAUDIO 

¿Creéis  que  todo  un  juez  del  crimen  igno¬ 
ra  el  valor  de  las  palabras,  y  que  es  posible 
jugar  con  su  credulidad  como  con  la  de  un 
volatinero? 

MARIANA 

¿Qué  mosca  os  ha  picado  esta  noche? 

CLAUDIO 

¿Se  os  figura  que  no  he  oído  vuestras  pro¬ 
pias  palabras  cuando  decíais:  «Si  ese  hom¬ 
bre,  o  su  amigo,  se  presentan  ante  mi  puer¬ 
ta  no  abrir»?  ¿Y  creéis  que  me  parece  de¬ 
cente  veros  platicar  en  toda  libertad  con  él 
en  un  cenador  ya  casi  de  noche? 

MARIANA 


¿Me  habéis  visto  en  el  cenador? 
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CLAUDIO 

Sí,  sí,  con  estos  ojos,  en  el  cenador  de  una 
hostería.  El  cenador  de  una  hostería  no  es 
un  lugar  de  conversación  adecuada  para  la 
mujer  de  un  magistrado,  y  de  nada  sirve 
mandar  ceirar  la  puerta  para  seguir  el  juego 
en  plena  calle  y  sin  ningún  recato. 


MARIANA 

m 

;Desde  cuándo  me  está  prohibido  hablar 
con  un  pariente  vuestro? 

$ 

CLAUDIO 

Cuando  un  pariente  mío  es  uno  de  vues¬ 
tros  gaianes,  me  parece  muy  bien  que  no  se 
hable  con  mis  parientes. 


MARIANA 


(.•Octavio,  uno  de  mis  galanes?  ¿Habéis 
perdido  la  cabeza?  En  su  vida  ha  hecho  la 

corte  a  nadie. 

- 
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CLAUDIO 

Es  un  calavera  que  anda  siempre  rodando 
por  los  garitos. 

MARIANA 


iRazdn  de  más  para  que  no  sea  como  vos 
decís,  tan  graciosamente,  uno  de  mis  gala¬ 
nes!  Me  da  la  gana  hablar  con  Octavio  en  el 
cenador  de  una  hostería. 


CLAUDIO 


No  me  arrastréis  con  vuestros  antojos  a 
ningún  extremo  desagradable,  y  pensad  bien 
lo  que  hacéis. 

MARIANA 

¿A  qué  extremo  queréis  que  os  arrastre 
yo?  ¿Me  gustaría  saber  lo  que  haríais? 

CLAUDIO 


Pues  os  prohibiría  verle  y  cruzar  la  pala¬ 
bra  con  él,  ya  sea  en  mi  casa,  ya  en  la  casa 
de  una  tercera  persona,  ya  en  la  calle. 


•A 
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MARIANA 

}Ah,  sí,  qué  linda  novedad!  Octavio  es  tan 
pariente  mío  como  vuestro,  y  yo  tengo  el 
proposito  de  hablar  con  él  cuando  me  parez¬ 
ca  conveniente,  en  la  calle  o  donde  sea,  o  en 
esta  misma  casa,  si  se  le  antoja  venir  aquí. 


CLAUDIO 


Acordaos  de  esta  última  frase  que  habéis 
pronunciado.  Os  tengo  reservado  un  castigo 
ejemplar  si  os  oponéis  a  mi  voluntad. 


MARIANA 


Pues  yo  haré  lo  que  la  mía  me  dicte,  no 
os  extrañe,  y  podéis  reservarme  el  castigo 
que  queráis.  No  me  preocupa  ni  tanto  así. 


CLAUDIO 


Mariana,  cortemos  esta  conversación. 
U  os  dais  cuenta  de  lo  inoportuno  que  es  eso 
de  pararse  a  hablar  en  el  cenador,  o  me  for¬ 
zaréis  a  una  violencia  que  repugna  a  mi 
modo  de  proceder.  (  Vase ,) 
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MARIANA 

¡A  ver,  un  criado!  ( Entra  un  criado.)  ¿Veis 
ahí  en  esa  calle  a  un  joven  que  está  en  el  ce¬ 
nador  de  la  hostería  sentado  a  la  mesa:  Id 
y  decidle  que  tengo  que  hablarle,  y  que  haga 
el  favor  de  pasar  al  jardín.  (V ase  el  criado.) 
jEsto  es  nuevo!  ¿Por  quién  me  han  tomado? 
¡No  sabía  que  eso  fuera  pecado!  ¡Y  qué  mal 
arreglada  estoy  yo  hoy;  este  traje  es  horri¬ 
ble!  ¿Qué  significa  eso:  «me  forzaréis  a  una 
violencia»?  ¿Y  qué  violencia  será  esa?  ¡Ojalá 
estuviera  mi  madre  aquí!  ¡Y  eso  que,  en  cuan¬ 
to  dice  una  palabra,  se  pone  de  su  parte! 
Tengo  gana  de  pegar  a  alguien.  ( Tira  unas 
cuantas  sillas.)  ¡Qué  tonta  soyl  Ahí  viene 
Octavio.  ¡Cuánto  me  alegraría  que  se  encon¬ 
trase  con  él!  ¡Esto,  por  lo  visto,  no  es  más 
que  el  principio!  ¡Ya  me  lo  habían  dicho! 
¡Ya  lo  sabía  yo!  ¡Tenía  que  llegar!  Paciencia, 
paciencia.  ¿Conque  me  prepara  un  castigo? 
¿Y  cuál  castigo  será,  se  puede  saber?  Me 
gustaría  averiguar  lo  que  quiere  decir  con 
eso.  (Entra  Octavio.)  Octavio,  tomad  asien¬ 
to;  tengo  que  hablaros. 


OCTAVIO 


¿Y  dónde  queréis  que  me  siente?  Podas 
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las  sillas  están  patas  arriba.  ¿Qué  es  lo  que 
ha  pasado  aquí? 


MARIANA 


Nada  absolutamente. 


OCTAVIO 


Pues  vuestros  ojos,  prima  mía,  están  di 
ciendo  lo  contrario. 


1 


MARIANA 


He  estado  pensando  lo  que  me  habéis  di¬ 
cho  de  vuestro  amigo  Celio.  ;Me  queréis  de¬ 
cir  por  qué  no  se  explica  él  en  persona? 


octavio 

Por  una  razón  muy  sencilla;  os  ha  escrito, 
y  habéis  roto  sus  cartas;  os  ha  enviado  un 
mensajero,  y  le  habéis  cortado  la  palabra;  os 
dio  serenatas,  y  vuestra  ventana  no  se  ha 
abierto.  Y,  ¡claro!,  se  ha  dado  al  diablo,  y 
por  mucho  menos  se  hubiera  dado  cual¬ 
quiera. 


/ 
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MARIANA 

Eso  quiere  decir  que  se  acordó  de  vos. 

OCTAVIO 

Sí. 

MARIANA 

Pues  bien,  podéis  hablarme  de  él. 

OCTAVIO 

¿De  veras? 

MARIANA 

De  veras.  Aquí  me  tenéis  dispuesta  a  es¬ 
cuchar. 

OCTAVIO 

¿Queréis  reíros  de  mí? 

MARIANA 

* 

¡Qué  inflexible  abogado  hacéis!  Hablad 
sin  pensar  en  si  voy  a  reírme  o  no. 
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OCTAVIO 

¿Qué  estáis  mirando  a  derecha  y  a  izquier¬ 
da?  justáis  furiosa! 

MARIANA 

Quiero  echarme  un  amante,  Octavio...  si 
no  un  amanta,  por  lo  menos  un  cortejo.  ¿Qué 
me  aconsejáis?  Yo  me  atengo  al  que  escojáis 
vos—  Ce  io  u  otro  cualquiera,  me  da  lo  mis¬ 
mo — ;  desde  mañana,  desde  esta  misma  no¬ 
che,  el  que  tenga  el  capricho  de  venir  a  can¬ 
tar  a  mi  ventana  encontrará  la  puerta  entre¬ 
abierta.  ¿No  decís  nada?  Os  estoy  diciendo 
que  voy  a  echarme  un  amante.  Aquí  tenéis 
mi  velo;  que  venga  a  traérmelo  el  hombre 
que  vos  escojáis. 

octavio 

Mariana,  sea  cual  fuere  el  motivo  que  os 
ha  inspirado  este  minuto  de  condescenden¬ 
cia,  puesto  que  me  habéis  hecho  llamar  y  me 
prestáis  oídos,  os  rue^o  por  el  cielo  que  si¬ 
gáis  así  un  momento  más,  y  que  me  dejéis 
hab'a“. 


A.  L)  E  MÜSSET 
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MARIANA 

¿Qué  me  tenéis  que  decir? 

octavio 

Si  hay  en  el  mundo  una  persona  digna  de 
comprenderos,  de  vivir  y  de  morir  por  vos, 
ese  es  Celso,  Yo  no  he  valido  nunca  gran 
cosa,  y  si  os  dijera  que  la  pasión  que  ensal¬ 
zo  ante  vuestros  ojos  no  tiene  en  mi  persona 
más  que  un  miserable  intérprete,  no  diría 
sino  la  verdad.  ¡Si  supierais  en  qué  recón¬ 
dito  altar  se  os  rinde  adoración  como  a 
un  dios!  ¡Vos,  tan  hermosa,  tan  joven,  tan 
pura  todavía  y  entregada  a  un  viejo  que  ya 
no  sabe  sentir  y  que  no  tuvo  nunca  corazón! 
¡Si  supierais  el  tesoro  de  dicha,  el  rico  vene¬ 
ro  que  hay  escondido  en  vos  y  en  él,  en  este 
fresco  amanecer  de  la  juventud,  en  este  ce¬ 
leste  rocío  de  la  vida,  en  ese  primer  acorde 
de  dos  almas  gemelas!  \  nada  os  digo  ya  de 
eus  sufrimientos,  de  su  tierna  y  suave  me¬ 
lancolía,  que  no  se  rindió  nunca  aí  peso  de 
vuestros  rigores,  y  que  llegaría  a  ser  su  muer¬ 
te  sin  arrancarle  una  queja.  Sí,  Mariana  será 
su  muerte.  ¿Cómo  podría  yo  hablaros,  qué 
podría  yo  imaginar  para  dar  a  mis  palabras 
la  fuerza  que  no  tienen?  Yo  no  sé  el  lengua¬ 
je  del  amor.  Miraos  en  vuestra  alma,  y  ella  os 
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hablará  del  alma  de  Celio.  ¿Qué  fuerza  hay 
capaz  de  conmoveros?  Vos,  que  sabéis  rezar, 
¿hay  alguna  plegaria  que  pueda  traducir  todo 
lo  que  siente  mi  corazón? 

MARIANA 

Levantaos,  Octavio.  Si  alguien  entrara 
ahora  creería,  al  oíros,  que  estáis  hablando 
por  cuenta  vuestra. 

octavio 

Mariana,  Mariana,  por  Dios,  no  sonriáis. 
(Abrid  vuestro  corazón  a  esta  llamarada,  la 
primera,  quizá,  que  cruza  por  éll  Ese  impul¬ 
so  bondadoso,  ese  precioso  momento  va  a 
desvanecerse.  Habéis  pronunciado  el  nom¬ 
bre  de  Celio.  Habéis  pensado  en  él.  Si  es  un 
capricho,  no  os  volváis  atrás;  mirad  que  en 
ello  va  la  felicidad  de  un  hombre. 

MARIANA 

¿Estáis  seguro  de  que  ni  siquiera  puedo 
sonreírme? 

octavio 

Sí,  tenéis  razón,  ya  sé  que  mi  amistad  pue- 


90 


A.  D  E  M  US8E  T 


de  perjudicarle.  Sé  quién  soy,  lo  siento  muy 
bien  y  comprendo  que  semeiante  lengua-e, 
puesto  en  mis  labios,  parece  una  burla.  Du¬ 
dáis  de  la  sinceridad  de  mis  palabras.  Nunca 
sentí  con  más  amargura  que  en  este  instante 
la  poca  confianza  que  puedo  inspirar. 

MARIANA 

¿Y  por  qué?  Ya  veis  que  os  estoy  escu¬ 
chando.  Celio  no  me  gusta,  no  le  quiero.  Ha- 
bladme  de  otro  cualquiera,  del  que  queráis. 
Escogedme  entre  vuestros  amigos  un  galán 
digno  de  mí  y  mandádmelo.  Ya  veis  que 
pongo  mi  confianza  en  vos. 

OCTAVIO 

¡Oh  mujer,  tres  veces  mujer!  Celio  no  os 
gusta,  ¡y  el  primero  que  se  presente  os  gus¬ 
tará!  El  hombre  que  hace  un  mes  que  os 
quiere,  que  os  sigue  por  todas  partes,  que 
moriría  de  grado  si  vuestros  labios  se  lo  man¬ 
daran,  no  os  gusta.  Es  apuesto,  ¡o /en,  rico, 
digno  de  vos  por  todos  conceptos,  pero  no 
os  gusta.  \  el  primero  que  llegue  os  gustará. 

MARIANA 

Haced  lo  que  os  he  dicho  o  no  volváis  a 
presentaros  ante  mí.  ( J "ase.) 
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OCTAVIO 

Tu  velo  es  muy  bonito,  Mariana,  y  ese 
antojo  de  mujer  rabiosa  es  una  manera  deli¬ 
ciosa  de  hacer  las  paces.  Y  para  compren¬ 
derlo  no  necesito  mucho  orgullo,  me  basta 
con  un  poco  de  perfidia;  pero,  ¡no:.  A  quien 
tiene  que  aprovechar  todo  esto  es  a  Celio. 
( V ase) 


ESCENA  IV 


Interior  de  la  casa  de  Celio. 
Celio  y  Un  Criado 


CELIO 

¿Decís  que  está  abajo?  Que  suba.  Decidle 
que  suba  inmediatamente.  (Entra  Octavio.) 
Hola,  amigo  mío;  qué,  ¿qué  noticias  traes? 


OCTAVIO 


Préndete  este  velo  en  el  brazo  derecho,  y 
coge  tu  guitarra  y  tu  espada,  Celio.  Eres  el 
amante  de  Mariana. 
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CELIO 


Por  lo  que  más  quieras,  Octavio,  no  te  rías 
de  mí. 


OCTAVIO 


La  noche  es  hermosa;  pronto  va  a  asomar 
la  luna  por  el  horizonte.  Mariana  está  sola; 
su  puerta,  entreabierta.  Celio,  eres  un  mozo 
feliz. 


GELIQ 


jEs  cierto?  ¿Es  cierto?  Octavio,  ¿no  tie¬ 
nes  compasión  de  mí,  o  estás  dándome  la 
vida? 


OCTAVIO 


Pero,  ¿no  te  has  ido  aún?  Te  digo  que  todo 
está  arreglado.  Una  romanza  al  pie  de  su 
ventana;  mete  bien  la  nariz  en  el  embozo  de 
tu  capa,  para  que  los  espías  del  marido  no 
te  reconozcan.  No  tengas  tú  miedo,  para  que 
así  te  lo  tengan  los  demás;  y  si  Mariana  se 
resistiera,  demuéstrala  que  es  ya  tarde. 
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CELIO 

¡Ay  Dios  mío,  mi  corazón  desfallece! 


OCTAVIO 

Yo  también  estoy  desfallecido,  porque  no 
he  cenado  más  que  a  medias.  Mira,  para 
pago  de  mis  trabajos,  di  cuando  salgas  que 
me  suban  de  cenar.  [Se  sienta.)  ¿Tienes  taba¬ 
co  turco?  Probablemente  mañana,  cuando 
vuelvas,  me  encontrarás  aún  aquí.  Varaos, 
amigo,  ¡en  marcha!  Ya  me  darás  un  abrazo 
cuando  vuelvas.  En  marcha,  en  marcha,  la 
noche  se  aproxima.  (Vase  Celio.) 


octavio 

Escribe,  justo  Dios,  en  tus  tablas,  que  esta 
noche  debe  serme  contada  como  noche  de 
paraíso.  ¡Eso,  si  es  verdad  que  tienes  un  pa¬ 
raíso!  Esa  mujer  es  hermosa  de  veras,  y  la 
cólera  la  sentaba  divinamente.  Lo  que  no  sé 
es  cuál  sería  la  causa  de  su  ira.  Pero,  ¿qué 
nos  importa  saber  por  qué  va  a  caer  la  boli¬ 
ta  de  marñl  en  el  número  que  hemos  invo¬ 
cado?  Soplarle  la  querida  a  un  amigo  es  una 
truhanería  demasiado  vulgar  para  mí.  ¿Qué 
más  me  da  Mariana  que  otra  cualquiera?  La 
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cuestión  es  poder  cenar;  es  evidente  que  Ce¬ 
lio  está  en  ayunas.  Mariana,  (cuánto  me  hu¬ 
bieras  detestado  si  yo  te  hubiera  querido! 
Me  habrías  cerrado  la  puerta,  y  el  belitre  de 
tu  marido  te  hubiera  parecido  un  Adonis  o 
un  Silvano.  ¿Y  a  qué  razón  obedecen  las  co¬ 
sas?  ¿Por  qué  el  humo  de  esta  pipa  se  esca¬ 
pa  por  el  lado  derecho  en  vez  de  escaparse 
por  el  izquierdo?  ¡Oué  loco  es,  que  loco  de 
atar,  el  que  se  pone  a  calcular  sus  probabi¬ 
lidades  de  suerte  y  se  carga  de  razón!  La 
justicia  celeste  tiene  una  ba  anza  en  las  ma¬ 
nos;  la  balanza  es  muy  exacta,  pero  todas  las 
pesas  están  huecas.  En  la  una  hay  una  pis¬ 
tola;  en  otra,  un  suspiro  de  amor;  en  ésta,  un 
dolor  de  cabeza;  en  estotra,  el  tiempo  que 
hoy  hace;  y  todas  las  acciones  de  los  hom¬ 
bres  suben  o  bajan  con  arreglo  a  estas  pesas 
caprichosas. 

UN  CRIADO 

Señor,  aquí  hay  una  carta  para  vos.  Es  tan 
urgente,  que  vuestros  criados  la  han  manda¬ 
do  aquí;  les  recomendaron  que  os  sea  entre¬ 
gada  esta  misma  noche,  dondequiera  oue  os 
hallarais. 

OCTAVIO 

Vamos  a  ver.  (Leyendo .)  «No  vengáis  esta 


' 
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noche.  Mi  marido  ha  colocado  asesinos  todo 
alrededor  de  la  casa,  y  si  os  encuentran  es¬ 
táis  perdido.- — Mariana.»  ¡Desgraciado  de 
mí!  ;Oué  es  lo  que  he  hecho?  Mi  capa,  mi 
sombrero.  ¡Quiera  Dios  que  llegue  a  tiempo! 
Vos,  seguidme,  y  que  vengan  también  todos 
los  criados  que  no  estén  acostados.  Está  en 
juego  la  vida  de  vuestro  amo!  (Sale  co¬ 
rriendo.) 

/ 


ESCENA  V 

El  jardín  de  la  casa  de  Claudio.  Es  de  noche. 
Claudio,  Tibia  y  Dos  espadachines 

\ 

CLAUDIO 

Dejadle  entrar,  y  cuando  llegue  a  ese  bos- 
quecillo  arrojaos  sobre  él. 

TIBIA 

jY  si  entra  por  el  otro  lado? 

* 

CLAUDIO 

Entonces  esperadle  ahí,  en  ese  rincón  de 
la  tapia. 


. 
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UN  ESPADACHÍN 

Bien,  señor. 

TIBIA 

Ahí  viene  ya.  Mirad,  señor,  qué  gran  som¬ 
bra  proyecta.  Es  un  hombre  de  mucha  esta¬ 
tura. 

CLAUDIO 

Retirémonos  aquí,  a  un  lado,  y,  cuando  lle¬ 
gue  el  m.  mentó, ataquémosle.  ( Entra  Celio.) 

'«I 

CELIO 


( Llamando  a  la  celosía.)  Mariana,  Maria¬ 
na,  ¿estáis  ahí? 

MARIANA 

(Asomándose.)  Huid,  Octavio.  ¿No  habéis 
recibido  mi  carta? 

CELIO 

Señor,  Dios  mío,  ¿qué  nombre  es  el  que 
oigo? 
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MARIANA 

La  casa  está  cercada  de  asesinos,  mi  mari¬ 
do  os  ha  visto  entrar  esta  tarde  y  ha  oído 
nuestra  conversación,  y  si  permanecéis  aquí 
un  momento  más,  vuestra  muerte  es  segura. 

CELIO 

¿Es  un  sueño  todo  esto?  ¿Soy  yo  Celio  en 
verdad? 

MARIANA 

[Octavio,  Octavio,  en  nombre  del  cielo, 
no  os  detengáis  un  minuto  más!  [Ojalá  sea 
aún  tiempo  de  escapar!  Estad  mañana,  a  las 
doce,  en  la  iglesia,  en  un  confesonario.  Allí 

iré  yo.  (La  celosía  se  cierra.) 

- 

CELIO 

¡Oh  muerte,  puesto  que  estás  aquí  ven  en 
mi  auxilio!  ¡Octavio,  traidor  Octavio,  que  mi 
sangre  caiga  sobre  tu  cabezal  ¡Puesto  que 
sabías  qué  suerte  me  esperaba  y  me  has  en¬ 
viado  en  tu  lugar,  tu  deseo  va  a  ser  satisfe¬ 
cho!  ¡Muerte,  ven,  te  abro  mis  brazos;  tú  eres 
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el  término  de  mis  males!  (Sale.  Se  oyen  gri¬ 
tos  ahogados  y  un  ruido  sordo  en  el  jardín .) 

OCTAVIO 

( Desde  fuera.)  Abrid,  o  echo  abajo  la 
puerta. 

CLAUDIO 

(Abre,  con  la  espada  bajo  el  brazo.)  ¿Qué 
queréis? 

OCTAVIO 

¿•Dónde  está  Celio? 

CLAUDIO 

No  creo  que  tenga  por  costumbre  dormir 
en  esta  casa. 

OCTAVIO 

Claudio,  si  le  has  asesinado,  ten  cuidado, 
porque  te  he  de  retorcer  el  pescuezo  con  es¬ 
tas  manos. 

CLAUDIO 


¿Estáis  loco,  o  sois  sonámbulo? 
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OCTAVIO 

¿Ríes  tú  sonámbulo  también  para  estar 
paseando  a  estas  horas  con  la  espada  bajo  el 
brazo? 

CLAUDIO 

Podéis  buscar  en  este  jardín  si  lo  creéis 
conveniente.  Yo  no  he  visto  entiar  a  nadie, 
y  si  alguno  hubiera  querido  hacerlo,  me  pa¬ 
rece  que  tenía  el  derecho  de  no  abrir. 


OCTAVIO 

(A  sus  criados.)  Pasad  y  registradlo  todo. 


CLAUDIO 


(En  voz  baja  a  Tibia.)  ¿Se  ha  hecho  todo 
como  yo  dispuse? 


TIBIA 


Sí,  señor;  podéis  estar  tranquilo.  Que  re¬ 
gistren  lo  que  quieran.  (Todos  salen.) 


TOO 
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ESCENA  VI 

Un  cementerio. 

Octavio  y  Mariana  junto  a  una  sepultura 
OCTAVIO 

Nadie  más  que  yo  le  ha  conocido  en  el 
mundo.  Esa  urna  de  alabastro,  cubierta  con 
ese  gran  velo  mortuorio,  es  su  perfecta  ima¬ 
gen.  Así  su  dulce  melancolía  velaba  las  per¬ 
fecciones  de  su  a  ma  delicada  y  tierna.  Sólo 
para  mí  ha  dejado  de  ser  un  misterio  su 
vida  silenciosa.  Las  largas  noches  que  juntos 
hemos  pasado  son  en  mi  vida  como  frescos 
oans  en  un  árido  desierto;  y  ellas  derrama¬ 
ron  en  mi  corazón  las  únicas  gotas  de  rocío 
que  le  han  alcanzado.  Celio  era  el  lado  bue¬ 
no  de  mi  persona,  y  ese  lado  bueno  ha  hui¬ 
do  al  cielo  con  él.  No  era  un  hombre  de  ho¬ 
gaño,  no;  conocía  los  placeres,  y  prefería  la 
soledad;  sabía  cuán  engañosas  son  las  ilusio¬ 
nes,  y  prefería  las  ilusiones  a  la  realidad.  La 
mujer  qué  le  hubiera  amado  hubiera  sido 
feliz. 

MARIANA 


¿Y  no  sería  feliz  la  mujer  que  te  amara? 
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OCTAVIO 

Yo  no  sé  querer;  sólo  Celio  lo  sabía.  La 
ceniza  que  encierra  esta  tumba  es  todo  lo 
que  he  querido  en  este  mundo  y  todo  lo  que 
querré.  Sólo  él  sabía  verter  en  un  alma  aje¬ 
na  todos  los  raudales  de  felicidad  que  se 
ocultaban  en  la  suya.  Sólo  él  era  capaz  de 
una  abnegación  sin  límites;  sólo  él  hubiera 
consagrado  su  vida  entera  a  la  mujer  amada, 
con  la  misma  facilidad  que  hubiera  desafia¬ 
do  a  la  muerte  por  ella.  Yo  no  soy  más  que 
un  libertino  que  no  tiene  corazón;  yo  no 
quiero  a  las  mujeres,  y  el  amor  que  inspiro 
es  lo  mismo  que  el  que  siento:  la  pasajera 
embriaguez  de  un  sueño.  Yo  no  sé  los  secre¬ 
tos  que  él  sabía.  Mi  alegría  es  la  careta  del 
histrión,  mi  corazón  es  aún  más  viejo,  y  mis 
sentidos,  hastiados  ya,  no  quieren  nada.  Soy 
un  cobarde:  su  muerte  aun  no  ha  sido  ven¬ 
gada. 


MARIANA 


;Y  cómo  hubiera  podido  ser  vengada  sin 
riesgo  de  vuestra  vida?  Claudio  es  muy  viejo 
para  aceptar  un  duelo,  y  tiene  en  esta  ciudad 
mucha  influencia  para  que  vos  podáis  nada 
en  contra  suya. 
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OCTAVIO 

Celio  me  hubiera  vengado  si  yo  hubiera 
muerto  por  él  como  ha  muerto  él  por  mí. 
Esta  tumba  me  pertenece;  el  que  está  tendi¬ 
do  bajo  esa  piedra  fría  soy  yo;  para  mí  afila¬ 
ron  sus  espadas  y  a  mí  es  a  quien  mataron. 
¡Adiós,  alegría  de  mi  juventud,  desatada  lo¬ 
cura,  libre  y  aleare  vida  al  pie  del  Vesubio! 
¡Adiós,  banquetes  bulliciosos,  coloquios  noc¬ 
turnos,  serenatas  al  pie  de  áureos  balconesi 
¡Adiós,  Nápoles,  con  tus  mujeres  y  tus  mas¬ 
caradas  a  la  luz  de  las  antorchas,  y  tus  co¬ 
midas  en  Ls  selvas  umbrosas!  ¡Adiós,  amor; 
adiós,  amistad!  El  lugar  que  yo  ocupaba  en 
el  mundo  está  vacío. 


MARIANA 

¡Pero  tienes  otro  en  mi  corazón!  ¿Por  qué 
dices  adiós  al  amor? 


octavio 

Mariana,  yo  no  te  quiero;  era  Celio  el  que 
te  quería. 


F  A  N  T  A  S  I  O 


C  O  M 


E  DIA  EN  DOS  ACTO 
PUBLICADA  EN  I  8 3  3 
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PERSONAJES 


El  rey  dr  Ba viera. 

El  príncipe  de  Mantua. 
Marinoni,  edecán  del  príncipe. 
Rutten,  secretario  del  príncipe. 


Fantasio. 

Spark. 

Hartman. 

Fació. 


jóvenes  de  Munich. 


Oficiales,  pajes,  etc. 

Elsbeth,  hija  del  rey  de  Baviera. 
Su  aya. 


La  escena  en  Munich. 


PRIMER  ACTO 


ESCENA  PRIMERA 


El  palacio  real 

EL  REY 

Amigos  míos:  Ya  hace  tiempo  que  os 
anuncié  los  esponsales  de  mi  amada  hija 
Elsbeth  con  el  príncipe  de  Mantua.  Hoy  os 
hago  saber  la  próxima  llegada  del  príncipe; 
quizá  hoy  mismo  o  mañana,  a  lo  más  tardar, 
estará  en  palacio.  Que  sea  este  día  de  fiesta 
para  todos;  ábranse  ías  cárceles,  y  que  el 
pueblo  se  entregue  esta  noche  al  regocijo. 
Rutten,  ¿y  mi  hija?  (Los  cortesanos  se  re¬ 
tiran.) 

RUTTEN 

En  el  jardín  está  con  su  aya,  señor. 
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EL  REY 

No  la  he  visto  en  todo  el  día.  ¿Cómo  es 
eso?  ¿La  dan  alegría  o  pena  estos  preparati¬ 
vos  de  boda? 

RUTTEN 

Me  pareció  que  una  vaga  melancolía  vela¬ 
ba  el  rostro  de  la  princesa.  Pero  ¿qué  don¬ 
cella  habrá  que  no  se  entregue  a  sus  sueños 
la  víspera  de  su  boda?  /\demás,  está  disgus¬ 
tada  por  la  muerte  de  Sanjuán. 

EL  REY 

¿Sí?  ¿Por  la  muerte  de  mi  bufón,  de  ese 
gracioso  de  la  corte,  jorobado,  medio  cié- 
go..i 

RUTTEN 

La  princesa  le  tenía  cariño. 


EL  REY 

Y dime,  Rutten,  t(\  que  ya  has  visto  al  prín¬ 
cipe,  ¿qué  clase  de  hombre  es?  Porque  yo 
voy  a  darle  lo  que  más  aprecio  de  mis  bie¬ 
nes  en  este  mundo;  sin  conccer’e. 


FANTASIO 


RUTTEN 

He  estado  en  Mantua  muy  poco  tiempo. 

EL  REY 

Háblame  abiertamente.  ¿Con  qué  ojos, 
sino  con  los  tuyos,  podré  yo  ver  la  verdad? 

RUTTEN 


En  verdad,  señor,  que  nada  puedo  decir 
de  la  condición  de  este  noble  príncipe,  ni  de 
las  dotes  de  su  inteligencia. 

EL  REY 

^¿Es  posible?  ¡Eres  cortesano,  y  vacilas! 
¡Cuántos  elogios,  cuántas  hipérboles  y  lison¬ 
jeras  metáforas  no  llenarían  ya  el  ámbito  de 
esta  cámara,  si  creyeras  al  príncipe  que  ma¬ 
ñana  ha  de  ser  yerno  mío  digno  de  este  tí¬ 
tulo!  ¿Me  habré  equivocado,  amigo?  ¿No  ha¬ 
bré  sabido  escoger  bien? 


RUTTEN 

Señor,  el  príncipe  es  considerado  como 
el  mejor  de  los  reyes. 


EL  REY 


La  política  es  una  telaraña  sutil,  y  sus  hi¬ 
los  tienen  oresas  a  muchas  infelices  moscas, 
que  no  pueden  escapar;  pero  no  hay  interés 
ninguno  al  que  yo  sacrifique  la  dicha  de  mi 
hija.  (S alen.) 


ESCENA  II 


Una  calle.  Spark,  Hartman  y  Fació  beben  en  torno 

a  una  mesa 


HARTMAN 

¡Hoy  son  las  bodas  de  la  princesa!  ¡A  be¬ 
ber,  pues;  a  fumar,  a  alborotar! 


FACIO 


No  estaría  mal  que  nos  uniéramos  al  po¬ 
pulacho  que  corre  por  las  calles,  y  que  rom¬ 
piéramos  unos  cuantos  farolillos  en  las  tes¬ 
tas  de  los  pacíficos  burgueses. 


SPARK 

\  i 

¡Bah!  Estémonos  aquí  fumando  en  paz. 


.  T  .»  |! 


FANTAS10 
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HARTMAN 

Hoy  nada  puedo  hacer  en  paz;  yo,  los 
días  de  fiesta,  tengo  que  repicar,  aunque  sea 
yendo  a  colgarme  de  la  campana  gorda  de 
la  iglesia  para  oficiar  de  badajo.  Y  Fantasio, 
¿dónde  demonio  andará? 


SPARK 

Tenemos  que  esperarle;  sin  él  no  hay  que 
hacer  nada. 

FACIO 

Ya  nos  encontrará.  Estará  emborrachán¬ 
dose  en  algün  tabernucho  de  la  calle  Bassa. 
( Alzando  su  copa.)  ¡Vaya  por  el  último 
trago! 

UN  OFICIAL 

(Que  entra.)  Señores:  os  suplico  que  os 
apartéis  un  poco  de  este  lugar  si  no  queréis 
ver  vuestra  diversión  interrumpida. 


HARTMAN 

¿Por  qué,  capitán? 


no 


A .  Ü  E  M  U SSET 


EL  OFICIAL 

La  princesa  se  halla  ahora  en  esa  terraza 
que  desde  aquí  veis,  y  no  se  ocultará  a  vues¬ 
tra  discreción  que  no  conviene  que  lleguen 
hasta  ella  esos  gritos.  (Vase.) 

FACIO 

¡Es  intolerablel 

SPARK 

\  ¿qué  más  nos  da  divertirnos  aquí  o  ir¬ 
nos  a  otro  sitio? 

HARTMAN 

Y  ¿qué  sabemos  si  nos  lo  permitirán  en 
otro  sitio?  Ya  veréis  cómo  de  cada  piedra 
de  la  calle  sale  uno  de  estos  perillanes  con 
uniforme  verde  a  rogarnos  que  nos  vayamos 
a  divertir  a  la  luna.  (Entra  Mannoni ,  cu¬ 
bierto  con  una  capa.) 

SPARK 

¡La  princesa  no  tu  ,  o  nunca  nada  de  dés¬ 
pota!  ¡Guárdela  Diosi  Y  si  ahora  no  quiere 
oíi  risas,  será  perqué  está  triste  o  porque 
está  cantando;  dejémosla  tranquila. 
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FACIO 

¡Hurnl  Mirad  a  ese  individuo  de  la  capa 
larga  que  va  olfateando  novedades.  El  pa- 
pamoscas  tiene  gana  de  entablar  conversa¬ 
ción. 

' 


MARINONI 

(Acercándose.)  Señores ,  soy  forastero; 
¿podríais  decirme  qué  es  lo  que  da  motivo 
a  esta  fiesta? 


SPARK 

La  boda  de  la  princesa  Elsbeth. 

MARINONI 

¡Ah,  ah!  Será  una  hermosa  dama,  ¿no? 

HARTMAN 

Vos  lo  habéis  dicho;  tan  cierto  como  que 
vos  sois  un  buen  mozo. 

MARINONI 

Y  querida  de  sus  súbditos,  presumo,  por¬ 
que  me  parece  observar  que  todo  está  ilu¬ 
minado. 
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HARTMAN 

No  te  equivocas,  buen  forastero;  todos 
esos  farolillos  encendidos  que  has  visto,  no 
son  otra  cosa  sino  una  iluminación,  como  tú, 
con  tanta  discreción,  advertiste. 

MARIXONI 

Es  que  deseaba  saber  si  la  princesa  es  el 
motivo  de  todas  esas  señales  de  alegría. 


HARTMAN 

El  único  motivo,  hábil  orador.  ^Aunque 
todos  nosotros  nos  casáramos,  sería  en  vano: 
esta  ingrata  ciudad  no  sentiría  ninguna  cla¬ 
se  de  regocijo. 

MARINONI 

¡Cuán  dichosa  puede  considerarse  la  prin¬ 
cesa  que  sabe  hacerse  querer  por  su  pueblo! 

HARTMAN 

Con  laroliPos  encendidos  no  se  hace  feliz 
a  un  pueblo,  hombre  anticuado  No  por  eso 
dejará  Ja  princesa  de  ser  tan  antojadiza  como 
un  gorrión. 


F  A  N  T  A  S  I  O 
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MARINONI 

<De  veras?  ¿Antojadiza  habéis  dicho? 

HARTMAN 

Dicho  está,  caro  incógnito;  esa  es  la  pa¬ 
labra  que  he  empieado.  (Mcirinom  saluda ,  y 
vase.) 

FACIO 


¿Qué  diantre  venía  buscando  este  farfu¬ 
llador  de  nuestra  lengua?  Ahora  se  separa 
de  nosotros  y  va  a  acercarse  a  otro  grupo. 
Dsta  oliendo  a  espía  desde  una  legua. 


HARTMAN 

No  huele  a  nada.  V  de  tonto  que  es.  di¬ 
vierte. 


SPARK 


Aquí  viene  Fantasio. 

HARTMAN 

¿Qué  le  pasa?  ¡Viene  pavoneándose  como 
.ín  juez!  O  mucho  me  engaño,  o  está  madu- 
*ando  alguna  locura. 
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FACIO 


Bueno,  amigos,  y  ¿qué  vamos  a  hacer  una 
noche  tan  hermosa? 

FANTASIO 

(Entrando.)  Todo  lo  que  queráis,  con  tai 
que  no  sea  escribir  una  novela  nueva. 

FACIO 

Yo  había  propuesto  que  nos  mezcláramos 
con  la  canalla  para  divertirnos  un  rato. 

FANTASIO 

1 

Lo  mejor  sería  ponerse  narices  de  cartón, 
y  comprar  carretillas. 

HARTMAN 

Ya  está.  ¡A  abrazar  a  las  mozas,  a  tirar  de 
los  faldones  de  la  casaca  a  los  burgueses,  y 
a  romper  farolcsl  Vamos,  vamos,  ya  esta. 

FANTASIO 

Una  vez  había  un  rey  en  Persia.,. 
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HARTMAN 

Vamos,  Fantasio. 

FANTASIO 

Yo  no  voy,  yo  no  voy. 

HARTMAN 


¿Por  qué? 


FANTASIO 

Dadme  una  copa  de  éso.  (Bebe.) 

HARTMAN 

Tu  cara  tiene  todo  el  color  de  mayo. 

FANTASIO 

Es  verdad;  y  mi  corazón  toda  la  palidez 
de  enero.  Tengo  la  cabeza  como  una  chime 
nea  vieja  y  sin  lumbre;  aire  y  ceniza  es  todo 
lo  que  la  queda.  ¡Uf!  (Se  sienta.)  ¡Cuánto 
me  aburre  esto  de  que  todo  el  mundo  se 
divierta!  Quisiera  ver  a  este  cielo  nuboso 
convertido  en  gorro  de  dormir,  que  tapase 
hasta  las  orejas  a  esta  ciudad  estúpida  y  a 
sus  estúpidos  vecinos.  Vamos  a  ver,  por  fa- 
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vor,  decidme  algún  chiste  viejo,  lo  más  ma¬ 
noseado  que  encontréis. 

HARTMAN 

Y  ¿para  qué? 

,  FANTASIO 

Para  ver  si  me  río.  Las  cosas  que  inven¬ 
tan  ahora  ya  no  me  hacen  gracia,  y  quizá  lo 
ya  muy  conocido  me  haga  reír. 


HARTMAN 

Un  poco  misántropo  y  dado  a  la  melan¬ 
colía  me  parece  que  estás. 

FANTASIO 

No;  es  que  vengo  de  casa  de  mi  que¬ 
rida. 

FACIO 

Qué,  ¿nos  acompañas? 

FANTASIO 

Os  acompaño  si  vosotros  os  quedáis  con¬ 
migo;  estémonos  aquí  charlando  de  esto  y 


FANTASIO 
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de  aquello,  y  contemplando  nuestros  hermo¬ 
sos  trajes  nuevos. 

FACIO 

No,  no;  si  tú  estás  cansado  de  estar  de 
pie,  yo  no  lo  estoy  menos  de  estar  sentado; 
necesito  que  me  dé  el  aire  para  animarme. 


FANTASIO 

A  mí  no  me  animaría.  Me  voy  allá  debajo 
de  esos  castaños,  a  fumar  un  rato  con  este 
buen  Spark,  que  me  hará  compañía;  ¿ver¬ 
dad,  Spark? 


SPARK 


Lo  que  quieras. 

HARTMAN 

Entonces,  adiós.  Nos  vamos  a  ver  la  fies¬ 
ta.  ( Salen  Hartman  y  Fació.  Fantasio  y 
Spark  se  sientan.) 


FANTASIO 

[Qué  puesta  de  sol  tan  pobre!  Da  compa¬ 
sión  este  mezquino  espectáculo  de  la  natu¬ 
raleza;  ese  valle  que  está  al  pie  con  sus  cua¬ 
tro  o  cinco  nubecillas  encaramándose  por  la 
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montaña.  Cuando  yo  tenía  doce  años,  dibu¬ 
jaba  paisajes  de  esos  en  el  forro  de  mis  li¬ 
bros  de  clase. 

SPARK 

H 

¡Buen  tabaco!  Y  la  cerveza  es  excelente. 

FANTASIO 

Debo  aburrirte  mucho,  ¿verdad,  Spark? 

SPAAK 

No;  ¿pe  r  qué? 

FANTASIO 

Pues  tú  me  aburres  extraordinariamente. 
¿No  te  molesta  estar  viendo  la  misma  cara 
todos  los  días?  ¿Qué  demonio  irán  a  hacer 
Hartman  y  Fació  por  ahí  por  la  ciudad? 

SPARK 

Esos  dos  mozos  son  muy  animados,  y  no 
saben  estarse  quietos. 

FANTASIO 

¡Qué  gran  cosa  son  las  Mil  y  Una  Noches , 
querido  Spark!  ¡Ah  Spark,  si  tú  pudieras 
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llevarme  a  la  China!  ¡Si  me  fuera  posible  sa- 
lirme  de  mi  pellejo  siquiera  por  una  o  dos 
horasl  ¡Si  pudiera  yo  ser  ese  señor  que  va 

por  ahí! 

SPARK 

Muy  difícil  me  parece. 


FANTASIO 


¡Mira  cuán  magnífico  es  ese  señor  que  va 
por  ?hí  delante!  ¡Hermoso  pantalón  de  seda! 
¡Y  esas  bellas  flores  encarnadas  bordadas 
en  su  chaleco!  Los  dijes  de  su  reloj  van  gol¬ 
peando  su  orondo  vientre,  en  contraposi¬ 
ción  con  los  faldones  de  su  casaca,  que  le 
flotan  entre  las  pantorrillas.  Seguro  estoy  de 
que  ese  buen  hombre  lleva  en  su  cabeza  mil 
ideas  que  nunca  se  me  ocurrieron;  su  alma 
es  suya,  y  nada  más.  ¡Ay!  lodo  lo  que  los 
humanos  se  dicen  unos  a  otros,  se  parece,  y 
las  ideas  que  nos  comunicamos  en  todas  las 
conversaciones,  son  casi  siempre  las  mis¬ 
mas;  pero  en  lo  íntimo  de  todos  estos  me¬ 
canismos  aislados,  ¡cuántos  escondrijos, 
cuántos  recónditos  secretos  no  hay>  Cada 
uno  lleva  en  sí  mismo  un  mundo  entero, 
mundo  ignorado  que  en  silencio  nace  y  en 
silencio  muere.  ¡Qué  soledad  tan  grande  la 
del  ser  humano! 
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SPARK 

Bebe,  bebe,  desocupado,  y  no  te  devanes ' 
Jos  sesos. 


FANTASIO 


De  estos  tres  últimos  días  sólo  recuerdo 
una  cosa  divertida,  y  es  que  mis  acreedores 
lograron,  por  fin,  un  auto  de  prisión  contra 
mí,  y  si  pongo  los  pies  en  mi  casa,  vendrán 
en  seguida  cuatro  lacayos  a  echarme  mano. 


SPARK 

Sí  que  es  cosa  divertida,  en  verdad.  Y 
¿adonde  vas  a  ir  a  dormir  esta  noche? 


FANTASIO 

En  casa  de  la  primera  que  se  presente. 
{Imagínate  que  mis  muebles  se  venden  ma¬ 
ñana!  Podemos  comprar  unos  cuantos,  ¿no 
te  parece? 


SPARK 


¿Necesitas  dinero,  Enrique?  Aquí  está  mi 
bolsa  si  la  quieres. 
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FANTASIO 

Tonto,  si  no  tuviera  dinero,  no  tendría 
deudas.  Me  están  dando  ganas  de  tomar  por 
amante  a  una  bailarina. 

SPARK 

Te  morirás  de  aburrimiento. 


FANTASIO 

Nada  de  eso,  mi  fantasía  se  verá  llena  de 
piruetas  y  de  zapatitos  blancos;  no  faltará 
mi  guante  en  la  banqueta  del  anfiteatro,  y 
en  sueños  tararearé  solos  de  clarinete,  hasta 
que  acabe  por  morir  de  una  indigestión  de 
fresas  en  brazos  de  mi  amada.  Spark,  ¿te 
has  dado  tú  cuenta  de  una  cosa:  de  que  no 
tenemos  ninguna  posición  social;  de  que  so¬ 
mos  gente  sin  profesión? 

SPARK 

Y  ¿eso  es  lo  que  te  aflige? 

FANTASIO 

No  se  sabe  de  ningún  maestro  de  armas 
que  sufra  de  melancolía. 
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SPARK 

Me  haces  el  efecto  de  estar  más  allá  de 
todas  las  cosas. 

FANTASIO 

Para  estar  más  allá  de  todas  las  cosas  es 
menester  antes  haberse  llegado  a  ellas. 

SPARK 

Bueno,  y  ¿qué? 

FANTASIO 

¿Qué?  ¿Dónde  quieres  tú  que  yo  vaya? 
¿Ves  esa  vieja  y  ahumada  ciudad?  No  tiene 
calle,  callejuela  ni  plaza  por  la  que  yo  no 
haya  rondado  treinta  veces,  ni  losa  por  la 
que  no  haya  yo  arrastrado  los  tacones;  sé 
cuál  es  la  cara  estúpida  de  joven  o  vieja  que 
se  asoma  invariablemente  a  la  ventana  de 
cada  casa,  y  no  puedo  dar  un  paso  sin  andar 
sobre  mis  propios  pasos  de  la  víspera.  Pues 
así  y  todo,  no  es  nada  esta  ciudad  compara¬ 
da  con  mi  cabeza;  dentro  de  esa  testa  rui¬ 
nosa,  que  no  tiene  más  habitante  que  yo, 
cualquier  escondrijo  me  es  mil  veces  más 
conocido;  cada  calle,  cada  rincón  de  mi  ima¬ 
ginación  han  sido  hollados  mil  veces  más,  y 
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por  todos  ellos  me  paseé  en  direcciones 
mucho  más  diversas.  Y  aquí  dentro  de  ella 
me  he  embriagado  en  todos  los  figones,  me 
he  dejado  llevar  como  un  rey  absoluto  en 
una  dorada  carroza,  he  trotado  en  la  pacífi¬ 
ca  muía  del  burgués.  Y  ahora  ni  siquiera  me 
atrevo  a  penetrar  en  ella,  como  un  ladrón, 
con  la  linterna  sorda  en  la  mano. 


SPARK 

Nada  comprendo  de  ese  tormento  perpe¬ 
tuo  que  te  das  a  ti  mismo;  a  mí  no  me  pasa 
eso;  cuando  estoy  fumando,  pongo  por  caso, 
mi  pensamiento  es  humo  de  tabaco;  si  estoy 
bebiendo,  se  convierte  en  vino  español  o  en 
cerveza  de  Flandes,  y  cuando  beso  la  mano 
de  mi  amada,  mi  pensamiento  se  entra  poi 
la  punta  de  sus  dedos  y  va  a  dispei  sai  se  por 
todo  su  ser  como  en  alas  de  una  corriente 
eléctrica;  el  solo  perfume  de  una  flor  me  dis¬ 
trae,  y  la  más  menuda  cosa  de  todas  las  que 
guarda  nuestra  madre  la  naturaleza,  me  bas¬ 
ta  para  convertirme  en  abeja  y  revolotear  de 
acá  para  allá  con  placer  nunca  usado. 


FANTASIO 

Vamos,  dilo  de  una  vez:  te  gustaría  hasta 
pescar  con  caña. 
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SPARK 

Cualquier  cosa,  con  tal  que  me  divierta. 


FANTASIO 

c  Aunque  íuera  coger  la  luna  con  los 
dientes? 


SPARK 

No;  eso  no  sería  muy  divertido. 

FANTASIO 

jTú  qué  sabes!  No  es  ninguna  cosa  des¬ 
preciable  eso  de  coger  la  luna  con  los  dien* 
tes.  Vamos  a  jugar  al  treinta  y  cuarenta. 

SPARK 

|Ah!,  no;  eso,  no. 


FANTASIO 

Y  ¿por  qué? 


SPARK 


Porque  perderíamos  el  dinero. 
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FANTASIO 

¡Ah  Dios  mío,  lo  que  inventas!  No  sabes 
qué  imaginar  para  atormentarte  la  cabeza. 
Lo  ves  todo  negro,  entonces,  ¡miserable! 
¡Perder  el  dinero!  Eso  es  que  tu  corazón  no 
tiene,  ni  fe  en  Dios,  ni  esperanza;  eres  un 
ateo  abominable,  y  capaz  serías  de  secarme 
el  corazón  y  de  desengañarme  de  todo,  a 
mí,  tan  lleno  de  juventud  y  de  vida.  (Se 
tone  a  bailar.) 


SPARK 

La  verdad  es  que  a  ratos  no  me  atrevería 
a  jurar  que  estás  en  tu  juicio. 

FANTASIO 

(Que  sigue  bailando.)  ¡Que  me  den  una 
campana  de  vidrio,  una  campana  de  buzo! 

SPARK 

Y  ¿eso  a  qué  viene? 

FANTASIO 

¿No  ha  dicho  Juan  Pablo  que  un  hombre 
enfrascado  en  un  gran  pensamiento  es  igual 
que  un  buzo  metido  en  su  campana  y  solo 
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en  medio  del  océano?  j  Y  yo,  Spark,  no  tengo 
campana  y  estoy  bailando  como  Jesucristo 
sobre  el  ancho  Océanol 

.  . 

SPARK 

Enrique,  hazte  periodista  o  literato;  por¬ 
que  ese  es  el  mejor  recurso  que  nos  queda 
para  desterrar  la  misantropía  y  dulcificarnos 
la  imaginación. 

FANTASIO 

Ojalá  pudiera  apasionarme  por  algo:  por 
una  langosta  en  mostaza,  por  una  griseta  o 
por  una  serie  de  minerales.  Mira,  Spark, 
¿por  qué  no  probamos  a  hacer  una  casa  en¬ 
tre  los  dos? 

SPARK 


¿Y  por  qué  no  escribes  todas  esas  cosas 
que  se  te  ocurren?  Podrías  hacer  una  buena 
colección. 

FANTASIO 

Más  vale  un  soneto  que  un  gran  poema, 
y  una  copa  de  vino  vale  más  que  un  sone¬ 
to.  (Bebe.) 

, 
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SPARK 

;Por  qué  no  viajas?  Vete  a  Italia. 

FANTASIO 

Ya  he  estado  en  Italia. 

SPARK 

;Y  no  te  parece  un  hermoso  país? 

FANTASIO 


Hay  allí  una  nube  de  moscas,  como  abe¬ 
jorros  de  grandes,  que  están  picándote  toda 

la  noche. 


SPARK 


Ve  a  Francia. 

FANTASIO 


En  París  no  es  bueno  el  vino  del  Rhin. 


SPARK 


Vea  Inglaterra. 
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FANTASIO 

A  qué  más  da?  ¿Acaso  tienen  patria  los 
ingleses? La  misma  impresión  me  hacen  aquí 
que  en  su  país. 

SPARK 


{Entonces,  vete  al  diablo! 

FANTASIO 

{Ah,  con  qué  gusto  me  saltaría  yo  la  tapa 
de  los  sesos,  si  hubiera  un  diablo  en  el  cie¬ 
lo,  si  hubiera  infierno,  para  ir  a  verlo  todo! 
{Qué  ser  tzn  miserable  es  el  hombre!  ¡Ni 
saltar  por  su  ventana  puede,  sin  romperse 
una  pierna!  Y  para  ser  un  músico  pasadero 
necesita  estar  diez  años  tocando  el  violín. 
Para  ser  pintor,  para  ser  palafrenero,  apren¬ 
der.  I  ara  hacer  una  tortilla,  aprender.  Mira, 
Spark,  me  están  dando  ganas  de  irme  a 
sentar  a  la  baranda  del  río,  y  mirar  cómo 
corre  el  agua,  y  ponerme  a  contar:  una,  dos, 
ti  es,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  y  así  sucesi¬ 
vamente,  hasta  que  llegue  el  día  de  mi 
muerte. 


spark 

Eso  que  estás  diciendo  daría  que  reír  a 
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muchos;  pero  a  mí  me  espanta:  es  la  histo¬ 
ria  de  todo  el  siglo.  La  eternidad  es  un  in¬ 
menso  nido  de  águilas,  y  de  él  van  saliendo, 
como  aguiluchos,  los  siglos,  para  cruzar  el 
cielo  y  desaparecer;  nuestro  siglo  llegó  al 
borde  del  nido,  pero  le  cortaron  las  alas,  y 
allí  se  está  en  espera  de  ia  muerte,  mirando 
a  ese  espacio  que  nunca  podrá  surcar. 


FANTASIO 

(  Cantando.) 


Me  llamas  tu  vida,  llámame  tu  alma; 
que  es  fugaz  la  vida  y  el  alma  no  muere. 

¿Oíste  tú  nunca  una  romanza  más  bonita 
que  ésta,  Spark?  Es  una  romanza  portugue¬ 
sa,  y  nunca  se  me  vino  a  la  imaginación,  sin 
que  me  dieran  ganas  de  querer  a  alguien. 

SPARK 

¿A  quién? 

FANTASIO 

quién?  No  sé;  a  una  muchacha  grose- 
zue’a  como  las  mujeres  de  Mieris.  que  sea 
tan  suave  como  el  viento  de  poniente,  tan 
pálida  como  el  rayo  de  luna,  pensativa  como 
esas  mozas  de  posada  de  los  cuadros  flamen* 
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eos  que  están  sirviendo  el  trago  del  camino 
a  un  caminante,  de  anchas  botas,  muy  tieso 
en  su  gran  caballo  blanco.  ¡Qué  hermosa 
escena  es  esta  del  írago  de  despedida!  En 
el  umbral  de  la  puerta  una  mujer  joven,  un 
fuego  de  hogar  ercendido  que  se  ve  al  fon¬ 
do  de  la  habitación,  la  cena  ya  dispuesta,  y 
los  niños  dormidos;  toda  la  tranquilidad  de 
la  vida  apacible  y  serena,  aquí  en  un  rincón 
del  cuadro.  Y  al  otro  lado  un  hombre  anhe¬ 
lante,  pero  bien  plantado  en  su  silla,  con 
veinte  leguas  recién  recorridas,  y  otras  trein¬ 
ta  que  recorrer;  un  trago  de  aguardiente,  y 
adiós.  La  noche  es  muy  cerrada;  el  tiempo, 
amenazador,  y  el  bosque  está  lleno  de  pe¬ 
ligros;  la  buena  mujer  le  sigue  con  la  mira¬ 
da  un  momento,  luego  al  volver  hacia  su 
hogar  se  desprende  de  sus  labios  esa  subli¬ 
me  limosna  de  los  pobres:  ¡Que  Dios  le 
proteja! 

SPARK 

Enrique,  si  estuvieras  enamorado  serías 
el  hombre  más  feliz  del  mundo. 

FANTASI0 

El  amor  ya  no  existe,  amigo  mío.  Su  no¬ 
driza,  la  religión,  tiene  los  senos  flácidos 
como  bolsas,  en  cuyo  fondo  hay  una  mone¬ 
da  de  a  cuarto.  El  amor  es  una  hostia,  y  hay 


FANTASIO 
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que  romperla  en  dos  pedazos  al  pie  del  al¬ 
tar  y  tomarla  lo  3  dos  al  mismo  tiempo  en 
un  beso;  pero  ya  no  hay  altar,  y  ya  no  hay 
amor.  ¡Viva  la  naturaleza!  Porque  aun  nos 
queda  el  vino.  (Bebe.) 

SPARK 

Vas  a  emborracharle. 

FANTASIO 

Tú  lo  has  dicho;  voy  a  emborracharme. 

SPARK 

Es  ya  un  poco  tarde  para  eso. 

FANTASIO 

¿A  qué  llamas  tú  tarde?  ¿Al  mediodía  es 
ya  tarde?  ¿Es  temprano  a  las  doce  de  la  no¬ 
che?  ¿Dónde  empieza  para  ti  el  día?  ¡Para 
qué  seguir,  Spark!  Bebamos,  charlemos,  en¬ 
treguémonos  al  análisis,  disparatemos,  y 
hagamos  política;  inventaremos  combinacio¬ 
nes  de  gobiernos  y  echaremos  mano  a  to¬ 
dos  los  abejorros  que  revolotean  alrededor 
de  la  vela,  para  guardárnoslos  en  el  bolsillo. 
¿Sabes,  Spark,  que  los  cañones  de  vapor  son 
una  hermosa  invención  desde  un  punto  de 
vista  filantiópico? 
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SPARK 

¿En  qué  sentido  lo  dices? 

FANTASIO 

Erase  una  vez  un  rey  discreto,  discretísi¬ 
mo,  y  feliz,  muy  feliz... 

SPARK 

¿Qué  más? 

FANTASIO 

Ser  padre  es  lo  único  que  le  faltaba  para 
su  completa  felicidad.  Mandó  hacer  rogati¬ 
vas  públicas  en  todas  las  mezquitas. 

SPARK 

¿Adonde  vas  a  parar  por  ahí,  Fantasio? 


FANTASIO 

Estoy  pensando  en  mis  amadas  Mil  y  una 
Noches.  Así  empiezan  todas.  Mira,  Spark, 
estoy  un  poco  alegré,  y  necesito  hacer  algo. 
Tra,  la,  la,  tra,  la.  Vamos,  arriba.  (Un  entie¬ 
rro  pasa  por  la  calle.)  Eh,  amigos,  ¿a  quién 
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vais  a  enterrar?  Esta  no  es  una  hora  decente 
para  enterrar  a  nadie. 


LOS  PORTADORES  DEL  FÉRETRO 


Vamos  a  enterrar  a  Sanjuán. 


f  anta  si  o  . 

¿Pero  se  ha  muerto  Sanjuán?  ¿Se  ha  muer¬ 
to  el  bufón  del  rey?  ¿Y  quién  ha  ocupado 
ese  cargo?  ¿El  ministro  de  Justicia. 

LOS  PORTADORES 

El  cargo  está  vacante;  conque  si  queréis... 
(Salen.) 

SPARK 


Esa  insolencia  te  la  tienes  muy  bien  ga¬ 
nada.  ¿A  quién  se  le  ocurre  parar  a  esa 
gente? 


FANTASIO 


No  veo  la  insolencia.  Ese  hombre  me  ha 
dado  un  consejo  de  amigo,  y  al  momento 
voy  a  seguirle. 
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SPARK 

¿Vas  a  hacerte  bufón  del  rey? 


FANTASIO 


Si  me  quieren,  esta  noche  misma.  Ya  que 
nopuedo  dormir  en  mi  casa,  quiero  darme 
el  gusto  de  ver  la  representación  de  esa  real 
comedia  de  mañana,  y  desde  el  mismo  pal¬ 
co  del  rey. 


SPARK 


jQué  listo  eres!  Te  conocerán,  y  los  laca¬ 
yos  te  pondrán  de  patitas  en  la  calle.  ¿No 
eres  ahijado  de  la  difunta  reina? 


FANTASIO 


¡Qué  tonto  eres!  Me  pondré  una  joroba 
postiza  y  una  peluca  rubia,  como  la  que  lle¬ 
vaba  Sanjuán,  y  nadie  me  conocerá,  aunque 
lleve  detrás  de  mí  tres  docenas  de  padrinos. 
(Llamando  a  una  tienda .)  Eh,  buen  hombre, 
ábreme,  si  no  te  has  ido  tú  también  a  llevar 
de  fiesta  a  tu  mujer  y  a  tu  perro. 
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UN  SASTRE 


(. Abriendo  la  puerta  de  la  tienda.)  ¿Qué 
desea  usía? 


FANTASIO 


¿No  eres  el  sastre  de  la  cortea 

EL  SASTRE 

Para  serviros. 

FANTASIO 

;Et*es  tú  el  que  vestías  a  Sanjuan. 

EL  SASTRE 

Sí. 

FANTASIO 

;Le  conocías?  ¿Sabes  a  que  lado  tenía  la 
joroba,  cómo  llevaba  el  bigote,  y  qué  pelu¬ 
ca  usaba? 

EL  SASTRE 


El  señor  tiene  ganas  de  broma. 
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FANTASIO 

No,  buen  hombre,  no  tengo  ganas  de 
broma;  entra  en  la  trastienda;  y  si  no  quie¬ 
res  encontrarte  mañana  con  un  veneno, 
cuando  tomes  tu  café  con  leche,  ve  pensan¬ 
do  en  ser  tan  discreto  como  una  tumba, 
respecto  a  lo  que  va  a  pasar  aquí.  (Sale  con 
el  sastre.  Spark  le  sigue.) 


ESCENA  III 


Una  posada  en  el  camino  de  Munich.  Entran 
El  Príncipe  de  Mantua  y  Marinoni 


EL  PRÍNCIPE 

¿Decías,  coronel? 


MARINONI 

¿Alteza? 

EL  PRÍNCIPE 


¿Conque  decías,  Marinoni? 
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MARINONI 

Melancólica,  antojadiza,  muy  alegre,  su¬ 
misa  a  su  padre,  y  muy  aficionada  a  los  gui¬ 
santes. 

EL  PRÍNCIPE 

Ponlo  por  escrito:  no  entiendo  bien  más 
que  lo  que  está  en  letra  bastardilla. 

MARINONI 

(Escribiendo .)  Melancó... 

EL  PRÍNCIPE 

No  escribas  en  voz  alta:  desde  que  acabé 
de  comer  estoy  meditando  un  importante 
proyecto. 

MARINONI 

Aquí  está  lo  que  Vuestra  Alteza  me  ha 
pedido. 

EL  PRÍNCIPE 

Está  bien;  te  nombro  mi  íntimo  amigo; 
no  conozco  una  letra  más  perfecta  que  la 
tuya  en  todo  mi  reino.  Siéntate,  guardando 
cierta  distancia.  Así,  pues,  amigo  mío,  ¿crees 
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que  has  podido  enterarte  secretamente  del 
carácter  de  la  princesa,  mi  futura  esposa? 


MARINONI 

Sí,  Alteza;  he  recorrido  los  alrededores 
de  palacio,  y  en  estas  notas  están  contenidos 
los  rasaos  más  salientes  de  las  distintas  con- 

o 

versaciones,  en  las  que  me  ha  sido  posible 
entrometerme. 


EL  PRÍNCIPE 

(. Mirándose  al  espejo .)  Me  parece  que  es¬ 
toy  tan  mal  empolvado  como  un  hombre  de 
ínfima  categoría. 

MARINONI 


El  traje  es  magnífico. 

EL  PRÍNCIPE 

Marinoni,  ¿qué  dirías  si  vieras  que  tu  amo 
se  ponía  un  sencillo  frac  color  de  aceituna? 

y 

MARINONI 


Su  Alteza  quiere  reírse  de  mi  credulidad. 
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EL  PRÍNCIPE 


No,  coronel;  has  de  saber  que  tu  amo  es 
el  hombre  más  novelero  del  mundo. 

MARINONI 

¿Novelero,  Alteza? 

el  príncipe 

Sí,  amigo  mío  (puesto  que  acabo  de  con¬ 
cederte  ese  título);  el  importante  proyecto 
que  acaricio  es  cosa  nunca  vista  entre  los 
míos;  tengo  la  pretensión  de  llegar  a  la  cor¬ 
te  del  rey,  mi  suegro,  en  traie  de  sencillo 
edecán;  no  me  basta  con  haber  mandado  a 
un  hombre  de  mi  casa  (ese  hombre  eres  tú, 
Marinoni)  a  enterarse  de  los  rumores  que 
corren  acerca  de  la  futura  princesa  de  Man¬ 
tua,  y  quiero  observar  por  mis  propios  ojos 

MARINONI 

;Es  cierto,  Alteza? 

el  príncipe 

Sí;  no  te  quedes  como  petriñcado.  Los 
amigos  íntimos  de  un  hombre  como  yo  tie¬ 
nen  que  ser  de  miras  amplias  y  audaces. 
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MARINONI 

Una  sola  cosa  hay  que  me  parece  opo¬ 
nerse  al  designio  de  Vuestra  Alteza. 

i 

EL  PRINCIPE 

¿Cuál? 

MARINONI 

Desde  luego,  la  idea  de  semejante  trans¬ 
formación,  sólo  al  glorioso  príncipe  que  nos 
gobierna  pudiera  ocurrírsele;  pero  si  mi  gra¬ 
cioso  soberano  se  confunde  con  el  Estado 
Mayor,  ¿a  quién  va  a  hacer  el  rey  de  Ba vie¬ 
ra  los  honores  del  espléndido  festín  que  ha 
de  celebrarse  en  la  gran  galería? 

EL  PRÍNCIPE 

¡Tienes  razón!  Si  yo  me  disfrazo,  alguien  1 
tiene  que  ocupar  mi  puesto.  Es  imposible, 
Marinoni,  no  había  caído  en  eso. 

MARINONI 


¿Y  por  qué  imposible,  Alteza? 
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EL  PRÍNCIPE 

Yo  bien  puedo  rebajar  mi  dignidad  de 
príncipe  hasta  el  grado  de  coronel;  pero, 
¿cómo  puedes  tú  suponer  que  consentiría  en 
elevar  hasta  mi  rango  a  un  cualquiera?  Y 
además,  ¿crees  tú  que  mi  suegro  me  lo  per¬ 
donaría? 


MARINONI 

El  rey  pasa  por  ser  hombre  de  discreción 
e  ingenio,  y  de  buen  carácter. 

EL  PRÍNCIPE 

Me  cuesta  mucho  trabajo  renunciar  a  mi 
proyecto.  Entrar  en  esa  nueva  corte  sin 
pompa  y  sin  estrépito,  ir  observándolo  todo, 
llegar  con  un  falso  nombre  hasta  la  prince¬ 
sa,  y  quién  sabe  si  conquistar  así  su  amor. 
En  fin,  estoy  desvariando,  pero  es  imposi¬ 
ble.  Mira,  Marinoni,  amigo  mío,  vas  a  pro¬ 
barte  mi  traje  de  ceremonia;  no  puedo  re¬ 
sistirme  más. 


MARINONI 


(Inclinándose.)  ¡Alteza! 


V 
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EL  PRÍNCIPE 

¿Crees  tú  que  los  siglos  venideros  dejarán 
caer  en  el  olvido  una  cosa  como  esta? 

MARIN  ONI 


Nunca,  gracioso  príncipe. 


EL  PRÍNCIPE 


Ven  a  probarte  mi  traje. 


V 


SEGUNDO  ACTO 


ESCENA  PRIMERA 


El  jardín  del  palacio  del  rey  de  Gaviera.  Entran 
Elsbetii  y  su  Aya 

EL  AYA 

jPobres  ojos  míoSj  cuánto  habéis  llorado; 
habéis  llorado  un  torrente  de  lágrimas! 

ELSBETH 

¡Qué  buena  eres!  También  yo  quería  mu¬ 
cho  a  Sanjuán.  ¡Era  tan  gracioso!  No  era  un 
bufón  cualquiera,  no. 

EL  AYA 

Y  pensar  que  el  pobre  se  ha  ido  al  otro 
mundo  en  la  misma  víspera  de  vuestra  boda, 
él,  que  no  hablaba  más  que  de  vos,  al  comer 
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y  al  cenar,  y  todo  el  día  entero.  Era  un  mu¬ 
chacho  tan  alegre  y  tan  divertido,  que  hacía 
tomar  cariño  hasta  a  la  misma  fealdad,  y  los 
ojos  le  buscaban,  sin  querer. 

ELSBETH 

No  me  hables  de  mi  boda;  esa  sí  que  es 
una  gran  desgracia. 

EL  AYA 

¿No  sabéis  que  hoy  llega  el  príncipe  de 
Mantua?  ¡Y  cuentan  que  es  un  Ámadisl 

ELSBETH 

¿Qué  estás  diciendo,  hija?  Es  horrible,  y 
tonto  además;  aquí  eso  lo  sabe  ya  todo  el 
mundo. 

EL  AYA 

¿Es  posible?  Me  habían  dicho  que  era  un 
Amadis. 

ELSBETH 

Yo  no  pedía  tanto  como  un  Amadis;  pero 
en  muchas  ocasiones  esto  de  no  ser  más  que 
hija  de  rey  es  una  desgracia.  Mi  padre  es  el 
hombre  mejor  del  mundo,  y  con  esta  boda 
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que  prepara  asegura  la  paz  para  su  reino; 
su  recompensa  será  la  bendición  del  pue¬ 
blo;  pero,  para  mí,  desgraciada,  no  quedará 
sino  la  bendición  de  mi  padre,  y  nada  más. 

EL  AYA 

jCon  qué  tristeza  estáis  hablando! 

ELSBETH 

Si  rechazara  al  príncipe,  muy  pronto  vol¬ 
vería  a  empezar  la  guerra.  ¡Qué  triste  cosa 
que  estos  tratados  de  paz  se  firmen  siempre 
con  lágrimas!  Quisiera  tener  un  corazón  de 
hierro,  y  poder  resignarme  a  ser  la  esposa 
del  primero  que  se  presentara,  cuando  la 
política  lo  exija.  Ser  madre  de  un  pueblo  es 
cosa  que  consuela  a  un  gran  corazón,  pero 
no  a  una  cabeza  frágil.  Y  esta  cabeza  mía 
no  ha  hecho  más  que  soñar.  La  culpa  quizá 
la  tengan  tus  novelas,  e^as  novelas  que  siem¬ 
pre  llevas  en  los  bolsillos. 

EL  AYA 

Por  Dios,  no  digáis  nada  de  eso. 

ELSBETH 

Apenas  sé  lo  que  es  la  vida,  y  ya  tengo 
soñado  mucho. 


10 


146 


A.  DE  MUSSET 


EL  AYA 

Si  el  príncipe  de  Mantua  es  tal  como  vos 
le  pintáis,  yo  estoy  segura  de  que  Dios  no 
permitirá  que  la  boda  se  realice. 

elsbeth 

¿Crees  tú  eso?  Dios  deja  a  los  hombres  a 
su  propio  albedrío,  y  hace  tanto  caso  de 
nuestras  lamentaciones  como  del  balar  de 
un  cor iero. 

EL  AYA 

Yo  tengo  la  certidumbre  de  que  si  recha¬ 
zarais  al  príncipe,  vuestro  padre  nunca  for¬ 
zaría  vuestra  voluntad. 

ELSBETH 

No,  no  la  forzaría,  y  por  eso  me  sacrifico. 
¿Como  quieres  tú  que  yo  vaya  a  decir  a  mi 
padre  que  deje  a  un  lado  su  palabra,  y  que 
de  una  plumada  tache  su  nombre  respeta¬ 
ble  en  un  contrato  que  va  a  hacer  fe  ices  a 
tanto-  miles  de  seres?  ¿Qué  importancia  tie¬ 
ne  que  li2ga  a  una  persona  desgraciada?  \  o 
dejo  a  mi  padre  ser  un  buen  rey. 
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EL  AYA 

¡Ay,  ay!  (Llorando.) 

ELSBETH 

No  llores  por  mí;  me  harías  llorar  a  mí 
también,  y  una  princesa  que  se  va  a  casar 
no  debe  tener  los  ojos  llorosos.  Por  eso  no 
te  aflijas.  Después  de  todo,  seré  reina,  y  eso 
puede  que  sea  divertido;  quizá  me  aficione 
a  componerme,  ¿quién  sabe?,  a  mis  carro¬ 
zas,  a  mi  flamante  corte.  Gracias  a  que  para 
una  princesa,  en  un  matr  monio  el  marido  es 
lo  de  menos.  Quizá  me  encuentre  con  que 
la  felicidad  está  en  el  fondo  de  mi  canasti¬ 
lla  de  boda. 


EL  AYA 


Sois  buena  como  un  cordero  pascual. 

ELSBETH 

Mira,  hija  mía,  más  vale  empezar  por  reir, 
que  ya  lloraremos  cuando  llegue  el  momen¬ 
to  del  llanto.  Dicen  que  el  príncipe  de  Man¬ 
tua  es  lo  más  ridículo  del  mundo. 
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EL  AYA 


¡Si  estuviera  aquí  Sanjuán! 


ELSBETH 


¡Ah,  Sanjuán,  Sanjuán! 


EL  AYA 


Le  teníais  mucho  cariño,  hija  mía. 


y 


ELSBETH 


Sí,  es  curioso.  Aquel  ingenio  suyo  me 
unía  a  él  con  leves  hilillos,  que  parecían  sa- 
lirme  del  corazón;  aquella  perpetua  burla 
que  hacía  de  mis  románticas  ideas  me  com¬ 
placía  en  extremo,  mientras  que  a  muchas 
gentes  que  piensan  como  yo  apenas  si  las 
puedo  aguantar;  yo  no  sé  qué  tenía  en  toda 
su  persona,  en  sus  ojos,  en  sus  ademanes, 
hasta  en  su  manera  de  tomar  un  polvo  de 
tabaco.  Era  un  hombre  raro;  cuando  estaba 
hablándome  me  pasaban  ante  los  ojos  deli¬ 
ciosos  cuadros,  y  su  palabra  infundía  vida, 
como  por  magia,  a  las  más  extrañas  cosas. 


EL  AYA 


Era  un  verdadero  Triboulet. 
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ELSBETH 

No  sé;  era  un  alma  de  diamante. 

EL  AYA 


Mirad  cómo  van  y  vienen  los  pajes;  me 
parece  que  el  príncipe  no  tardará  en  presen¬ 
tarse;  habrá  que  volver  a  palacio  para  ves¬ 
tiros. 

ELSBETH 

Por  favor,  déjame  un  cuarto  de  hora  más, 
y  ve  tú  a  preparar  lo  que  haga  falta.  ¡Ay, 
me  queda  ya  tan  poco  tiempo  para  entre¬ 
garme  a  mis  sueños1 

EL  AYA 

Señor,  ¿cómo  es  posible  que  este  matri¬ 
monio  se  realice  si  os  desagrada?  ¡Sacrificar 
un  padre  a  su  hija!  Si  el  rey  hiciera  eso,  ¡se¬ 
ría  un  verdadero  Jefté! 

ELSBETH 

No  hables  mal  de  mi  padre,  querida  mía; 
ve  y  prepara  lo  que  haga  falta.  (El  aya  sale.) 
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ELSBETH 

Creo  que  en  ese  sotillo  hay  alguien.  Me 
parece  ver  el  fantasma  de  mi  pobre  bufón 
entre  esas  flores  sentado  en  la  pradera.  Eh, 
decidme,  ¿quién  sois,  qué  hacéis  ahí  cogien¬ 
do  esas  flores?  (Se  adelanta.) 

FANTASIO 

(En  traje  de  bufón ,  con  joroba  y  peluca.) 
Soy  un  buen  hombre  que  coge  flores  y  que 
saluda  rendidamente  a  esos  vuestros  bellos 
ojos. 

ELSBETH 

¿Qué  significa  esa  vestimenta?  ¿Quién  sois 
vos  para  venir  aquí  a  parodiar  con  esa  gran 
peluca  a  un  hombre  a  quien  tuve  cariño? 
¿Sois  aprendiz  de  bufonadas? 

FANTASIO 

Con  perdón  de  vuestra  alteza  serenísima, 
soy  el  nuevo  bufón  del  rey;  el  mayordomo 
me  recibió  muy  favorablemente;  ya  he  sido 
presentado  al  ayuda  de  cámara,  y,  desde 
anoche,  cuento  con  la  protección  de  los  pin¬ 
ches,  y  estoy  aquí  cogiendo  flores  humilde¬ 
mente,  y  esperando  que  me  nazca  la  gracia. 
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ELSBETH 

Dudo  mucho  que  deis  nunca  con  esa  flor. 


FANTASIO 

¿Y  por  qué?  Lo  mismo  puede  nacerle  la 
gracia  a  un  viejo  que  a  una  muchacha.  ¡Es 
tan  difícil,  a  veces,  distinguir  un  rasgo  de 
ingenio  de  una  estupidez!  Lo  importante  es 
hablar  mucho;  el  tirador  de  pistola  más 
malo  es  capaz  de  cazar  una  mosca  si  tira  se¬ 
tecientos  ochenta  tiros  por  minuto,  y  con 
tanta  facilidad  como  el  hombre  más  diestro 
del  mundo  que  no  dispare  más  que  uno  o 
dos  bien  calculados.  No  pido  más  que  una 
comida  apropiada  a  la  curva  de  mi  panza,  y 
me  entretendré  en  mirar  mi  sombra  al  sol 
para  ver  si  me  crece  la  peluca. 


ELSBETH 

¿De  modo  que  os  habéis  vestido  con  los 
despojos  de  Sanjuán?  Razón  tenéis  en  hablar 
de  vuestra  sombra,  porque  mientras  vistáis 
ese  traje  más  se  parecerá  vuestra  sombra  a 
Sanjuán  que  no  vos  mismo. 
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FAXTASIO 

Ahora  estoy  componiendo  una  elegía  que 
decidirá  mi  suerte. 

ELSBETH 

¿Y  cómo? 

FANTASIO 

O  probará  con  toda  claridad  que  soy  el 
primer  hombre  del  mundo,  o  no  tendrá  nin¬ 
gún  valor.  Estoy  revolviendo  todo  el  univer¬ 
so  para  ponerle  en  acrósticos,  y  la  luna,  el 
sol  y  las  estrellas  se  están  dando  de  puñadas 
para  poder  tener  un  puesto  en  mis  rimas, 
como  los  chicos  de  la  escuela  en  la  puerta 
de  un  teatro  de  melodramas. 

ELSBETH 

¡Pobre  hombre!  ¡Vaya  un  oficio  que  has 
ido  a  escoger!  ¡Hacer  gracias  a  tanto  por 
hora!  ¿No  tienes  brazos  y  piernas?  Mas  val¬ 
dría  que  trabajaras  la  tierra  y  no  tus  sesos. 

FANTASIO 

¡Pobrecilla!  ¿Y  ese  oficio  que  vos  escogéis? 
¡Casarse  con  un  majadero  al  que  no  cono- 
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céis  ni  siquiera  de  vista!  ¿Es  cue  no  tenéis 
ni  corazón  ni  cabeza?  Más  valdría  que  ven¬ 
dierais  vuestros  trajes  y  no  vuestro  cuerpo. 

ELSBETH 

Muy  atrevido  estáis,  recién  llegado. 

FANTASIO 

¿Queréis  decirme  qué  nombre  dais  a  esta 
flor? 

ELSBETH 

Es  un  tulipán.  ¿Y  qué  quieres  probar 
con  eso? 

I  ■  ;< '  .  » 

FANTASIO 

¿Un  tulipán  encarnado  o  un  tulipán  azul? 

ELSBETH 

A  mí  me  parece  que  es  azul. 

FANTASIO 

Nada  de  eso;  es  un  tulipán  encarnado. 
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ELSBETH 

¿Es  que  quieres  dar  fcrma  nueva  a  una 
sentencia  vieja?  No  necesitas  tanta  cosa  para 
decirme  que  de  gastos  y  colores  no  hay 
nada  escrito. 

FANTASIO 

Yo  nada  quiero  discutir;  os  digo  tan  sólo 
que  este  tulipán  es  encarnado,  lo  cual  no 
obsta  para  que  yo  reconozca  que  es  azul. 

ELSBETH 

¿Y  cómo  pueden  conciliarse  las  dos  cosas? 

FANTASIO 

Como  vuest  a  boda.  ¿Quién  es  capaz  de 
saber  en  esta  tierra  si  nació  azul  o  si  encar¬ 
nado?  Ni  siquiera  los  tulipanes  lo  saben.  Tan 
singulares  injertos  hacen  los  jardineros  y 
los  notarios,  que  las  patatas  se  convierten  en 
calabazas,  y  1  s  cardos  salen  de  la  quijada 
del  asno  para  ir  a  parar  bañados  en  salsa  al 
argénteo  plato  de  un  obispo.  Este  tulipán 
creía  que  iba  a  ser  encarnado;  pero  le  casa¬ 
ron,  y  ahora  está  todo  asombrado  al  verse 
azul,  que  así  se  transforma  el  mundo  entero 
entre  las  manos  del  hombre.  Sin  duda,  la 
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señora  doña  naturaleza  se  echa  a  reír  mu¬ 
chas  veces  de  sí  misma  cuando  se  mira  en 
sus  lagos  y  en  sus  mares,  y  contempla  su 
eterna  mascarada.  No,  en  el  paraíso  de  Moi¬ 
sés  todavía  no  olía  a  rosas,  olía  a  yerba  y 
nada  más;  porque  la  rosa  es  hija  de  la  civili¬ 
zación,  es  una  aristócrata,  como  nosotros 
dos. 

ELSBETH 

La  blanca  flor  del  espino  puede  transfor¬ 
marse  en  una  rosa,  y  el  cardo  puede  llegar 
a  alcachofa;  pero  ninguna  flor  puede  conver¬ 
tirse  en  otra  flor  distinta;  de  modo  que  nada 
importa  eso  a  la  naturaleza;  podemos  embe¬ 
llecerla;  podemos  matarla;  pero  cambiarla, 
no.  Una  simóle  violeta,  por  débil  que  fuera, 
antes  que  ceder  moriría,  si  alguien  quisiera 
artificialmente  alterar  su  forma,  cambiarla 
un  solo  estambre. 


FANTASIO 

Por  eso  tengo  en  más  aprecio  a  una  viole¬ 
ta  que  a  una  hija  de  rey. 

ELSBETH 

Hay  ciertas  cosas  de  las  que  nadie,  ni  si¬ 
quiera  los  bufones,  tienen  derecho  a  hacer 
burla,  conque  líjate  bien.  Si  has  estado  escu- 
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chando  mi  conversación  con  el  aya,  ya  pue¬ 
des  tener  cuidado  con  tus  orejas. 

FANTASIO 

No,  con  mis  orejas,  no;  más  bien  con  mi 
lengua.  Son  dos  sentidos  distintos,  y  en 
vuestras  palabras  hay  un  error  de  sentido. 

ELSBETH 

No  vayas  a  salirme  ahora  con  un  juego  de 
palabras,  si  deseas  ganarte  tu  soldada;  y  no 
me  compares  a  los  tulipanes  si  no  quieres 
ganarte  otra  cosa. 

FANTASIO 

¿Quién  sabe?  Un  juego  de  palabras  con¬ 
suela  de  muchas  penas,  y  jugar  con  las  pa¬ 
labras  es  una  manera  como  otra  cualquiera 
de  jugar  con  las  ideas,  con  los  hechos  y  con 
los  hombres.  Aquí,  en  la  tierra,  todo  e s  jue¬ 
go  de  palabras,  y  es  tan  difícil  entender  la 
mirada  de  un  niño  de  cuatro  años,  como  el 
galimatías  de  tres  dramas  modernos. 

ELSBETH 

Me  haces  la  impresión  de  mirar  al  mundo 
a  través  de  un  prisma  un  tanto  invariable. 
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FANTaSIO 

Todos  llevamos  nuestros  anteojos;  pero 
nadie  sabe  exactamente  de  qué  color  son 
sus  cristales.  ¿Quién  me  podrá  decir  a  mí 
cabalmente  si  soy  feliz  o  no,  si  soy  bueno  o 
malo,  triste  o  alegre,  tonto  o  listo? 

ELSBETH 

Feo,  por  lo  menos,  sí  lo  eres;  eso  es  in¬ 
dudable. 

FANTASIO 

No  tan  indudable  como  que  vos  sois 
bella.  Aquí  llega  vuestro  padre  con  vuestro 
futuro  marido.  ¿Y  quién  sabe  si  es  casaréis 
con  él  aún?  ( Vase.) 

ELSBETH 

Ya  que  no  puedo  por  menos  de  ver  al 
príncipe,  mejor  será  ir  a  su  encuentro. 
(, Entran  el  rey ,  Marinoni  con  el  traje  del 
príncipe  y  el  príncipe  con  uniforme  de  edecán) 

EL  REY 

Príncipe,  aquí  tenéis  a  mi  hija.  Perdonad¬ 
la  que  se  presente  con  este  traje  de  jardine- 


A.  DE  MU8SET 


158 

ra;  pero  ya  sabéis,  príncipe,  que  estáis  en 
casa  de  un  simple  ciudadano  que  gobierna 
a  otros  ciudadanos  como  él,  y  tan  indulgen¬ 
te  es  nuestra  etiqueta  para  el  rey  como  para 
los  súbditos. 

MARINONI 

Permitidme  que  bese  esa  linda  mano,  si 
no  lo  consideráis  como  demasiado  favor 
para  mis  labios. 

1 

LA  PRINCESA 


Vuestra  alteza  me  dispensará  que  vuelva 
a  palacio.  Esta  noche,  en  la  ceremonia  de  la 
presentación,  podré  ver  a  vuestra  alteza  en 
porte  un  p  eo  más  decente  que  éste. 

EL  PRÍNCIPE 

Tiene  razón  la  princesa.  ¡Qué  divino 
pudor! 


EL  REY 

(A  Marinoni.)  ¿Quién  es  ese  edecán  que 
os  sigue  como  si  fuera  s  mbra  vuestra?  No 
puedo  aguantar  esas  observaciones  estúpi¬ 
das  que  le  oigo  a  cada  cosa  que  decimos. 
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Hacedme  el  favor  de  mandarle  que  se  reti¬ 
re.  (. Marinoni  habla  en  voz  baja  con  el  prín¬ 
cipe  .) 

EL  PRÍNCIPE 

(En  voz  baja.)  Muy  hábil,  por  tu  parte, 
Marinoni,  eso  de  haberle  inspirado  el  deseo 
de  mandarme  retirar,  porque  así  voy  a  pro¬ 
curar  ver  a  la  princesa  para  dirigirla,  como 
el  que  no  quiere  la  cosa,  unas  cuantas  fra¬ 
ses  delicadas. 


EL  REY 

jf. 

Ese  edecán  es  un  majadero,  ¿de  qué  es 
sirve  ese  hombre? 


MARINONI 

¡Hum,  hum!  Vamos  un  poco  más  allá; 
¿queréis,  majestad?  Porque  me  parece  entre¬ 
ver  un  kiosco  delicioso  en  esa  arboleda. 
(Salen.) 


ESCENA  II 


Otra  parte  del  jardín 

EL  PRÍNCIPE 

( Entra  el  príncipe.)  ¡Qué  bien  va  saliendo 
lo  del  disfraz!  Lo  voy  observando  todo,  e 
inspiro  amor  a  la  princesa.  Hasta  ahora  esto 
va  a  pedir  de  boca;  el  padre  me  parece  un 
gran  rey,  aunque  algo  sencillote,  y  me  ex¬ 
trañaría  que,  desde  el  primer  momento,  yo 
no  le  hubiera  lucho  buena  impresión.  ¡Ahí 
Aquí  está  la  princesa,  que  vuelve  a  palacio; 
mucho  me  favorece  la  casualidad.  ( Elsbeth 
entra,  y  el  príncipe  se  acerca  a  ella.)  Alteza, 
permitid  que  un  fiel  servidor  de  vuestro  fu¬ 
turo  esposo  os  haga  presente  las  sinceras  fe¬ 
licitaciones  que  su  corazón  leal  y  sumiso  no 
puede  contener  al  veros.  ¡Dichosos  los  po¬ 
derosos  de  este  mundo,  porque  ellos  pueden 
aspirar  a  que  seáis  sí  esposa!  Yo  no  lo  pue¬ 
do;  me  es  imposible;  soy  de  oscura  cuna; 
mi  única  hacienda  es  un  nombre  que  inspira 
terror  al  enemigo;  un  corazón  puro  y  sin 
mancha  late  bajo  este  modesto  uniforme; 
soy  un  pobre  soldado,  todo  lleno  de  cicatri¬ 
ces;  no  tengo  ni  un  ducado;  estoy  solo  y 
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desterrado  de  mi  tierra  natal;  desterrado 
también  de  mi  patria  celeste;  es  decir,  del 
paraíso  de  mis  sueños;  no  hay  un  corazón 
femenino  que  yo  pueda  estrechar  contra  mi 
corazón;  soy  un  hombre  maldito,  encerrado 
en  mí  mismo. 


ELSBETH 


¿Qué  queréis  de  mí,  señor  mío?  jKstáis 
loco  o  pedís  limosna? 


EL  PRÍNCIPE 

[Cuán  difícil  sería  encontrar  unas  palabras 
que  puedan  expresar  Jo  que  yo  siento!  Os 
vi  pasar  sola  por  este  paseo,  y  pensé  que 
mi  deber  era  venir  a  ponerme  a  vuestros 
pies  y  ofrecerme  a  acompañaros  hasta  la 
poterna. 

ELSBETH 

Os  lo  agradezco;  pero  ahora  haced  el  favor 
de  retiraos  y  dejadme.  (Sale.) 

EL  PRÍNCIPE 

(Solo.)  ;Habré  hecho  nial  en  hablarla?  Sin 
embargo  no  había  más  remedio,  puesto  que 
mi  proyecto  es  enamorarla  con  este  disfraz. 
Sí,  he  hecho  bien  en  hablarla.  Pero  me  ha 
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contestado  de  un  modo  muy  poco  grato 
Ouizá  no  hubiera  yo  debido  hablarla  tan  fo¬ 
gosamente.  Aunque  no  había  más  remedio, 
puesto  que  la  boda  es  ya  cosa  segura,  y  mi 
obligación  es  suplantar  a  Marinom,  que  ocu¬ 
pa  mi  puesto.  Pero  la  contestación  es  poco 
agradable.  ¿Será  la  princesa  dura  de  cora¬ 
zón?  Convendrá  aclarar  esto  con  cierta  habi¬ 
lidad.  (Sale.) 


ESCENA  III 

Una  antecámara 


FANTASIO 

(Echado  sobre  una  alfombra.)  ]Oué  deli¬ 
cioso  oficio  este  de  bufón!  Anoche,  cuando 
revestí  este  traje  y  me  presenté  en  palacio, 
me  parece  que  estaba  un  poco  bebido,  pero 
la  verdad  es  que  la  sana  razón  no  me  inspi¬ 
ró  nunca  cosa  comparable  a  este  acto  de  lo¬ 
cura.  Apenas  llego,  cuando  en  seguida  me 
admiten;  toman  mis  señas,  me  miman  y  se 
olvidan  de  mí,  que  es  lo  mejor  de  todo.  Voy 
i  y  vengo  por  este  palacio  como  si  en  el  hu¬ 
biera  vivido  toda  la  vida.  Acabo  de  encon¬ 
trarme  con  el  rey,  y  ni  siquiera  por  curiosi¬ 
dad  me  ha  mirado.  Como  su  bufón  ha  muer¬ 
to,  no  han  hecho  más  que  decirle.  «Aquí 
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hay  otro,  señor.»  (Admirable  cosal  A  Dios 
gracias,  mi  fantasía  ya  no  tiene  trabas,  y 
puedo  hacer  todas  las  tonterías  posibles  sin 
que  vengan  a  impedírmelo;  soy  uno  de  los 
animales  domésticos  del  rey  de  Baviera,  y, 
si  así  lo  quiero,  mientas  no  me  quite  la  jo¬ 
roba  y  Ja  peluca,  podré  pasar  mi  vida  ente¬ 
ra  entre  un  podenco  y  una  gallina  pintada. 
¡Y,  mientras  tanto,  que  mis  acreedores  se 
rompan  las  narices  a  su  gusto  contra  la 
puerta  de  mi  casa!  Tan  seguro  estoy  pro  te  > 
gido  por  esta  peluca,  como  en  las  Indias 
Occidentales.  Pero,  ¿no  es  la  princesa  la  que 
veo  por  el  espejo  en  esa  habitación  conti¬ 
gua?  (Está  poniéndose  el  velo  nupcial,  y  dos 
lagrimones  se  deslizan  por  sus  mejillas!  ¡Una 
lágrima  va  a  caer  como  una  perla  en  su  pe¬ 
cho!  ¡Pobrecdlal  Esta  mañana,  y  por  pura 
casualidad,  estando  yo  sentado  en  el  cés¬ 
ped,  sin  más  designio  que  el  de  dormir,  oí 
su  conversación  con  el  aya.  Ahora  llora,  y 
ni  siquiera  se  imagina  que  yo  la  estoy  vien¬ 
do.  ¡Ah!  ,Oué  profundas  reflexiones  haría 
yo  ahora,  si  fuera  un  estudiante  de  Retóri¬ 
ca,  acerca  de  esta  miseria  real,  de  esta  po¬ 
bre  ovejuela,  a  quien  ponen  un  lazo  de  color 
de  rosa  para  llevarla  al  matadero!  No  hay 
duda  de  que  la  niña  es  romántica,  y  que  la 
cuesta  mucho  casarse  con  un  hombre  a 
quien  no  conoce;  pero,  a  pesar  de  todo,  se 
sacrifica  en  silencio.  ¿Hay  nada  más  capri¬ 
choso  que  la  casualidad?  Ha  sido  menester 
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que  yo  beba  un  poco  más  de  la  cuenta;  que 
me  encuentre  con  el  entierro  de  Sanjuán, 
que  me  ponga  su  traje  y  ocupe  su  vacante; 
en  fin,  que  haga  la  locura  mayor  de  la  tierra 
para  llegar  aquí  a  tiempo  de  ver  por  un  es¬ 
pejo  cómo  caen  las  dos  únicas  lágrimas  que 
esta  niña  verterá  sobre  su  triste  velo  nup 
cial.  (Sale.) 


ESCENA  IV 

Una  alameda  del  jardín 

EL  PRÍNCIPE  y  MARINONI 
EL  PRÍNCIPE 

Coronel,  eres  un  estúpido. 

MARINONI 

Creo  que  vuestra  alteza  padece  el  más  la¬ 
mentable  de  los  errores  con  respecto  a  mi 
humilde  persona. 

EL  PRÍNCIPE 

Eres  un  perfecto  zopenco.  ¿No  podías 
haber  evitado  lo  que  pasa?  Te  confío  el 
proyecto  más  grande  que  haya  conceb  do 
cerebro  humano  hace  muchos  siglos,  y  tú, 
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mi  mejor  amigo,  mi  más  fiel  servidor,  no 
haces  más  que  tontería  sobre  tontería.  No; 
digas  lo  que  quieras,  eso  no  tiene  perdón 
de  Dios. 


MARINONI 


¿Cómo  hubiera  yo  podido  impedir  que 
vuestra  alteza  se  atrajese  contrariedades  que 
son  inherentes  al  papel  que  desempeña? 
Vuestra  alteza  me  mandó  que  tomara  su 
nombre  y  que  mi  conducta  fuera  la  adecua¬ 
da  al  príncipe  de  Mantua.  ¿Cómo  voy  yo  a 
evitar  que  el  rey  de  Baviera  haga  un  des¬ 
precio  a  mi  edecán?  Hicisteis  muy  mal  en 
mezclaros  en  nuestra  conversación. 

EL  PRÍNCIPE 

No  faltaría  más  que  un  belitre  como  tú 
se  metiera  a  darme  órdenes. 

MARINONI 


Tened  en  cuenta,  Alteza,  que  yo  tengo 
que  ser  o  príncipe  o  edecán,  y  que  todo  lo 
hago  por  orden  vuestra. 


EL  príncipe 


[Decirme  a  mí,  delante  de  toda  la  corte, 
que  soy  un  impertinente,  porque  he  queri- 
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do  besar  la  mano  a  la  princesa!  A  punto  es¬ 
toy  de  declararle  la  guerra  y  de  volverme  a 
mis  Estados  para  ponerme  a  la  cabeza  de 
los  ejércitos. 

marinoni 


No  olvidad,  Alteza,  que  ese  amable  cum¬ 
plido  iba  dirigido  al  edecán,  y  no  al  prínci¬ 
pe.  ¿Cómo  queréis  ser  respetado  con  ese 

disfraz? 

el  príncipe 


Basta.  Venga  mi  traje. 

marinoni 

(Quitándose  el  traje.)  Si  mi  soberano  lo 
exige,  estoy  dispuesto  a  morir  por  él.  > 

EL  PRÍNCIPE 

jLa  verdad  es  que  no  se  por  que  decidir¬ 
me!  Por  un  lado,  esto  que  me  sucede  me 
tiene  furioso,  y  por  otro  siento  muchísimo 
tener  que  renunciar  a  mi  proyecto.  La  prin¬ 
cesa  no  parece  responder  con  indiferencia 
a  las  frases  de  doble  sentido  con  que  la  ase¬ 
dio  continuamente.  Por  dos  o  tres  veces  he 
llegado  a  decirla  al  oído  cosas  tremendas. 
Ven,  y  pensémoslo  bien. 
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MARINONI 

[Con  el  traje  en  la  mano)  Y  yo,  ¿qué  hago 
con  el  traje.  Alteza? 


EL  PRÍNCIPE 

Póntele,  póntele  otra  vez,  y  volvamos  a 
palacio.  (Salen.) 


ESCENA  V 

La  Princesa  Elsbeth  y  El  Rey 


EL  REY 

Hij 3  mía,  vais  a  responderme  francamem 
te  a  lo  que  yo  os  pregante:  ¿No  es  de  vues¬ 
tro  agrado  este  matrimonio? 


ELSBETH 

Vos,  señor,  sois  el  que  tenéis  que  contes¬ 
ta*.  Si  os  agrada,  me  agrada  a  mí  también; 
si  no  es  de  vuestro  gusto,  tampoco  lo  es 
del  mío. 
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EL  REY 

El  príncipe  me  parece  un  hombre  vulgar, 
del  que  no  se  puede  decir  nada.  Lo  que  le 
perjudica,  en  mi  opinión,  es  la  estupidez  de 
su  edecán;  en  cuanto  al  príncipe,  quizá  sea 
un  buen  príncipe,  pero  no  es  hombre  de 
gran  valer.  Yo  no  veo  en  él  nada  de  atrac¬ 
tivo  ni  de  repulsivo.  ¿Y  qué  decirte  respecto 
a  esto?  El  corazón  femenino  tiene  secretos 
para  mí  indescifrables,  y  a  veces  las  muje¬ 
res  se  forjan  héroes  extraños,  y  no  ven  en 
el  hombre  que  se  les  acaba  de  presentar 
más  que  uno  o  dos  aspectos  de  su  persona¬ 
lidad;  por  eso  es  imposible  ponerse  en  su 
lugar  para  juzgar  por  ellas,  mientras  no  haya 
un  hecho  positivo  que  nos  pueda  guiar. 
Dime,  pues,  con  toda  claridad,  lo  que  opi¬ 
nas  de  tu  prometido. 


ELSBETH 

Pues  opino  que  es  príncipe  de  Mantua,  y 
que  si  no  me  caso  con  él,  la  guerra  se  re¬ 
anudará  mañana. 


EL  REY 


Cierto,  hija  mía. 


FANTASIO 
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ELSBETH 

Opino,  pues,  que  me  casaré  con  él,  y  no 
habrá  guerra. 


EL  REY 


¡Que  las  bendiciones  de  mi  pueblo  te  den 
gracias  en  nombre  mío!  ¡Hija  querida!  Este 
enlace  me  satisfaría  mucho;  pero  nunca 
quiero  ver  en  esos  hermosos  ojos  azules  una 
tristeza  que  está  dando  un  mentís  a  tu  re¬ 
signación.  Piénsalo,  piénsalo  unos  días  más. 
(Sale.  Entra  Fantasio.) 

ELSBETH 


¿Ya  estás  aquí,  pobre  hombre?  ¿Cómo  te 
va  por  palacio? 


FANTASIO 

Como  a  un  pájaro  en  libertad. 

ELSBETH 

Mejor  hubieras  hecho  en  contestar  que 
como  a  un  pájaro  enjaulado,  porque  jaula  es 
este  palacio,  hermosa,  es  verdad,  pero  jaula 
al  fin  y  al  cabo. 
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FANTASIO 

¿Y  qué  importan  las  dimensiones  de  un 
palacio,  de  una  cámara,  para  que  uno  se 
sienta  más  o  monos  libre?  Fd  hombre  pu*  de 
moverse  dondequiera  que  esté,  y  muchas 
veces  la  imaginación  despliega  sus  alas, 
grandes  como  los  cielos,  en  un  calabozo  no 
mayor  que  la  palma  de  la  mano. 

ELSBETH 

¿De  manera,  que  eres  un  bufón  feliz? 

FANTASIO 

Muy  feliz.  Platico  con  los  perros  y  con 
los  pinches.  Hay  en  la  cocina  un  gozqueci¬ 
llo,  así  de  alto,  que  me  ha  dicho  cosas  deli¬ 
ciosas. 

ELSBETH 

;Y  en  qué  lengua? 

FANTASIO 

Con  el  más  puro  de  los  estilos.  No  incu¬ 
rriría  en  una  falta  gramatical  en  todo  un  año. 


FANTASÍO 
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ELSBETH 

¿No  me  sería  dable  oír  unas  cuantas  pa¬ 
labras  en  ese  estilo? 


FANTASIO 

Ah,  no,  me  parece  que  no;  es  una  lengua 
muy  particular.  No  son  sólo  los  gozqueci¬ 
llos  los  que  la  hablan;  también  la  saben  los 
árboles  y  ios  granos  de  trigo;  pero  las  hijas 
de  los  reyes,  no.  ¿Cuándo  es  vuestra  boda? 


ELSBETH 

V  % 

Dentro  de  unos  días  ya  se  habrá  acabado 
todo. 

FANTASIO 

Es  decir,  que  ya  habrá  empezado  todo. 
Me  propongo  obsequiaros  con  un  regalo 
hecho  por  mí. 

ELSBETH 

¿Qué  regalo?  Eso  me  despierta  la  curio¬ 
sidad. 
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FANTASIO 

Tengo  intención  de  regalaros  un  bonito 
canario  disecado,  que  canta  lo  mismo  que 
un  ruiseñor. 


ELSBETH 

i  *  ' 

¿Y  cómo  es  posible  que  cante  si  está  di¬ 
secado? 


FANTASIO 

Canta  divinamente. 

ELSBETH 

Creo  que  te  estás  burlando  de  mí  con  ex¬ 
cesivo  ensañamiento. 


FANTASIO 

Nada  de  eso.  Mi  canario  tiene  dentro  una 
cajita  de  música,  y  basta  con  oprimir  deli¬ 
cadamente  un  resorte  que  tiene  junto  a  la 
pata  izquierda,  para  que  cante  todas  las 
óperas  nuevas,  exactamente  lo  mismo  que 
las  canta  la  señorita  Grisi. 


FANTASIO 


i7J 


ELSBETH 

Es  un  fruto  de  tu  ingenio,  ¿no? 

kK. 

FANTASIO 

Nada  de  eso.  Es  un  canario  de  corte;  hay 
muchas  jovencitas,  perfectamente  educadas, 
que  usan  el  mismo  procedimiento.  Tienen 
debajo  del  brazo  izquierdo  un  menudo  y 
lindo  resorte,  hecho  de  un  fino  diamante, 
como  el  rejoj  de  un  petimetre.  Su  precep¬ 
tor  o  su  aya  dan  al  resorte,  e  inmediata¬ 
mente  ábrense  los  labios  con  la  más  gracio¬ 
sa  de  las  sonrisas;  de  ellos  desciende  con 
delicioso  rumor  una  cascada  encantadora, 
de  palabras  melifluas,  y  alrededor  de  esta 
mágica  fontana  pónense  a  bailotear,  en  la 
punta  de  los  pies,  como  ligeras  ninfas,  todas 
las  conveniencias  sociales.  El  pretendiente 
abre  los  ojos,  embelesado,  la  concurrencia 
cuchichea  indulgentemente,  y  el  padre,  lle¬ 
no  de  íntima  satisfacción,  mira  con  orgullo 
las  hebillas  de  oro  de  sus  zapatos. 


Parece  que  te  gasta  insistir  sobre  ciertos 
temas.  Dime,  bufón,  ¿qué  te  han  hecho  esas 
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pobres  muchachas  para  que  tanto  te  com¬ 
plazcas  en  satirizarlas?  ¿Es  que  para  ti  no 
hay  nada  digno  de  respeto? 

FANTASIO 

Sí,  la  fealdad.  Y  por  eso  me  respeto  a  mi 
mismo  tan  profundamente. 

ELSBETH 

A  veces  se  me  figura  que  sabes  más  de 
lo  que  dices.  ¿De  dónde  vienes?  ¿Quién  eres? 
¿Cómo  es  que  no  llevas  aquí  más  que  un 
día,  y  sabes  ya  penetrar  en  misterios  que 
ni  los  mismos  príncipes  sospecharán  nunca? 
Esas  locuras  tuyas,  ¿van  dirigidas  a  mí,  o 
hablas  al  azar? 

FANTASIO 

Al  azar;  yo  hablo  mucho  al  azar,  y  le  ten¬ 
go  por  mi  más  caro  confidente. 

ELSBETH 

Pues  me  parece  que  te  ha  enseñado  lo 
que  no  debías  saber.  Se  me  imagina  que 
espías  mis  actos  y  mis  palabras. 


FANTASIO 
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FANTASIO 

¡Dios  sabe!  ¿Y  qué  os  importa  eso? 

ELSBETH 

Más  de  lo  que  tú  crees.  Hace  un  momen¬ 
to,  cuando  yo  estaba  en  esta  habitación  po¬ 
niéndome  el  velo,  de  pronto  he  oído  pasos 
detrás  de  la  cortina.  Mucho  me  engaño  si 
esos  pasos  no  eran  los  tuyos. 

FANTASIO 

Estad  tranquila,  porque  eso  sólo  lo  sabe¬ 
mos  el  pañuelo  con  que  secasteis  vuestras 
lágrimas  y  yo.  Y  mi  indiscreción  no  es  ma¬ 
yor  que  mi  curiosidad.  ¿Por  qué  me  van  a 
dar  a  mí  alegría  vuestras  penas,  ni  por  qué 
me  van  a  dar  pena  vuestras  alegrías?  Somos 
como  el  día  y  la  noche  Vos  sois  joven,  yo 
viejo;  vos  sois  hermosa,  yo  feo;  vos  sois 
rica,  y  yo  pobre.  Bien  veis,  pues,  que  nin¬ 
guna  relación  hay  entre  nosotros.  ¿Qué  os 
importa  que  la  casualidad  naga  que  se  cru¬ 
cen  en  un  mismo  camino  dos  ruedas  que  no 
van  por  el  mismo  carril,  y  que  no  marcaran 
la  misma  rodada?  ¿Es  culpa  mía  que  esa  lá¬ 
grima  vuestra  haya  ido  a  caer  en  mi  frente, 
cuando  yo  dormía? 
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ELSBETH 

Me  hablas  bajo  la  apariencia  de  un  hom¬ 
bre  a  quien  yo  quería,  y  por  eso  te  escu¬ 
cho,  aun  sin  querer.  Creo  estar  viendo  a 
Sanjuán;  pero  puede  que  no  seas  más  que 
un  vulgar  espía. 

FANTA.S10 

;Y  de  qué  me  serviría  eso?  Aunque  fuera 
verdad  que  vuestro  matrimonio  os  cuesta 
lágrimas,  y  aunque  yo  hubiera  llegado  a  sa¬ 
berlo,  por  pura  casualidad,  ¿qué  iría  yo  ga¬ 
nando  con  contárselo  a  nadie?  A  mí  no  me 
valdría  ni  una  dobla,  y  a  vos,  no  por  eso  os 
meterían  en  el  cuarto  oscuro.  Yo  compren¬ 
do  que  debe  ser  bastante  fastidioso  casarse 
con  el  príncipe  de  Mantua;  pero,  después  de 
todo,  yo  no  soy  el  que  se  va  a  casar  con  él. 
Mañara  o  pasado  saldréis  para  Mantua  con 
vuestro  traje  de  boda,  y  yo  me  quedaré 
aquí  en  este  taburete  con  mis  calzas  viejas. 
;Por  qué  voy  yo  a  quereros  mal?  No  hay 
razón  alguna  para  que  os  desee  la  muerte; 
nunca  me  habéis  prestado  dinero. 

ELSBETH 

Pero  si  la  casualidad  te  ha  dejado  ver  lo 
que  yo  quiero  que  permanezca  ignorado, 
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¿no  es  lo  mejor  que  yo  te  eche  para  que  no 
se  repita  el  caso? 

FANTASIO 

¿Vais  a  compararme  con  un  confidente 
de  tragedia?  ¿Teméis  que  vaya  en  pos  de 
vuestra  sombra  dando  voces?  No  me  echéis, 
por  favor.  Aquí  lo  paso  muy  bien.  Mirad, 
ahí  viene  vuestra  aya  con  las  faltriqueras 
llenas  de  secretos.  Tara  que  veá  s  que  no 
voy  a  esc  icharla,  me  marcho  ahora  mismo 
a  la  repostería  a  comerme  un  alón  de  chor- 
j .  lito  que  e!  mayordomo  tiene  guardado  para 
su  mujer.  (Sale.) 

EL  AYA 

¡No  sabéis  una  cosa  terrible,  mi  querida 
Elsbeth? 

ELSBETH 

¿Qué  dices?  Estás  toda  temblorosa. 


EL  AYA 


El  príncipe  no  es  tal  príncipe,  y  el  ede¬ 
cán,  no  es  tal  edecán.  Es  un  verdadero 
cuento  de  hadas. 
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ELSBETH 

¿Qué  enredo  es  ese? 

EL  AYA 

Acaba  de  decírmelo  uno  de  los  oficiales 
del  príncipe.  El  príncipe  de  Mantua  es  un 
verdadero  Almaviva,  se  ha  disfrazado,  y  está 
escondido  entre  sus  edecanes,  sin  dud¿  con 
el  designio  de  tener  ocasión  de  veros  y  de 
trabar  conocimiento  con  vos,  de  un  modo 
novelesco.  ]Se  ha  disfrazado,  sí,  se  ha  disfra¬ 
zado  tan  poderoso  señor,  como  un  Lindoro! 
El  que  os  presentaron  como  vuestro  futuro 
esposo  es  un  edecán  llamado  Marinoni. 

ELSBETH 

No  puede  ser. 

EL  AYA 

Es  verdad,  y  mil  veces  verdad.  El  caba¬ 
llero  se  ha  disfrazado,  y  no  es  pos  ble  reco¬ 
nocerle.  ¡Es  una  cosa  extraordinaria! 

ELSBETH 

¿Todo  eso  dices  que  te  lo  ha  contado  un 
oficial? 
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EL  AYA 

Sí,  un  oficial  del  príncipe.  Vos  misma  se 
lo  podéis  preguntar. 


ELSBETH 

¿V  no  te  ha  dicho  cuál  de  los  edecanes 
era  el  verdadero  príncipe  de  Mantua? 

EL  AYA 

El  pobre  hombre  estaba  temblando  mien¬ 
tras  me  lo  decía.  Me  ha  confiado  el  secreto, 
porque  quiere  congraciarse  con  vos,  sabien¬ 
do  que  yo  vendría  a  decíroslo.  Lo  de  Mari- 
noni  es  indudable,  pero  no  me  ha  enseñado 
al  verdadero  príncipe. 

ELSBETH 

Sería  cosa  de  reflexionar,  si  fuera  cierto 
eso.  V  en,  y  trae  a  mi  presencia  a  ese  oficial. 
(Entra  un  paje.) 

EL  AYA 


¿Qué  ocurre,  Flamel?  Vienes  sin  aliento. 
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EL  PAJE 

j  Ah  señora,  hay  para  morirse  de  risa!  No 
me  atrevo  a  hablar  ante  vuestra  alteza. 

ELSBETH 

Habla.  ¿Qué  sucede? 


EL  PAJE 

En  el  mismo  momento  en  que  el  príncipe 
de  Mantua  entraba  en  el  patio,  a  !.a  cabeza 
de  su  estado  mayor,  su  peluca  ha  subido 
por  los  aires,  y  de  pronto  ha  desaparecido. 

ELSBETH 

Pero  ¿y  qué  es  eso?  ¡Qué  tontería; 

EL  PAJE 

Máteme  Dios  si  no  digo  la  verdad.  La  pe 
lúea  ha  subido  por  los  aires;  pero  colgando 
de  un  anzuelo.  Ha  sido  hallada  en  la  repos- 
tería,  junto  a  una  botella  rota,  y  no  se  sabe 
quién  es  el  autor  de  la  broma.  Pero  el  prín¬ 
cipe  sigue  furioso,  y  ha  jurado  que  si  el  au¬ 
tor  de  la  chanza  no  es  castigado  con  la  muer¬ 
te,  dedarará  la  guerra  al  rey,  vuestro  padre, 
y  lo  llevará  todo  a  sangre  y  fuego. 


ELSBETH 


Ven,  ven  a  oír  esta  historia,  hija  mía.  Yo 
ya  empiezo  a  perder  ia  seriedad.  (Entra  otro 
paje.)  ¿Qué  noticias  traes? 

EL  PAJE 

Señora,  ei  bufón  del  rey  ha  sido  encarce¬ 
lado;  él  fué  quien  pescó  la  peluca  del  prín¬ 
cipe. 


ELSBETH 

¿•Que  el  bufón  ha  sido  encarcelado,  y  por 
orden  del  príncipe? 

EL  PAJE 

Sí,  alteza. 


ELSBETH 

(Al  aya.)  Ven,  tengo  qi  e  hablarte. 
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ESCENA  VI 


KL  PRÍNCIPE  y  MARINONI 


EL  PRÍNCIPE 

No,  no;  déjame  desenmascararme.  Ya  no 
puedo  contenerme.  Esto  no  quedará  así. 
jSangre  y  fuego!  jUna  peluca  real  colgando 
de  un  anzuelo!  ¿Es  que  nos  hallamos  entre 
salvajes,  en  un  desierto  de  Siberia?  ¿No  que* 
da  ya  en  la  tierra  ni  una  migaja  de  civiliza¬ 
ción  y  de  urbanidad?  Estoy  ardiendo  en  có¬ 
lera,  los  ojos  se  me  saltan. 

MARINONI 

Lo  echaréis  todo  a  perder  por  esa  vio¬ 
lencia. 

EL  PRÍNCIPE 

¡Y  el  padre!  ¡Ese  rey  de  Baviera,  tan  ala¬ 
bado  en  los  almanaques  del  año  pasado;  ese 
hombre  de  apariencia  tan  digna,  y  que  se 
expresa  con  tanta  mesura,  echarse  a  reír  a! 
ver  cómo  sube  por  los  aires  la  peluca  de  su 
yerno  1  Porque  ya  se  yo,  Marinoni,  que  la 


peluca  que  ha  volado  es  la  tuya;  pero  tam¬ 
bién  es  la  del  príncipe  de  Mantua,  puesto 
que  tú  pasas  ante  todos  por  ser  él.  Y  pen¬ 
sar  qae,  si  hubiera  sido  yo  mismo,  en  carne 
y  hueso,  quiza  la  peluca  hubiera  también... 
i  Ah,  hay  Providencia  en  la  tierral  Cuando 
Dios  me  inspiró  la  idea  de  disfrazarme;  cuan¬ 
do  atravesó  mi  mente  ese  relámpago:  «Tie¬ 
nes  que  disfrazarte»,  es  que  este  fatal  suceso 
estaba  ya  previsto  por  el  destino.  El  destino 
es  el  que  ha  salvado  del  más  intolerable  de 
los  ultrajes  a  la  cabeza  que  nge  mis  estados. 
Pero,  (por  Dios  que  todo  se  sabrál  Esto  es 
ya  hacer  traición  a  mi  dignidad  más  de  lo 
conveniente.  \  ya  que  toda  majestad  divina 
y  humana  es  violada  y  pisoteada  sin  piedad; 
puesto  que  ya  no  existen  nociones  de  bien 
y  de  mal;  puesto  que  el  rey  de  varios  millo¬ 
nes  de  seres  se  echa  a  reír  como  un  palafre¬ 
nero  al  ver  volar  una  peluca,  venga  mi  traje, 
Marinoni. 


MARINON1 

( Quitándose  el  traje )  Si  mi  soberano  lo 
manda,  estoy  dispuesto  a  sufrir  mil  tormen¬ 
tos  por  él. 


EL  PRÍNCIPE 


Sí,  ya  sé  cuán  grande  es  tu  abnegación. 
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Voy  a  decirle  al  rey  lo  que  se  merece  y 
como  es  debido. 

MARINONI 

¿Vais  a  rechazar  la  mano  de  la  princesa? 
Sin  embargo,  no  ha  cesado  de  lanzaros  ojea¬ 
das  mientras  ha  durado  la  comida. 

EL  PRÍNCIPE 

¿De  veras  lo  crees  as^  Me  pierdo  en  un 
mar  de  confusiones.  De  todos  modos,  va¬ 
mos  a  ver  al  rey. 

MARINONI 

[Con  el  traje  en  la  mano.)  ¿Y  qué  hago 
con  el  traje,  alteza? 

EL  PRÍNCIPE 

Póntele  otra  vr  z,  un  instante,  y  ahora,  en 
seguida,  me  le  darás;  se  quedarán  aún  más 
helados  cuando  les  diga  todo  lo  que  les  he 
de  decir,  así  como  estoy,  con  este  frac  os¬ 
curo.  [Salen.) 


ESCENA  Vil 


Una  prisión 


FANTASIO 

Yo  no  sé  si  hay  Providencia;  pero,  por  lo 
menos,  es  cosa  divertida  creer  en  ella.  Esta 
pobre  princesita  iba  a  casarse,  bien  a  pesar 
suyo,  con  un  inmundo  bestia,  con  un  pro¬ 
vinciano  pedante,  coronado  porque  la  ca¬ 
sualidad  le  había  dejado  caer  en  la  cabeza 
una  corona,  como  el  águila  de  Esquilo  dejó 
caer  la  tortuga,  lodo  estaba  dispuesto:  las 
velas  encendidas,  el  novio  empolvado  y  la 
niña  confesada.  \  a  se  había  enjugado  las 
dos  lágrimas  deliciosas  que  yo  vi  correr  esta 
mañana  por  sus  mejillas.  Con  dos  o  tres 
santurronerías,  su  desgracia  era  cosa  consu¬ 
mada.  Y  en  todo  esto  se  jugaba  la  suerte  de 
dos  reinos,  la  tranquilidad  de  dos  pueblos, 
Y  por  dónde  se  me  ocurre  entonces  disfra¬ 
zarme  oe  jorobado,  venir  a  emborracharme 
a  la  repostería  del  rey,  y  acabar  pescando  la 
peluca  de  su  caro  aliado  con  un  bramante  y 
un  anzuelo.  La  verdad  es  que  cuando  estoy 
bebido  soy  un  ser  sobrehumano.  Y  ya  está 
la  boda  frustrada,  y  todo  en  suspenso.  El 
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príncipe  de  Mantua  ha  pedido  mi  cabeza  en 
trueque  de  su  peluca.  Al  rey  de  Baviera  la 
pena  le  pare  e  muy  dura,  y  cree  que  con  la 
cá  cel  basta.  El  principe  de  Mantua  es  tan 
bruto,  a  Dios  gracias,  que,  antes  que  ceder, 
se  dejaría  descuartizar;  de  modo  que,  por 
esta  vez,  por  lo  menos,  la  princesa  se  queda 
soltera.  Si  con  todo  esto  no  hay  asunto  para 
un  poema  épico  en  doce  cantos,  es  que  yo 
no  entiendo  de  poemas.  Pope  y  Boileau  han 
hecho  versos  admirables  sobre  temas  mucho 
más  triviales.  |Ah,  qué  bien  pintaría  yo,  si 
fuera  poeta,  esa  escena  de  la  peluca  subien¬ 
do  por  los  airesl  Pero  el  que  es  capaz  de  ta¬ 
les  cosas  desdeña  el  consignarlas  por  escri¬ 
to;  de  modo  que  la  posteridad  se  quedará 
sin  ello.  (Se  echa  a  dormir.  Entran  blsbeth  y 
el  aya  con  una  lámpara  en  la  mano.) 

ELSBETH 

Está  dormido;  no  hagas  ruido  al  cerrar. 

EL  AYA 

Veis,  no  había  duda.  Se  ha  quitado  la  pe¬ 
luca  postiza,  y  la  joroba  ha  desaparecido; 
ahí  le  tenéis  tal  y  como  él  es,  tal  y  como  le 
ven  sus  súbditos  en  la  carroza  triunfal:  es  el 
noble  príncipe  de  Mantua. 
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ELSBETH 

Sí,  el  es.  Va  está  satisfecha  mi  curiosi¬ 
dad,  no  quería  nada  más  que  verle  la  cara: 
déjame  mirarle  de  cerca.  ( Coge  la  lámpara .) 
Psiquis,  ¡cuidado  con  la  gota  de  aceitel 


EL  AYA 


[Es  hermoso  como  un  Adonis! 

ELSBETH 

¿Por  qué  me  has  dado  a  leer  tantas  nove¬ 
las,  tantos  cuentos  de  hadas?  ¿Por  qué  has 
sembrado  en  este  pobre  pensamiento  mío 
tantas  flores  de  misterio? 

EL  AYA 

¡ 

¡Andáis  en  puntillas!  ¡Qué  emocionada 
estáis! 


ELSBETH 


j-  Ya  se  despierta,  vámonos. 

FANTASIO 

(Derpertando.)  ¿Estoy  soñando?  ¿No  es  la 
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orla  de  un  traje  blanco  esto  que  tengo  entre 
las  manos? 

ELSBETH 

¡Soltad,  soltad!  ¡Dejadme  salir! 

FANTASIO 

¡Sois  vos,  princesa:  Si  lo  que  me  traéis 
con  tanta  gentileza  es  el  indulto  del  bufón 
del  rey,  permitidme  que  me  ponga  mi  pelu¬ 
ca  y  mi  joroba;  es  cosa  de  un  momento. 

EL  AYA 

No  está  bien,  pr'ncipe,  engañarnos  de  esa 
manera.  No  volváis  a  poneros  ese  traje. 
Todo  lo  sabemos. 

FANTASIO 

¡Príncipe!  ¿Y  dónde  está  ese  príncipe? 

EL  AYA 

¿Para  qué  disimular  más? 


FANTASIO 


Yo  no  tengo  nada  que  disimular.  :Por 
que  capricho  me  dais  el  nombre  de  prin¬ 
cipe! 


EL  AYA 


Yo  sé  los  respetos  que  debo  a  vuestra  al- 

:eza. 

FANTASIO 


Señora,  os  suplico  que  me  expliquéis  Jas 
palabras  de  esta  bondadosa  dama.  ¿Padecéis 
m  reaudad  una  equivocación  extraña,  u  os 

estáis  burlando  de  mí? 

\ 

nflBÜ*' 

ELSBETH 

¿A  qué  preguntarle,  si  el  que  se  burla 
sois  vos? 


FANTASIO 

i * v"'  i*  •  ^ 

¿Es  que  soy  un  príncipe  sin  saberlo?  ¿Se 
ospecha  de  la  honradez  de  mi  madre? 
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ELSBETH 

Y  si  no  sois  el  príncipe  de  Mantua,  ¿quién 
sois? 

FANTASIO 

Mi  nombre  es  Fantasio,  y  soy  un  ciuda¬ 
dano  de  Munich.  ( Enséñemelo  uuct  ca?'ta  a  la 
princesa) 

ELSBETH 

jUn  ciudadano  de  Munich!  Entonces,  ¿a 
qué  ese  disfraz?  ¿Qué  es  lo  que  estáis  hacien¬ 
do  aquí? 

FANTASIO 

Señora,  concededme  vuestro  perdón;  os 
lo  suplico.  (Se  arroja  a  sus  pies) 

ELSBETH 

¿Y  qué  significa  esto?  Levantaos  y  salid 
de  aquí.  Os  perdono  un  castgo  que  os  te¬ 
néis  merecido.  ¿Qué  motivo  os  ha  impulsa¬ 
do  a  hacer  esto? 


FANTASIO 

FANTASIO 

revelar  el  motivo. 


ELSBETH 


:gi 


c'N’o  podéis  revelarlo?  Pues  yo  lo  quiero 
saber. 

FANTASIO 

Dispensadme,  señora)  pero  no  me  atrevo 
a  confesarlo. 

EL  AYA 

^  Vámonos,  Elsbeth,  y  no  os  expongáis  a 
aír  cosas  que  no  debéis  escuchar.  Este  hom¬ 
bre  es  un  ladrón  o  un  insolente  que  va  ha¬ 
blaros  de  amor. 


ELSBETH 


Quiero  saber  la  razón  que  os  ha  movido  a 
ornar  ese  disfraz. 

FANTASIO 

No  insistáis,  señora,  os  lo  suplico. 
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ELSBETH 


No,  es  menester  que  habléis,  o  esta  puer¬ 
ta  se  cerrará  para  vos,  y  no  volverá  a  abrir¬ 
se  en  diez  años. 


f 


FANTASIO 


Señora,  estoy  lleno  de  deudas,  mis  aeree 
dore?  han  logrado  un  mandamiento  de  pri¬ 
sión  contra  mí,  y  a  estas  horas  mis  muebles 
ya  estarán  vendidos,  y  si  yo  no  estuviera 
preso  aquí  lo  estaría  en  otra  parte.  Tenían 
qae  prenderme  ayer,  y  como  yo  no  sabía 
dónde  pasaf-ia  noche  ni  cómo  escapar  a  la 
persecución  de  los  alguaciles,  se  me  ocurrió 
ponerme  este  traje  e  ir  a  refugiarme  a  los 
■^pies  del  rey;  s-f%ne  ponéis  en  libertad,  van  a 
echarme  mancan -seguida;  mi  tío  es  un  ava¬ 
ro  que  no  come  más  que  patatas  y  rábanos, 
y  que  permite  que  yo  me  arrastre  consu* 
mién  orne  de  hambre,  ^por  todas  las  taoer- 
nas  del  reino.  Y;  falque  queréis  saberlo, 
os  diré  que  tengo  veinte  mil  -scuoos  de 
deudas. 


ELSBETH 


¿Es  verdad  eso  que  me  contáis? 


FANT ASIO 
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FANTASIO 

Si  digo  mentira,  consiento  en  pagarlos. 
{Se  oye  el  paso  de  varios  caballos) 

EL  AYA 

Por  ahí  pasan  caballos.  Es  el  rey  en  per* 
sona.  Si  pudiera  avisar  a  un  paje  ..  (. Llamando 
por  la  ventana)  Eh,  Fiamel,  ¿dónde  vais? 

EL  PAJE 

{Desde fuera)  El  príncipe  de  Mantua  se 
dispone  a  partir. 

fflK ' 

EL  AYA 

¡El  príncipe  de  Mantual 

I 

EL  PAJE 

Sí,  se  ha  declarado  la  guerra.  Ha  habido 
entre  el  rey  y  él  una  escena  espantosa  en 
presencia  de  toda  la  corte,  y  Ja  boda  de  la 
princesa  se  ha  deshecho. 

ELSBETH 

¿Oís  lo  que  dicen,  señor  Fantasio?  Me  ha¬ 
béis  estropeado  la  boda. 

\ 
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EL  AYA 

¡Ay,  Dios  mío,  se  va  el  príncipe  de  Man¬ 
tua  sin  que  yo  haya  podido  verle! 


ELSBETH 

¡Qué  desgracia  tan  espantosa  si  es  cierto 
que  se  ha  declarado  la  guerra! 

FANTASIO 

¿Llamáis  a  eso  una  desgracia,  Alteza?  ¿Es 
que  hubierais  preferido  tener  un  marido  que 
toma  con  tanto  ardor  la  defensa  de  su  pelu¬ 
ca?  Si  se  ha  declarado  la  guerra,  ya  tendrán 
ocupación  nuestros  brazos,  y  nuestros  ocio¬ 
sos  paseantes  vestirán  sus  uniformes;  yo 
también  iré  por  mi  escopeta  si  ya  no  ha  sa¬ 
lido  a  la  venta.  Nos  daremos  un  paseo  por 
Italia,  y  si  alguna  vez  entráis  en  Mantua  será 
como  una  verdadera  reina,  sin  que  para  la 
ceremonia  se  necesiten  otros  cirios  que  nues¬ 
tras  espadas. 

ELSBETH 

Fantasio,  ¿quieres  seguir  siendo  el  bufón 
de  mi  padre,  y  yo  te  pagaré  los  veinte  mil 

escudos? 


FANTASIO 
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FANTASIO 

r 

Aceptaría  de  todo  corazón,  pero  estoy  se¬ 
guro  de  que  si  me  ob  igaran  a  serlo,  acaba¬ 
ría  por  escaparme  cualquier  día  tirándome 
por  la  ventana. 

ELSBETH 

¿Y  por  qué?  Sanjuán  ha  muerto,  de  modo 
que  necesitamos  un  bufón  imperiosamente. 

FANTASIO 

Sí,  ese  oficio  me  gusta  más  que  ninguno; 
pero  yo  r»o  he  nacido  para  ejercer  ningún 
j  oficio.  Y  si  os  parece  que  el  haberos  librado 
del  pr  ncipe  de  Mantua  vale  veinte  mil  escu¬ 
dos,  dádmelos;  pero  no  paguéis  mis  deudas. 
¿En  qué  lugar  puede  presentarse  un  hidalgo 
sin  deudasr  Nunca  se  me  pasó  por  Jas  mien¬ 
tes  que  yo  podía  llegar  a  no  deber  nada  a 
nadie. 

ELSBETH 

Pues  bien,  sí  te  los  doy;  pero  coge  la  lla¬ 
ve  de  mi  jardín,  y  el  día  en  que  te  sientas 
aburrido  de  ve? te  ac  sado  por  tus  acreedo¬ 
res,  ven  a  esconderte  a  este  jardín,  al  mismo 
sitio  donde  te  encontré  esta  mañana;  no  te 
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olvides  de  ponerte  tu  peluca  y  tu  traje  de 
colorines,  y  no  te  presentes  ante  mi  vista 
sin  tu  joroba  y  sin  tus  cascabeles  de  plata, 
porque  así  es  como  acertaste  a  agradarme, 
serás  mi  bufón  por  el  tiempo  que  quieras,  y 
luego  te  marcharás  a  tus  quehaceres.  Y  aho¬ 
ra  ya  puedes  irte,  tienes  la  puerta  abierta. 

EL  AVA 

jDios  mío,  es  posible  que  se  haya  mar¬ 
chado  el  príncipe  de  Mantua  sin  que  yo  le 
vea! 
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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


PERSONAJES 


Beatriz  de  Aragón,  reina  de  Hungría. 

El  conde  Ulrico,  noble  de  Bohemia. 
Astolfo  de  Rosemberg,  barón  húngaro. 
El  caballero  Uladislas,  aventurero. 
Polacco,  vendedor  ambulante. 
Barberina,  mujer  de  Ulrico. 

Kalekairi,  joven  turca,  doncella  de  Bar¬ 
berina. 

Cortesanos. 


La  escena  en  Hungría. 


PRIMER  ACTO 


El  camino  real  y  un  hostal.— Al  fondo,  entre  mon¬ 
tañas,  un  castillo  gótico. 

ESCENA  PRIMERA 

o. 


Rosemberg  y  El  Hostelero 


ROSEMBERG 


¿Cómo?  ¿Que  no  hay  habitación  para  mí» 
ni  hay  cuadra  para  mis  caballos?  ¡Un  grane¬ 
ro,  un  miserable  granero! 


EL  HOSTELERO 

Lo  siento  muchísimo,  señor. 

ROSEMBERG 

¿Tú  sabes  con  quién  estás  hablando? 
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EL  HOSTELERO 

Dispensadme,  gentil  caballero.  Si  sólo  de¬ 
pendiera  de  mi  voluntad,  toda  mi  pobre  casa 
estaría  a  vuestra  disposición.  Pero  ya  sabéis 
que  este  hostal  está  en  el  camino  de  Alba 
Real,  residencia  de  nuestros  augustos  reyes, 
y  en  donde  se  celebra  su  coronación  y  reci¬ 
ben  sepultura,  desde  tiempo  inmemorial. 

ROSEMBERG 

Claro  que  lo  sé,  puesto  que  yo  voy  a  Alba 
Real. 


EL  HOSTELERO 

{Bondad  del  cielol  ¿Vais  a  ir  a  la  guerra? 

ROSEMBERG 

Mira,  haz  esas  preguntas  a  mis  lacayos  y 
ocúpate  lo  primero  de  darme  el  mejor  cuar¬ 
to  de  tu  maldito  tugurio. 

EL  HOSTELERO 

Monseñor,  es  imposible.  En  el  primer  piso 
tengo  a  cuatro  barones  de  la  Moravia;  en  el 
segundo,  a  una  dama  transilvana,  y  en  un 
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cuartito  del  tercero,  a  un  conde  de  Bohemia, 
con  su  esposa,  que,  por  cierto,  es  muy  guapa! 


ROSEMBERG 

(Echalos! 

EL  HOSTELERO 

Mi  estimado  señor,  no  querréis  ser  causa 
de  la  ruina  de  un  pobre  hombre.  jSi  supie¬ 
rais  la  gente  que  pasa  por  aquí  desde  que 
estamos  en  guerra  con  el  turco! 

■P  ? 

ROSEMBERG 

|Y  qué  me  importa  a  mí  esa  gente!  Dilos 
que  me  llamo  Astolfo  de  Rosemberg. 

EL  HOSTELERO 

I 

Eso  será  muy  cierto,  monseñor,  pero  no 
es  una  razón  para... 


ROSEMBERG 

Me  parece  que  te  estás  insolentando.  Si 
llego  a  alzar  mi  látigo... 
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EL  HOSTELERO 

No  es  propio  de  un  hidalgo  maltratar  a  las 
gentes  de  bien. 

ROSEMBERG 

Ah,  ¿conque  replicas?  Voy  a  darte  una 
lecc  ón .  (. Le  amenaza.) 


ESCENA  II 


Los  mismos.  (. Acuden  a  las  voces  varios  criados.)  El 
caballero  Uladislas,  sale  del  hostal. 

EL  CABALLERO 


{Desde  el  umbral)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué 
cede? 


EL  HOSTELERO 


Señor  caballero,  os  tomo  por  testigo  de 
que  este  jo  .en  señor  me  está  buscando  qui¬ 
mera  porque  mi  hostal  está  lleno. 
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ROSEMBERG 

¿Que  yo  te  busco  quimera,  villano?  ¡A  un 
hombre  de  tu  clase  ..1 


EL  HOSTELERO 

Un  hombre,  señor,  sea  de  la  clase  que 
sea,  tiene  siempre  unas  espaldas  de  su  clase, 
y  cuando  vienen  a  darle  cualquier  clase  de 
bastonazos... 


EL  CABALLERO 

(Al  hostelero  )  No  te  enfades  y  no  tengas 
miedo;  yo  lo  arreglaré  todo.  ( A  Rosemberg.) 
Caballero,  tengo  el  honor  de  saludaros.  ¿Os 
dirigís  a  la  corte  del  rey  de  Hungría?  (El  hos¬ 
telero  y  los  criados  se  retiran.) 

ROSEMBERG 

Sí,  señor  caballero,  esta  es  mi  primera  sa¬ 
lida  a  la  corte,  y  estoy  deseando  llegar. 

EL  CABALLERO 

¿Y  por  lo  que  veo,  os  quejáis  de  no  encon¬ 
trar  el  camino  libre? 
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ROSEMBERG 

Sí,  no  me  gusta  nada. 

EL  CABALLERO 

Verdad  es  que  esta  escaramuza  que  tene¬ 
mos  con  los  infieles  atrae  a  la  corte  una  ava¬ 
lancha  de  gente.  Hay  pocas  personas  de 
valor  que  no  quieran  tomar  parte  en  ella;  yo 
también  lo  he  hecho.  Y  por  eso  están  estos 
contornos  tan  llenos  de  gente. 

ROSEMBERG 

No,  yo  no  tenía  intención  de  pasar  mucho 
tiempo  en  esta  choza.  Lo  que  me  ha  irritado 
es  la  impertinencia  de  este  perillán. 

EL  CABALLERO 

Siendo  así,  señor.,. 

ROSEMBERG 

Rosemberg. 

EL  CABALLERO 


A  mí,  señor  Rosemberg,  me  llaman  el 
caballero  Uladislas.  No  debo  yo  hacer  mi 


BARBÍRINA  scs 

elogio,  pero  por  poco  enterado  que  estéis 
de  lo  que  pasa  en  nuestros  ejércitos,  debéis 
conocerme  de  oídas.  Vuestro  apellido  no  me 
es  desconocido;  en  Badén  he  visto  a  algún 
Rosemberg.  (. Rosemberg ,  saluda)  De  modo 
que  si  sólo  estáis  de  paso... 

!,  * 

ROSEMBERG 

Sí,  nada  más  para  comer  y  para  dar  des¬ 
canso  a  los  caballos. 

EL  CABALLERO 

Precisamente  estaba  sentado  a  la  mesa, 
despachando  un  excelente  pescado  del  lago 
Blaton,  cuando  llegó  a  mis  oídos  el  rumor 
de  vuestra  voz.  Si  la  vecindad  de  mis  gentes 
de  armas,  y  la  compañía  de  un  viejo  solda¬ 
do  no  os  atemorizan,  os  ofrezco,  de  todo  co¬ 
razón,  un  sitio  en  nuestra  mesa. 

ROSEMBERG 

Acepto  vuestro  ofrecimiento  con  mucho 
gusto,  y  lo  tengo  a  gran  honor. 

EL  CABALLERO 

Hacedme,  pues,  el  favor  de  pasar.  Un  pla¬ 
to  guisado  en  su  punto,  es  como  una  mujer 
bonita;  no  tiene  espera. 
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rosemberg 

Es  verdad.  ¡Demonio!  Y  ya  que  hablamos 
de  mujeres  bonitas  ( Entran  por  otra  puerta 
del  hostal  Vírico  y  Barberina ),  me  parece 
que  aquí  viene  una. 

EL  CABALLERO 

No  tenéis  mal  gusto,  joven. 

rosemberg 

Ciego  tendría  que  ser...  ¿La  conocéis? 

EL  CABALLERO 

¿Que  si  la  conozco?  Ya  lo  creo.  Es  la  es¬ 
posa  de  un  noble  de  Bohemia.  Venid,  ya  os 
contaré.  ( Entrela,  en  la  casa.) 

ESCENA  III 

Ui.rico,  Barberina  {que  se  apoya  en  su  ¿razo.) 

BARBERINA 

¿Tenemos  que  separarnos  aquí? 


BARBERINA 


¿o; 


\m 

ULRICO 

Por  poco  tiempo;  pronto  estaré  de  vuelta. 


BARBERINA 

[De  modo  que  no  tengo  más  remedio  que 
veros  marchar  y  volverme  a  ese  viejo  casti¬ 
llo,  a  esperar,  tan  sola! 

ULRICO 

Voy  a  ver  a  vuestro  tío,  querida  mía.  ¿Por 
qué  os  veo  tan  triste  hoy? 

BARBERINA 

¡Vos  debéis  saberlol  ¿Decís  que  volveréis 
pronto?  Entonces  ya  no  tengo  pena.  Pero,  ¿y 
vos?  ¿No  estáis  triste  también? 

ULRICO 

Cuando  el  cielo  está  tan  cargado  de  nie¬ 
blas  y  de  nubes,  no  sé  lo  que  hacer. 

I 

BARBERINA 

Señor,  quiero  que  me  concedáis  una 
gracia. 
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ULRICO 

¡Qué  invierno  se  prepara,  qué  invierno! 
¡Qué  tiempo!  ¡Qué  caminos!  Parece  que  la 
naturaleza  se  encoge  y  tiembla,  como  si  fue¬ 
ra  a  morir  todo  lo  que  vive. 

BARBERINA 

Hacedme  el  favor  de  escucharme,  y  luego 
concededme  la  gracia  que  os  pedido. 

ULRTCO 

¿Qué  quieres,  alma  mía?  No  sé  lo  que  me 
pasa  hoy. 

BARBERINA 

Yo  tampoco  lo  sé,  y  ia  gracia  que  te  pido 
es  que  digas  a  tu  esposa  qué  es  lo  que 
tienes. 

ULRICO 

No,  no  tengo  nada  que  decirte;  no  es  nin¬ 
gún  secreto. 

BARBERINA 

No  soy  ninguna  Porcia,  y  no  he  de  pin* 
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charme  con  ningún  alfiler  para  probarte  que 
tengo  valor.  [Porque  tampoco  tu  eres  un 
Marco  Bruto  v  no  sientes  la  tentación  de 
matar  a  nuestro  buen  monarca  Matías  Cor¬ 
vino!  Mira,  no  hay  necesidad  de  grandes 
frases,  ni  de  juramentos,  ni  siquiera  de  po¬ 
nerme  de  rodillas.  ¿Tienes  alguna  pena?  Ven 
aquí,  junto  a  mí,  toma  mi  mano,  que  es  el 
camino  que  conduce  a  mi  corazón,  y  el  tuyo 
vendrá  también  si  yo  le  llamo. 

ulrico 

Voy  a  contestarte  con  la  misma  sencillez 
con  que  me  preguntas.  Tu  padre  no  era 
I  r*co>  mh>  sí,  pero  disipó  su  caudal.  Y  aquí 
estamos  nosotros,  que  nos  casamos  muy  jó¬ 
venes,  y  que  poseemos  muchos  título-,  pero 
poca  hacienda  que  los  acompañe.  Me  ator¬ 
menta  no  poder  darte  riqueza  y  dicha,  lo 
mismo  que  Dios  te  d  ó  hermosura  y  bondad. 
¡Es  tan  corta  nuestra  renta!  V  yo  no  quiero 
engrosarla  haciendo  padecer  a  nuestros  co¬ 
lonos.  Mientras  yo  viva,  no  pagarán  por  las 
tierras  más  de  lo  que  pagaban  a  mi  padre. 

He  pensado  entrar  al  servicio  del  rey  e  ir  a 
la  corte. 

BARBERINA 

191 

Efectivamente, es  una  resolución  loable.  El 
rey  nunca  dispensó  mala  acogida  a  un  noble 
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de  algún  mérito,  y  estando  junto  al  rey  la 
fortuna,  no  hace  esperar  mucho  cuando  se 

es  como  tú. 

ulrico 

Sí,  pero  si  me  voy  tengo  que  dejarte  aquí; 
porque  para  abandonar  esta  casa  que  habi¬ 
tamos,  es  menester  estar  seguros  de  poder 
vivir  en  otra  parte.  Y  no  me  decido  a  de¬ 
jarte  sola. 

BARBERIN  A 

¿Por  qué? 

ULRICO 

¿Preguntas  por  qué?  ¿Qué  es  lo  que  acabas 
de  hacer  ahora?  ¿No  me  has  arrancado  un 
secreto  que  yo  quería  tener  oculto?  ¿\  con 
qué  te  ha  bastado?  Con  una  sonrisa. 

BARBERINA 

¿Tienes  celos? 

ULRICO 

No,  amor  mío,  pero  eres  muy  hermosa. 
¿Que  harás  si  yo  me  voy?  ¿No  empezarán  a 
rondar  por  los  caminos  los  señores  de  estos 
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contornos?  Y  yo,  por  irme  a  correr  tras  una 
sombra,  ;no  perderé  el  sueño?  Ah  Barberi- 
na,  a  ojos  que  no  ven... 

BARBER1NA 

Fiscucha:  Dios  sabe  bien,  que  me  daré  por 
muy  contenta  toda  mi  vida  con  este  viejo 
castillo  y  con  las  pocas  t  erras  que  tenemos, 
si  a  ti  te  gusta  vivir  aquí  conmigo.  Me  le¬ 
vanto,  bajo  a  la  cocina  y  al  gallinero,  te  hago 
la  comida,  voy  contigo  a  ia  iglesia,  te  leo 
algo,  coso  un  poco,  y  luego  me  duermo 
satis  echa  sobre  tu  corazón. 

ULRICO 

1(5  ¡Eres  un  ángel! 

BARBERINA 

Un  ángel,  pero  un  ángel  femenino;  así  que 
si  tuviera  un  tronco  de  caballos  me  gustaría 
que  me  llevaran  a  misa.  No  me  desagradaría 
tampoco  que  mi  cofia  fuera  dorada,  y  que 
mi  falda  tuviera  un  poco  más  de  cola  para 
que  rabiaran  los  vecinos.  No  hay  nada  que 
nos  pese  menos,  a  nosotras,  las  mujeres,  que 
llevar  detrás  arrastrando  quince  varas  de 
terciopelo, 
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ULRICO 

¿Entonces? 


BARBERINA 

Pues  entonces,  como  ei  rey  Matías  no 
puede  por  menos  de  recibirte  bien,  y  como 
tú  harás  fortuna  en  la  corte,  te  aconsejo  que 
vayas.  Y  si  no  puedo  seguirte...  ¡ay  Ulrico!, 
lo  mismo  que  antes  te  tendí  mi  mano  para 
saber  el  secreto  de  tu  corazón,  te  la  tiendo 
ahora  para  jurarte  que  te  seré  fiel. 

ULRICO 

Aquí  está  la  mía. 

BARBERINA 

Tan  sólo  el  que  quiere  mucho  puede  te¬ 
ner  conciencia  de  lo  que  le  quieren.  Manda 
ensillar  tu  caballo.  Parte  tú  soto,  y  cada  vez 
que  dudes  de  tu  esposa,  piensa  que  está 
sentada  a  la  puerta  mirando  al  camino,  y 
que  ella  no  duda  de  ti.  Ven,  amigo  mío,  Lud- 
wig  nos  espera. 
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ESCENA  IV 


El  Caballero  y  Rosemberg. 


ROSEMBERG 

No  hay  nada  más  agradable  después  de 
haber  comido  bien,  que  salir  a  sentarse  afue¬ 
ra  con  personas  discretas,  y  hablar  d?  mu¬ 
jeres  sin  poner  trabas  a  la  lengua,  pero  sin 
faltar  a  la  decencia. 


el  caballero 

¿Vais  recomendado  a  la  reina? 


ROSEMBERG 

,  creo  que  seré  bien  acogido.  (Se  sien- 

EL  CABALLERO 


No  dudéis  del  triunfo  y  triunfaréis.  En  la 
última  guerra  contra  los  turcos,  bajo  el  man- 


do  del  Vaivoda  de  Transilvania,  hallé  una 
noche,  en  una  intrincada  selva,  a  una  joven 
que  se  había  extraviado. 

rosemberg 

¿Cómo  se  llamaba  la  selva? 

v 

EL  CABALLERO 

Era  una  selva  que  está  a  la  orilla  del  mar 
Caspio... 

ROSEMBERG 


No  sé  cual  es,  ni  siquiera  de  nombre. 


EL  CABALLERO 

Aquella  pobre  muchacha  se  vio  atacada 
por  tres  bandidos  cubiertos  de  hierro  de  pies 
a  cabeza,  y  caballeros  en  magníficos  cor¬ 
celes. 

ROSEMBERG 


Lo  que  me  contáis  me  cautiva.  Soy  todo 
oídos. 


BARRERINA 
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EL  CABALLERO 

Eché  pie  a  tierra,  y  desenvainando  mi  es¬ 
pada  los  di  orden  de  reararse.  Permitidme 
que  no  haga  yo  mi  propio  elogio;  compren¬ 
deréis  que  no  tuve  más  remedio  que  matar¬ 
los  a  los  tres.  Después  de  una  lucha  encar¬ 
nizadísima... 

ROSEMBERG 


no  os  hirieron? 


EL  CABALLERO 


Poco  faltó  para  que  uno  de  ellos  me  tras¬ 
pasara  con  su  lanza;  pero  esquivé  el  golpe, 
y  le  asesté  tal  sablazo  en  la  cabeza,  que  cavó 
muerto  instantáneamente.  Me  aproximé  a  la 
dama,  y  vi  que  era  una  princesa,  cuyo  nom¬ 
bre  debo  reservarme. 

ROSEMBERG 


Ya  lo  comprendo,  ya,  y  no  he  de  insistir. 
La  discreción  es  un  principio  inviolable 
para  todo  el  que  conoce  los  usos  del  mundo. 

EL  CABALLERO 

Tampoco  os  diré  los  favores  con  que  me 
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honró.  La  acompañé  hasta  su  morada,  y  ella 
me  dio  una  cita  para  el  siguiente  día.  Pero 
como  el  rey,  su  padre,  la  había  prome  i  io 
en  matrimonio  al  pachá  de  Caramania,  era 
dificilísimo  que  pudiéramos  vernos  secreta¬ 
mente.  Además  de  los  sesenta  eunucos  que 
velaban  día  y  noche  sobre  su  persona,  había 
sido  confiada  desde  que  era  niña  a  la  custo¬ 
dia  de  un  gigante  llamado  Moloch. 

ROSEMBERG 

Mozo,  tráeme  un  vaso  de  Tokai. 

EL  CABALLERO 

¿Os  dais  cuenta  de  la  magnitud  de  la  em¬ 
presa?  Penetrar  en  un  castillo  inaccesible 
construido  en  una  roca  que  batían  las  olas, 
y  rodeado  de  semejante  guardia.  Voy  a  de¬ 
ciros,  señor  Rosemberg,  lo  que  se  me  ocu¬ 
rrió.  P'ijáos,  fijáos  bien;  hacedme  el  favor. 

ROSEMBERG 

Virgen  santa,  estoy  ardiendo  de  entu¬ 
siasmo. 

EL  CABALLERO 

Cogí  una  barca  y  me  lancé  al  mar.  Una 
vez  allí,  me  arrojé  a  las  olas,  y  por  virtud  de 
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un  talismán  que  me  había  dado  un  brujo 
bohemio  amigo  mío,  el  mar  me  echó  a  la 
orilla  lo  mismo  que  si  fuera  un  hombre 
ahogado.  Era  precisamente  la  hora  en  que 
el  gigante  Moloch  hacía  la  ronda  por  las  mu¬ 
rallas.  Me  encontró  tendido  en  la  arena,  y 
me  llevó  a  su  propio  lecho. 


ROSEMBERG 

Ya,  ya  voy  adivinando.  [Es  admirable! 

EL  CABALLERO 


Allí  me  prodigaron  los  auxilios  necesa¬ 
rios.  Yo,  con  los  ojos  entornados,  no  espe¬ 
raba  más  que  la  ocasión  de  quedarme  solo 
con  el  gigante.  Cuando  así  sucedió,  me  lan¬ 
cé  sobre  él,  le  agarré  de  la  pierna  izquierda, 
y  le  tiré  al  mar. 

ROSEMBERG 

c 

Da  frío  oírlo.  El  corazón  me  da  saltos. 


EL  CABALLERO 

Cierto  es  que  corrí  algún  peligro,  porque 
al  ruido  de  la  caída  acudieron  los  sesenta 
eunucos  sable  en  mano;  pero  ya  había  teni¬ 
do  el  tiempo  suficiente  para  volver  a  echar¬ 
me  en  la  cama,  y  aparentaba  estar  profunda- 
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mente  dormido.  Lejos  de  concebir  sospecha 
alguna,  me  dejaron  en  la  habitación  con  una 
de  las  sirvientes  de  la  princesa  encargada  de 
velarme.  Entonces  me  saqué  del  pecho  un 
pomo  y  un  puñal  y  ordené  a  aquella  mujer 
que  me  siguiera,  mientras  que  los  eunucos 
estaban  cenando,  «domad  este  brebaje  y 
echadle  en  el  vino  que  beben  los  eunucos,  o 
de  lo  contrario  ahora  mismo  os  doy  de  pu¬ 
ñaladas.»  Obedeció  sin  atreverse  a  replicar, 
y  muy  pronto  cayeron  los  eunucos  dormi¬ 
dos  por  los  efectos  de  la  droga,  dejándome 
por  único  dueño  del  castillo.  Me  dirigí  a  las 
habitaciones  de  las  mujeres,  que  en  aquel 
momento  iban  a  acostarse,  y  como  no  que- 
ría  hacerlas  daño  alguno,  me  contenté  con 
encerrarlas  en  sus  cuartos  y  guardarme  las 
llaves,  que  eran  más  de  siete  docenas.  En¬ 
tonces,  solventadas  ya  todas  las  dificultades, 
me  encaminé  a  la  habitación  de  la  prin¬ 
cesa.  Apenas  llegué  al  umbral,  puse  la  rodi¬ 
lla  en  tierra:  «Reina  de  mi  corazón» — la  dije 
con  tono  del  más  profundo  respeto...  Pero, 
dispensadme,  señor  Rosemberg.  Aquí  debo 
hacer  punto,  porque  la  modestia  no  me  per¬ 
mite  seguir. 

ROSEMBERG 

No,  ya  lo  veo.  Nadie  se  os  puede  resistir. 
Estoy  deseando  llegar  a  la  corte.  ¿Pero  dón¬ 
de  podré  yo  encontrar  esos  brebajes  miste¬ 
riosos,  ese  desconocido  talismán? 


RARBERINA 
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EL  CABALLERO 

Muy  difícil  es  eso.  Sin  embargo,  os  he  de 
hacer  una  confidencia.  Mirad:  si  tenéis  di¬ 
nero,  ese  es  el  mejor  talismán  que  podéis 
hallar. 


ROSEMBERG 


A  Dios  gracias,  no  me  falta;  mi  padre  es 
el  señor  más  rico  de  toda  la  comarca,  y  la 
víspera  de  mi  marcha  me  entregó  una  creci¬ 
da  suma.  Mi  tía  Beatriz,  que  estaba  llorando, 
me  dió  disimuladamente  una  bolsa  bordada 
por  ella  misma.  Mis  caballos  están  bien  cria¬ 
dos  y  lustrosos;  mis  gentes  van  vestidas  de¬ 
centemente,  y  yo  no  soy  tan  desgarbado. 

EL  CABALLERO 

A  las  mil  maravillas.  Con  eso  os  basta. 


ROSEMBERG 


Lo  peor  de  la  cosa  es  que  yo  no  sé  decir 
nada,  no  puedo  guardar  nada  en  la  meaioria, 
y  cuando  hablo  a  una  mujer  me  tiemblan  las 
manos  por  cualquier  cosa. 
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EL  CABALLERO 

Apurad  vuestro  vaso,  señor  Rosemberg. 
Para  triunfar  en  la  vida  cortesana  tenéis  que 
retener  estas  tres  máximas:  ver,  es  saber; 
querer,  es  poder,  y  ser  audaz,  es  alcanzar  lo 
deseado. 

ROSEMBERG 

Tengo  que  apuntar  eso.  Esas  palabras  me 
parecen  valientes  y  sonoras,  aunque  no  las 
entiendo  muy  bien,  a  decir  verdad. 

EL  CABALLERO 

Primeramente:  si  queréis  agradar  a  las 
mujeres,  y  por  ahí  se  debe  empezar  cuando 
se  quiere  hacer  algo,  guardadlas  el  más  oro- 
fundo  respeto.  Tratad  a  todas,  sin  excepción 
alguna,  como  si  fueran  diosas.  Si  así  os  pla¬ 
ce,  podéis  decir  altaneramente  a  los  hom¬ 
bres  que  no  os  preocupan  lo  más  mínimo 
las  mujeres,  pero  siempre  en  general  y  sin 
hablar  de  una  determinada  peor  que  de  las 
demás.  Cuando  os  halléis  sentado  en  un 
rincón  del  so!á,  junto  a  una  rubia  pálida  y  la 
veáis  apoyarse  lánguidamente  en  los  al¬ 
mohadones,  manteneos  a  distancia,  jugue¬ 
tead  con  los  flecos  de  su  manteleta,  y  decid¬ 
la  que  tenéis  una  pena  muy  grande.  Junto  a 
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una  morena,  si  es  vivaracha  y  alegre,  adop¬ 
tad  los  modales  de  un  hombre  resuelto, 
habladla  al  oído,  y  si  las  guías  de  vuestro 
mostacho  llegan  a  rozar  su  mejilla,  no  se 
perderá  nada.  Pero,  como  regla  general,  de¬ 
cid  a  toda  mujer  que  tiene  una  perla  escon¬ 
dida  en  el  corazón,  y  que  todas  las  desgra¬ 
cias  del  mundo  se  convierten  en  humo  si 
ella  se  deja  estrechar  la  punta  de  los  dedos. 
Que  todos  vuestros  modales  con  las  mujeres 
sean  como  esos  espléndidos  lacayos  vestidos 
de  lujosas  libreas.  En  una  palabra,  distinguid 
siempre  cuidadosamente  estas  dos  parces  de 
la  vida:  forma  y  fondo,  eso  es  ¡o  principal. 
Y  así  cumpliréis  la  primera  máxima:  ver,  es 

saber,  y  pasaréis  por  hombres  de  expe¬ 
riencia.  1 

ROSEMBERG 

!  Seguid,  por  favor,  ya  soy  otro.  Bendita 
jca  la  casualidad  que  me  ha  hecho  encon- 
raros  aquí. 

EL  CABALLERO 

f  *V  ‘  * 

l  Una  vez  fiue  hayáis  probado  a  las  muje- 
|  fiue  os  burláis  de  el  as  con  gran  corte- 
i  ia  \  con  el  más  infinito  respeto,  empren¬ 
dedla  con  los  hombres.  No  quiero  decir  que 
sngáis  que  provocarlos,  todo  lo  contrario, 

.  aced  como  que  no  os  ocupáis  nunca  de  lo 
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que  dicen  ni  de  lo  que  hacen.  Sed  siem 
ore  cortés,  pero  apareced  indiferente. 
No  os  dejéis  ver  mucho,  y  seréis  deseado, 
dice  el  proverbio  turco.  Así  lograréis  una 
gran  ventaja:  a  fuerza  de  pasar  por  todas 
partes  callado  y  con  aspecto  desenvuelto, 
vuestro  paso  atraerá  todas  las  miradas.  Que 
vuestro  traje,  que  todo  lo  que  os  rodee,  de¬ 
note  un  desenfrenado  lujo;  llamad  la  aten¬ 
ción  siempre.  Que  nunca  se  os  ocmra  la 
idea  de  dudar  de  vos  mismo,  porque  enton¬ 
ces  todos  dudarían.  Aunque  hayáis  enun¬ 
ciado  por  casualidad  la  tontería  más  grande 
del  mundo,  no  la  enmendéis  por  nada,  y 
dejaos  matar  por  defenderla. 


rosemberg 

¿Matar? 

EL  CABALLERO 

Sin  ningún  género  de  duda.  Proceded  ni 
más  ni  menos  que  si  el  sol  y  las  estrellas 
fueran  pertenencia  vuestra,  y  como  si  e 
hada  Morgana  os  hubiera  sacado  de  pila.  De 
esa  manera  cumpliréis  la  segunda  máxima, 
querer,  es  poder,  y  seréis  temido  por  todos. 

rosemberg 

¡Qué  bien  lo  voy  a  pasar  en  la  cortel  ¡Gran 
cosa  es  ser  un  gran  señorl 
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r  " 

Una  vez  bien  acogido  por  las  mujeres  y 
admirado  por  los  hombres,  señor  Rosem- 
berg,  pensad  lo  que  hacéis  al  alzar  la  mano. 
Vuestra  primer  estocada  debe  matar,  lo 
mismo  que  vuestra  primera  mirada  debe  se¬ 
ducir.  La  vida  es  una  terrible  pantomima,  y 
lo  que  se  hace  nada  tiene  que  ver  con  lo  que 
se  piensa  ni  con  lo  que  se  dice.  Si  os  hicis¬ 
teis  amar  por  las  palabras  y  temer  por  las 
ideas,  olvidadlo  todo  al  entrar  en  acción.  Sed 
entonces  vos,  y  nada  más  que  vos.  ¡Herid 
como  el  rayo!  Que  el  mundo  desaparezca  a 
vuestros  ojos,  que  la  chispa  de  vida  que 
Dios  os  comunicó  se  aislé  y  sea  ella  misma 
un  Dios,  que  vuestra  voluntad  sea  como  el 
ojo  del  lince,  como  el  hocico  de  la  garduña 
y  como  la  flecha  del  guerrero.  Y  c  lvidad  en 
el  momento  de  la  acción  que  existen  sobre 
la  tierra  otros  seres  que  no  sean  vos  y  vues¬ 
tro  enemigo.  Así,  después  de  haberos  rozado 
f  graciosamente  con  la  muchedumbre  que  os 
i  rodea,  cuando  hayáis  llegado  a  vuestra  meta 
E  y  la  v  ctoria  sea  vuestra,  podréis  volver  a 
e^a  multitud  con  toda  desen  moltura  y  en  ella 
os  esperaran  nuevos  triunfos.  Entonces  re* 
cogeréis  los  irutos  de  la  tercera  máxima:  ser 
audaz,  es  alcanzar  lo  deseado,  y  entonces 
sereis  verdaderamente  temible,  poderoso  y 
experimentado. 
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KOSEMBERG 

¡Ah  Dios  mío,  si  yo  hubiera  sabido  esto 
antes!  Ahora  me  estoy  acordando  de  una 
noche  en  que  estaba  sentado  en  el  conejar 
con  mi  tía  Beatriz.  Precisamente  sentía  yo 
entonces  eso  que  decís;  me  pareció  que  el 
mundo  no  existía,  y  que  estábamos  solos, 
bajo  la  inmensidad  del  cie'o  de  la  noche,  y 
la  supliqué  que  volviéramos  al  castillo... 
Estaba  todo  oscuro  como  boca  de  lobo. 

el  caballero 

Me  parecéis  todavía  muy  mozo,  y  empe¬ 
záis  a  buscar  fortuna  ya  bien  temprano. 

rosemberg 

Nunca  es  temprano  cuando  se  consagra 
uno  a  la  guerra.  En  mi  vida  he  visto  un  tur¬ 
co;  deben  ser  como  bestias  o  salvajes. 

el  caballero 

Cuánto  siento  tener  quehaceres  de  impor¬ 
tancia  que  me  impiden  ir  a  la  corte,  hubiera 
tenido  curiosidad  por  presenciar  vuestros 
primeros  pasos.  Entretanto  puedo  haceros, 
si  os  gusta,  un  valioso  regalo  que  os  ha  de 
ser  de  muy  buen  auxilio.  (Saca  un  librito.) 
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ROSEMBERG 
Ese  librito,  ¿de  qué  trata? 


EL  CABALLERO 

Es  una  obra  maravillosa,  una  compila- 
cion,  a  la  vez  detallada  y  concisa,  de  todas 
las  historias  de  amor,  combates,  ardides  y 
expedientes  más  adecuados  para  la  instruc¬ 
ción  de  un  joven,  y  para  hacerle  valer  ante 
las  damas. 


ROSEMBERG 


¿Cómo  se  titula  ese  precioso  libro? 

EL  CABALLERO 

Salvaguardia  del  sentimiento .  Es  un  in¬ 
estimable  tesoro,  y  entre  los  muchos  relatos 
~]ue  contiene,  algunos  hallaréis  cuyo  héroe 
soy  yo.  Debo  deciros  que  el  libro  no  es  mío, 
sino  de  uno  de  mis  amigos,  y  no  me  es  po¬ 
sible  cederle  por  menos  de  diez  zequíes. 

ROSEMBERG 

Eso  es  poca  cosa  ( dándoselos ),  sobre  todo 
después  de  ia  excelente  comida  con  que  me 
habéis  regalado. 
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EL  CABALLERO 

Nada,  un  poco  de  pescado;  nada  más  que 
un  poco  de  pescado. 

rosemberg 


Pero  estaba  delicioso.  ¿Creéis  que  se  me 
olvidará  fácilmente  este  encuentro?  El  cielo 
fué  el  q  e  me  trajo  por  este  camino.  Un 
hostal  tan  incómodo,  con  las  sábanas  húme¬ 
das,  y  sin  cortinas.  ¡Ah,  no  hubiera  perma¬ 
necido  aquí  ni  una  hora  a  no  haberos  ha- 

lladol 

EL  CABALLERO 


¡Y  qué  queréis!  ¡A  todo  hay  que  acos¬ 
tumbrarse! 

rosemberg 


¡Ah,  claro!  Bien  preocupada  que  estaría 
mi  tía  Beatriz  si  supiera  que  estoy  en  una 
mala  rosada.  Pero  nosotros  no  nos  fijamos 
en  estas  miserias..  Dios  os  proteja,  querido 
señor.  Mis  caballos  están  ya  preparados  y 
voy  a  ponerme  en  marcha. 


EL  CABALLERO 


Hasta  la  vista  Y  no  me  echéis  en  olvido. 
bl  alguna  vez  se  os  ocurre  algo  para  el  Vai- 

sente  ^  ParÍGnte  mí°5  y  08  tendré  muy  pre- 

rosemberg 


También  vos  podéis  mandarme 
gustéis.  (Vanse.) 


como 


SEGUNDO  ACTO 


En  la  corte.  Un  jardín 


ESCENA  PRIMERA 


LA  REINA,  ULRICO  y  CORTESANOS 


LA  REINA 

Bienvenido  seáis,  conde  Ulnco.  Nuestro 
esposo  el  rey  se  ve  alejado  de  nos  por  una 
larga  y  cruel  guerra,  que  ha  costado  a  la  ju- 
ventu  i  de  este  reino  gran  parte  de  su  pre¬ 
ciosa  sangre.  Triste  placer  el  verla  siem¬ 
pre  dispuesta  a  derramarse  por  nuestra  cau¬ 
sa,  pero,  al  fin  y  al  cabo,  placer  y  g  oria  Pura 
nosotros.  Los  vástagos  de  las  primeras  a- 
milias  de  Bohemia  y  Hungría  vinieron  a 
agruparse  alrededor  del  trono,  y  al  hacerlo, 
inspiraron  a  nuestro  corazón  brío  y  orgui  o. 
Sea  cual  fuere  el  destino  de  un  guerrero, 
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¿quién  será  el  atrevido  que  le  compadezca? 
No  seré  yo,  la  reina,  yo,  Ulrico,  que  fui  hija 
de  Aragón.  í.  onocí  a  vuestro  padre,  y  vues¬ 
tro  rostro  juvenil  me  está  hablando  del  pa¬ 
sado;  así,  pues,  seréis  aquí  como  el  hijo  de 
un  amado  recuerdo;  esta  noche  hablaremos 
de  vos  con  el  canciller;  tened  paciencia;  yo 
misma  os  recomendaré  a  él  Y  el  rey  os  re¬ 
cibirá  bajo  este  favorable  auspicio.  Ya  que 
los  clarines  os  fueron  a  despertar  allá  en 
vuestro  castillo  y  vinisteis  desde  el  fondo  de 
aquellas  soledades  a  compartir  nuestros  pe- 
ligros,  no  os  tendréis  que  arrepentir  de  esa 
fidelidad  y  de  esa  bravura.  Aquí  tenéis  mi 
mano  en  prenda  de  lo  dicho.  ( La  reina  sale 
después  de  haber  dado  su  mano  a  besar  a  Ul- 
nco.  Ulrico  se  retira  a  un  lado  de  la  escena .) 

UN  CORTESANO 

Este  hombre  ha  sido  mejor  acogido  por 
la  reina,  con  ser  recién  llegado,  que  nos¬ 
otros  los  que  llevamos  aquí  treinta  años. 

OTRO  CORTESANO 

Vamos  a  abordarle  para  enterarnos  de 
quién  es. 

EL  PRIMER  CORTESANO 

¿No  lo  oísteis?  Es  el  conde  Ulrico,  un  no¬ 
ble  bohemio  que  va  buscando  fortuna  como 
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un  recién  casado  que  quiere  hacer  dinero 
para  que  su  mujer  se  luzca. 

EL  SEGUNDO 

¿Es  bella  su  mujer? 

EL  PRIMERO 

Mucho:  es  la  perla  de  Hungría. 

EL  SEGUNDO 

¿Quién  es  ese  otro  jovenzuelo 
por  ahí  danzando? 

EL  PRIMERO 

No  le  conozco;  será  otro  recién  llegado. 
La  liberalidad  del  rey  ha  atraído  aquí  a  to¬ 
das  estas  moscas,  que  van  buscando  un  rayo 
de  sol.  (Entra  Rosemberg.) 

EL  SEGUNDO 

Este  debe  ser  un  buen  pájaro;  con  ese  cor¬ 
pino  a  rayas  parece  enteramente  una  avispa. 
Señor,  os  sa'udarnos.  ¿Qué  os  trae  por  este 
jardín? 

ROSEMBERG 

(Aparte)  Todo  el  mundo  me  pregunta,  y 


que  anda 
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no  sé  si  contestar  o  no.  Estas  caras  nuevas, 
esos  ojos  abiertos  que  me  miran  de  hito  en 
hito,  rre  desconciertan  tanto...  (En  voz  alta) 
¿Dónde  está  la  reina,  señores?  Me  llamo  As- 
toTo  de  Rosemberg,  y  quiero  ser  presentado 
a  su  majestad. 

PRIMER  CORTESANO 

La  reina  acaba  de  salir  de  palacio.  Si  que¬ 
réis  hab  arla,  esperad  a  que  pase;  volverá 
dentro  de  una  hora. 

ROSEMBERG 

¡Qué  fastidio!  (Se  sienta  en  un  banco) 

CORTESANO  SEGUNDO 

¿Venís  a  las  fiestas,  no? 


ROSEMBERG 

Ah,  ¿pero  hay  fiestas?  ¡Qué  gusto!  No,  se¬ 
ñores,  no;  vengo  a  ponerme  al  servicio  del 
rey. 


CORTESANO  PRIMERO 


Todo  el  mundo  viene  a  servir  al  rey  en 
estos  momentos. 
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ROSEMBERG 

Sí,  eso  dicen.  Hay  muchos  que  acuden, 
pero  pocos  serán  los  que  sepan  salir  del 
paso. 

CORTESANO  SEGUNDO 

¡Muy  duramente  habláis! 

ROSEMBERG 

jC  uanto  hidalgüelo  no  se  ve  por  ahí  que 
no  merece  siquiera  que  se  le  nombre,  y  que, 
sin  embargo,  se  las  da  de  gran  capitán!  Cual¬ 
quiera  dirsa,  al  verlos,  que  sólo  con  montar 
a  caballo  van  a  arrojar  a  los  turcos  al  otro 
lado  del  Cáucaso,  y  acaban  de  salir  de  un 
rincón  de  Bohemia,  como  ratas  amedren¬ 
tadas. 

ULRICO 

{Acercándose)  Señor,  soy  el  conde  Ulrico, 
hidalgo  bohemio,  y  creo  observar  en  vues¬ 
tras  palabras  cierta  ligereza,  perdonable  a 
vuestra  edad,  pero  que  debíais  evitar.  Per¬ 
mitidme  que  os  diga  que  la  indiscreción  es 
un  pecado  tan  grande  como  la  pobreza.  Y 
ahora,  que  os  aproveche  la  lección. 
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ROSEMBERG 

(Apa? te.}  Es  mi  conde  bohemio  del  hos- 
tal.  (En  voz  alta.)  Hablar  en  términos  gene¬ 
rales  no  es  ofender  a  nadie.  Y  en  cuanto  a 
lecciones,  algunas  tengo  yo  dadas;  pero  nun¬ 
ca  me  las  dejé  dar. 

ulrico 

| Altanero  lenguaje!  Y  vos,  ¿de  dónde  sa 
lis  para  poder  hablar  asi? 

cortesano  primero 

.  ^amos>  señores,  que  unas  palabras  dichas 
sin  intención  no  sean  motivo  de  disputa. 
Creemos  deber  nuestro,  intervenir;  no  olvi¬ 
déis  que  estáis  en  el  palacio  de  la  reina;  y 
con  esto  está  dicho  todo. 


ULRICO 

Es  verdad,  y  os  agradezco  que  me  hayáis 
avisado  a  tiempo.  Me  creería  indigno  del 
nombre  que  llevo,  si  no  atendiera  a  tan  justa 
advertencia. 

ROSEMBERG 

Sea  como  queráis.  Nada  tengo  que  opo- 


ner  a  eso.  (Vanse  los  cortesanos.  Ulrico y  Ro • 
semberg  permanecen  sentados  cada  uno  a  un 
lado  de  la  escena ,  y  sin  mirarse) 

ROSEMBERG 

(Aparte.)  El  caballero  Uladislas  me  reco¬ 
mendó  que  después  de  dicha  una  cosa,  nun¬ 
ca  me  volviera  atrás.  Desde  que  estoy  en  la 
corte,  las  palabras  de  ese  digno  caballero  no 
se  me  borran  de  la  imaginación.  No  sé  lo 
que  tengo;  pero  me  siento  con  bríos  de  león. 
O  mucho  me  engaño  o  haré  fortuna. 

ulrico 

[Aparte.)  ¡Cuán  bondadosamente  me  ha 
acogido  la  reina!  Y,  sin  embargo,  siento  una 
tristeza  invencib’e.  ¿Qué  estará  haciendo 
Barberina  en  este  momento?  ¡Ay  ambición, 
ambición!  ¿No  estaba  yo  bien  en  aquel  viejo 
castillo?  Pobre,  si,  pero,  ¿y  qué?  ¡Cuán  locos 
somos! 

ROSEMBERG 

(Aparte)  Ese  libro  es  lo  que  me  tiene 
trastornado  más  que  nada.  Si  me  pongo  a 
leer,  al  acostarme,  ya  no  pu-do  dormir  en 
toda  la  noche.  ¡Qué  prodigiosos  relatos  y 
qué  admirables  cosas  ene  erra!  Uno  hace  pe¬ 
dazos  a  un  ejército  entero,  el  otro  salta  des- 
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de  lo  alto  de  un  campanario  al  mar  Caspio, 
sin  hacerse  nada.  Y  pensar  que  todo  esto  es 
verdad,  que  todo  sucedió.  Hay  una  historia 
que  me  arrebata.  (Se  levanta  y  lee  en  voz 
alta.)  «Cuando  el  sultán  Boabdil...»  Ahí  hay 
alguien  que  me  está  oyendo;  es  ese  noble 
bohemio.  Tengo  que  hacerlas  paces  con  él. 
Cuando  ie  busqué  quimera,  ya  no  me  acor¬ 
daba  de  que  tiene  una  mí  jer  muy  hermosa. 
(A  Ulrico.)  ¿Venís  de  Bohemia,  señor?  De¬ 
béis  conocer  a  mi  tío  el  barón  de  Engel- 
breckt. 

ulrico  i 


Alucho,  es  vecino  mío.  El  invierno  pasado 
hemos  ido  de  caza  juntos.  Es  pariente  leja¬ 
no  de  la  familia  de  mi  mujer. 

ROSEMBERG 

1  ¿Conque  sois  pariente  de  mi  tío  Engel- 
1  breck:  Seamos,  pues,  amigos.  ¿Hace  mucho 
i  que  llegasteis? 

ulrico 

i  Llevo  aquí  tan  solo  un  día. 

ROSEMBERG 

|t  Parece  que  lo  decís  con  tristeza.  ¿Tenéis 
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algún  motivo  de  pena  al  pensar  en  lo  que 
habéis  dejado?  Claro  que  siempre  es  des¬ 
agradable  separarse  de  la  familia,  sobre  todo 
cuando  se  es  casado.  Vuestra  esposa  es  jo¬ 
ven,  puesto  que  vos  lo  sois,  y,  por  consi¬ 
guiente,  bella.  Con  esto  ya  hay  para  estar 
intranquilo. 

ulrico 

No,  no  es  esa  intranquilidad  lo  que  me 
tiene  preocupado.  Mi  mujer  es  hermosa,  sí, 
pero  en  su  pecho  amado  reina  un  corazón 
tan  puro  como  el  sol  de  julio  en  un  cielo  sin 
nubes. 

ROSEMBERG 


¡Mucho  decir  es  eso!  Fuera  de  Dios,  Nues¬ 
tro  Señor,  ¿  ¡uién  puede  conocer  el  corazón 
ajeno?  Yo  declaro  que  en  vuestro  lugar  no 
estaría  tranquilo. 


ULRICO 


Y  por  qué,  ¿queréis  decirme? 

rOSEMBERG 

Porque  dudaría  de  mi  mujer,  a  no  ser  que 
fuera  la  virtud  en  persona. 
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; 

ULRICO 

w. 

Mi  mujer,  creo  yo  que  lo  es. 

\m  ' 

IROSEMBERG 

j  ¡Entonces  poseéis  una  verdadera  ave  fé¬ 
nix!  ¿Es  nuestro  buen  rey  Matías  quien  os 
concedió  ese  privilegio  que  os  distingue  de 
r.  los  demás  maridos? 


ULRICO 


No,  no  fué  el  rey  quien  me  concedió  esta 
gracia,  sino  Dios,  que  es  algo  más  que  un 
rey. 

1 

ROSEMBERG 

j 

No  dudo  que  tengáis  razón,  pero  ya  sa¬ 
béis  lo  que  dicen  los  filósofos  con  el  poeta 
latino:  «¿Hay  algo  más  liviano  que  una  plu 
ma?  El  polvo.  ¿Algo  más  ligero  que  el  pol¬ 
vo?  El  viento.  ¿Y  más  ligero  que  eí  viento? 
La  mujer. ¿Y  más  ligero  que  la  mujer?Nada.» 


ULRICO 

Yo  soy  guerrero  y  no  filósofo,  y  no  me 
preocupo  de  lo  que  dicen  los  poetas.  Lo  que 
sé  es  que  mi  mujer  es  joven,  y  de  buen  talle, 
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como  dicen  en  nuestra  tierra;  que  no  hay 
labor  de  mano  ni  de  aguja  en  que  no  sobre¬ 
salga,  que  no  se  encontrará  en  todo  el  reino 
escudero  ni  mayordomo  que  sepan  servir 
mejor  y  con  más  gent  leza  a  la  mesa  de  un 
noble;  y  añadid  que  sabe  montar  a  caballo 
bien  y  con  gallardía,  tener  el  halcón  al  puño 
cuando  va  de  caza,  y  a  llevar  sus  cuentas 
tan  bien  como  un  mercader.  Así  es  mi  es¬ 
posa,  señor  caballero,  y  con  eso  y  con  todo 
no  habría  de  dudar  de  ella  aunque  estuviera 
diez  años  sin  verla. 

ROSEMBERG 

¡Prodigioso  retrato!  (Entra  Polacco.) 

POLACCO 

Os  saludo,  señores,  bésoos  las  manos.  La 
salud  es  hija  de  la  juventud.  ¡Ja,  ja,  buenas 
caras,  buenas  caras  de  Dios!  ¡Que  la  Virgen 
os  protejal 

ROSEMBERG 

¿Qué  pasa,  amigo?  ¿A  quién  buscáis? 

POLACCO 

Bésoos  las  manos,  señores,  y  os  ofrezco 
mis  servicios,  por  el  amor  de  Dios. 


ULRICO 


¿Sois  un  pordiosero?  No  creí  que  los  ha¬ 
bía  en  estos  jardines. 


polacco 

¡Un  pordiosero!  [Jesús,  un  pordiosero!  No 
soy  un  pordiosero,  soy  un  hombre  honrado, 
me  liamo  Polacco,  y  Polacco  no  es  un  por¬ 
diosero.  Por  San  Mateo,  a  Polacco  no  se  le 
!  debe  llamar  eso. 

ULRICO 

i  -  ' 

IL' . 

Explicaos,  y  no  os  deis  por  ofendido  por¬ 
que  yo  os  pregunte  quién  sois. 


POLACCO 

Ofendido,  no,  no  hay  ninguna  ofensa.  La 
gente  mo2a  os  dirá  quién  soy.  ¿Quién  no  co¬ 
noce  a  Polacco? 

ULRICO 

¡Pero  si  yo  acabo  de  llegar  y  no  conozco 
a  nadie! 


240 


Á.  DE  MUSSET 


POLACCO 

Ya  vendréis,  vos  también,  como  los  de¬ 
más;  todos  somos  útiles  en  nuestra  pequeña 
esfera,  cada  cual  en  su  sazón;  no  hay  que 
despreciar  a  nadie. 

ULRICO 

¿Qué  estima  ni  qué  desprecio  me  podéis 
inspirar,  si  no  queréis  decirme  quién  sois? 

POLACCO 

Silencio,  silencio.  Está  saliendo  la  luna; 
no  oís  como  canta  el  gallo. 

ULRICO 

¿Qué  misteriosa  locura  es  esa  que  corre 
por  tu  charla?  Hablas  como  en  pleno  delirio. 

POLACCO 

¡Un  espejo,  un  espejito!  Dios  es  Dios,  y 
benditos  sean  los  santos.  Aquí  hay  un  espe¬ 
jito  que  se  vende. 

ULRICO 


¡Bonita  compra!  Un  espejo  como  la  palma 
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de  la  mano  y  forrado  de  cuero.  Es  un  espe¬ 
jo  de  hechicera  bohemia;  ellas  los  llevan 
iguales  a  ese,  en  el  pecho. 


rosemberg 


Miraos  en  él.  ¿Qué  se  ve? 


ulrico 


nariz"  p  alldad’  nada;  ni  siquiera  rae  veo  la 
anz.  Es  un  espejo  mágico,  está  todo  lleno 
de  signos  cabalísticos. 


polacco 


I  El  que  sepa  mirar,  ya  verá;  el  que  sepa 
mirar,  ya  verá!  1  P 


ULRICO 


Ma  sé  quién  eres;  un  honrado  brujo. 
\™>>7  es  que  se  ve  en  tu  es- 


POLACCO 


abRrá.qUe  Vea’  73  10  S3brá;  61  <lue  vea>  Xa  lo 
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ULRICO 

También  ahora  me  parece  que 
do.  Si  no  me  equivoco,  ese  espejo  deb 
iar  las  figuras  de  los  seres  ausentes.  He  v 
lo  algunos  que  decían  tener  esa  virtud. 
Amigos  míos  llevan  espejos  de  esos  en  cam 

paña. 

rosemberg 

Pardiez,  señor  Ulrico,  esta  oferta  llega  a 
tiempo.  Ya  que  estabais  hablan do  de  vues 
tra  espesa,  aquí  tenéis  un  espejo  hecho  para 
vos.  Y  dime,  buen  Polacco,  ¿no  se  ve  m 
que  a  las  personas?  No  se,puede  ver  también 

lo  que  están  haciendo. 

polacco 

Blanco  es  lo  blanco,  lo  amarillo  es  oro. 
El  oro  es  del  diablo;  lo  blanco,  de  Dios. 

rosemberg 

/Veis?  No  se  refiere  eso  a  la  fidelidad  de 
las  mujeres?  Sí,  apostaría  a  que 
aparecen  blancos  en  este  espejo  si  la  mujer 
es  fiel,  y  amarillos  si  no  lo  es.  Asi  ' Pr 
to  yo  estas  palabras:  «El  oro  es  del  diablo, 

lo  blanco,  de  .Dios.» 
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ULRICO 

Retiraos,  amigo  mío,  ni  este  señor  ni  yo 
necesitamos  tus  servicios.  Este  señor  es  sol¬ 
tero,  y  yo  no  tengo  nada  de  supersticioso. 


ROSEMBERG 

No,  ipor  vida  mía!,  señor  Ulrico.  Pues¬ 
to  que  sois  deuio  mío,  quiero  hacer  esto  en 
vuestro  obsequio.  Yo  compro  el  espejo  y 

i  vamos  a  mirar  si  vuestra  esposa  está  ha¬ 
blando  con  el  vecino. 

Kr* 


ULRICO 


■ 


Retíraos,  buen  anciano,  haced  el  favor. 

ROSEMBERG 


No,  no  se  irá  sin  que  hagamos  antes  esa 
í  prueba.  ¿Cuánto  quieres  por  tu  espejo,  Po- 
lacco?  ( Ulnco  se  aparta  un  poco  y  pasea  arri - 
ba  y  abajo) 


POLA CCO 


Ja,  ja,  cada  cosa  tiene  su  hora,  mi  buen 
!  señor,  todo  llega  a  su  sazón,  cada  cosa  tiene 
su  hora. 


| 
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ROSEMBERG 

Que  cuánto  quieres,  te  pregunto. 

POLACCO 

Quien  rehúsa  sin  razón,  pierde  tiempo  y 
ocasión;  pierde  tiempo  y  ocasión,  quien  re¬ 
húsa  sin  razón. 

ROSEMBERG 


Yo  no  rehusó,  quiero  comprarte  el  es¬ 
pejo. 

POLACCO 

Al  que  pierde  el  tiempo,  el  tiempo  le 
come. 

ROSEMBERG 

Ya  te  entiendo.  Toim  mi  bolsa.  Tienes 
miedo  de  que  te  vean  aquí  vendiendo  tus 
gangas. 

POLACCO 

Bien  dicho,  bien  dicho,  señor,  las  paredes 
oyen;  y  los  árboles,  también.  Dios  guarde  a 
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la  justicia,  las  gentes  de  justicia  son  perso¬ 
nas  muy  honradas. 


ROSEMBERG 

[Cogiendo  el  espejo)  Ahora  vas  a  explicar¬ 
nos  las  mágicas  virtudes  de  este  espejito. 


POLACCO 

Senoi,  fijándose  atentamente  en  el  espejo, 
se  ve  una  ligera  niebla  que  va  disipándose 
poco  a  poco.  Si  vuestra  atención  aumenta 
pronto,  Sr  empieza  a  distinguir  una  forma 
vaga  e  indecisa,  y  si  aun  os  fijáis  más,  la 
forma  va  aclarándose  y  toma  la  figura  de  la 
persona  ausente  en  quien  pusisteis  vuestro 
pensamiento  al  coger  el  espejo.  Si  dicha 
perdona  es  mujer  y  os  es  fiel,  la  imagen  es 
blanca,  casi  pálida  y  sonríe  suavemente.  Si 
esa  persona  pasa  por  una  mala  tentación, 
la  cara  toma  un  color  amarillo  de  oro,  como 
una  espiga  madura.  Si  es  infiel,  se  pone  ne¬ 
gra  como  el  carbón,  e  inmediatamente  se 
percibe  un  olor  infecto. 


ROSEMBERG 


¿Dices  que  un  olor  infecto? 
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POLACCO 

Sí,  lo  mismo  que  huelen  unas  ascuas  al 
echarlas  agua. 


ROSEMBERG 

Está  bien.  Ahora  coge  lo  que  hayas  me¬ 
nester  de  esa  bolsa,  y  devuélveme  lo  res¬ 
tante. 

POLACCO 

El  que  venga,  ya  sabrá;  el  que  sepa,  ya 
vendrá. 

ROSEMBEBG 

¿Tan  cara  vendes  esa  frió  era' 


POLACCO 


El  que  venga,  ya  verá;  el  que  vea,  ya 
vendrá. 


ROSEMBERG 


Lléveos  el  diablo  a  ti  y  a  tus  refranes. 
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POLACCO 

Bésoos  las  manos,  bésoos  las  manos.  El 
que  venga,  ya  verá.  (Sale.) 

KOSEMBERG 

Y  ahora  señor  Ulrico,  si  gustáis,  nos  es 
muy  fácil  saber  quién  de  los  dos  tiene 
razón. 

ULRICO 

Ya  os  contesté  antes.  No  puedo  con  estas 
imposturas. 

ROSEMBEKG 

Ya  habéis  oído  como  yo  las  explicacio¬ 
nes  de  este  honrado  brujo.  ¿Qué  trabajo 
nos  cuesta  probar?  Por  favor,  mirad  al  es¬ 
pejo. 

ULRICO 

Mirad  vos  si  así  os  place. 

ROSEMBERG 

Sí  que  lo  haré,  ya  que  vos  no  queréis; 
voy  a  mirar  y  a  pensar  por  cuenta  vuestra 
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en  vuestra  amada  condesa,  aunque  no  sea 
más  que  para  ver  surgir  en  blanco  o  en 
amarillo  su  rostro  encantador.  Ya  la  veo,  ya 
la  veo. 

ULRICO 

Caballero,  por  última  vez  os  ruego  que 
no  sigáis  por  ese  camino.  Es  un  consejo  de 
amigo. 


ESCENA  II 


Los  mismos  y  varios  Cortesanos 


CORTESANO  PRIMERO 


(A  Ulrico.)  Conde  Ulrico,  la  reina  va  a 
volver  a  palacio  dentro  de  un  momento;  nos 
ha  mandado  deciros  que  vuestra  presencia 
será  requerida  allí. 

0 

ULRICO 

Mil  gracias,  señor.  Estoy  a  las  órdenes  de 
su  majestad. 
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ROSEMBERG 

[Sm  dejar  de  mirar  al  espejo .)  Decidme, 
señores,  ;no  oléis  a  algo  muy  raro? 

CORTESANO  PRIMERO 

¿Oué  olor? 

ROSEMBERG 


Como  de  unas  ascuas  mojadas. 


ULRICO 

(A  Rosemberg .)  ¿Es  que  habéis  hecho  ju- 
ramento  de  acabar  con  mi  paciencia? 


ROSEMBERG 

Mirad,  mirad,  conde  Ulrico.  De  seguro 
que  esto  no  es  blanco. 


ulrico 

Niño,  estás  insultando  a  una  mujer  a  quien 
no  conoces. 

ROSEMBERG 


Será 


porque  conozco  a  otras. 
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ULRICO 

Bien',  ya  que  tanto  te  gustan  los  espejos, 
mírate  en  éste.  {DcsBfiVdifiditdo  su  espadad) 

rosemberg 

Esperad,  no  estoy  en  guardia.  ( Desenvaina 
su  acero.) 

ESCENA  III 


Los  mismos,  La  Reina  y  todos  los  cortesanos 


LA  REINA 

iQué  significa  esto,  señores?  jNo  creí  yo 
que  las  espadas  húngaras  salían  de  sus  vai¬ 
nas  para  regar  las  flores  de  mi  jardínl  ¿Quien 
ha  dado  lugar  a  esta  riña? 

ULRICO 

Señora,  perdonadme.  Hay  de  por  medio 
un  insulto  tal,  que  no  puedo  aguantarlo.  El 
ofendido  no  he  sido  yo,  sino  mi  honor. 

LA  REINA 

¿De  qué  se  trata?  Hablad. 
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ULRICO 

Señora;  en  el  fondo  de  mi  castillo  dejé 
una  esposa  tan  bella  como  la  virtud  misma, 
y  este  mancebo  a  quien  no  conozco  y  que 
no  conoce  a  mi  esposa,  se  ha  permitido,  sin 
embargo,  algunas  jactanciosas  burlas  tocan¬ 
tes  a  su  fidelidad.  Protesto,  puesto  a  vues¬ 
tros  pies,  de  que  hoy  mismo  me  he  negado 
a  desenvainar  mi  acero  por  respeto  al  lugar 
en  que  me  hallo. 

LA  REINA 


(A  Rosemberg.)  Muy  joven  parecéis,  hijo. 
¿Qué  motivo  ha  podido  impulsaros  a  hablar 
mal  de  una  mujer  que  os  es  desconocida? 

ROSEMBERG 

Señora,  no  he  hablado  mal  de  una  mujer, 
sino  que  he  expresado  mi  opinión  sobre  las 
mujeres  en  general,  y  no  tengo  yo  la  culpa 
de  no  poder  volverme  atrás. 


LA  REINA 

¡En  verdad  que  no  creí  que  la  experien¬ 
cia  tuviera  Ja  barba  tan  rubia! 
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ROSEMBERG 

Señora,  es  justo  y  es  natural  que  vuestra 
majestad  defienda  la  virtud  de  las  mujeres, 
pero  yo  no  tengo  las  mismas  razones  para 
defenderla. 

LA  REINA 

¡Temeraria  respuesta!  Cada  cual  puede  te¬ 
ner  sobre  este  punto  la  opinión  que  se  le  an¬ 
toje;  pero  ¿no  os  parece,  señores,  que  es 
una  presuntuosa  y  altanera  insensatez  esa 
pretensión  de  querer  juzgar  a  todas  las 
mujeres?  Es  una  causa  de  la  que  se  puede 
hacer  una  amplia  defensa,  y  si  yo  fuera  su 
abogado,  yo  vuestra  reina,  que  tengo  el 
pelo  blanco,  hijo  mío,  podría  poner  en  el 
platillo  de  la  balanza  algunas  palabras  que 
vos  ignoráis.  ¿Quién  os  enseñó  desde  tan 
joven  a  despreciar  a  vuestra  nodriza?  Vos 
que,  al  parecer,  acabáis  de  salir  de  la  escue¬ 
la,  ¿es  que  no  leisteis  más  que  eso  en  los 
azules  ojos  de  las  muchachas  que  iban  a  la 
fuente  por  agua,  allá  en  vuestro  pueblo?  ¿De 
modo  que  las  primeras  palabras  que  habéis 
deletreado  en  las  hojas  temblorosas  de  una 
leyenda  celeste,  son  de  desprecio?  ¿Despre¬ 
ciáis  ya  a  vuestra  edad?  Entonces  soy  yo 
más  joven,  porque  mi  corazón  late  con  más 
íe.  Poned  la  mano  en  el  pecho  del  conde 
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Ulrico.  Yo  no  conozco  a  su  esposa,  como 
no  la  conocéis  vos,  pero  soy  mujer  y  veo 
cómo  vibra  aún  la  espada  en  su  mano.  Os 
apuesto  mi  anillo  de  bodas  a  que  su  mujer 
le  es  tan  fiel  como  la  Virgen  a  Dios. 

ULRICO 

Reina,  acepto  la  apuesta  y  pongo  todo  lo 
que  poseo  en  este  mundo,  si  es  que  este  jo¬ 
ven  quiere  sostenerla. 

. 

ROSEMBERG 

Soy  tres  veces  más  rico  que  vos. 

LA  REINA 

¿Cómo  te  llamas? 

ROSEMBERG 

As 'jolfo  de  Rosemberg. 

í  LA  REINA 

¡Ahí  ¿conque  eres  un  Rosemberg?  Conoz¬ 
co  a  tu  padre;  ya  me  habló  de  ti.  Vaya, vaya, 
el  conde  Ulrico  no  te  apuesta  nada;  lo  me¬ 
jor  será  mandarte  a  la  escuela. 
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ROSEMBERG 

No,  majestad.  Si  el  conde  mantiene  la 
apuesta,  no  se  dirá  que  yo  me  he  vuelto 
atrás. 

LA  REINA 

¿Y  tú  qué  apuestas? 

ROSEMBERG 

Si  quiere  darme  su  palabra  de  caballero 
de  que  no  escribirá  a  su  mujer  nada  de  lo 
que  aquí  ha  ocurrido  entre  nosotros,  apues¬ 
to  mi  hacienda  contra  la  del  conde,  o  la 
cantidad  de  mi  hacienda  que  valga  la  suya, 
a  que  mañana  mismo  me  dirigiré  a  su  casti¬ 
llo,  y  que  ese  corazón  de  diamante  en  quien 
tanta  confianza  tiene,  no  me  ha  de  resistir 
mucho  tiempo. 


Acepto,  y  ya  es  tarde  para  desdeciros. 
Habéis  apostado  delante  de  la  reina,  y  pues¬ 
to  que  su  augusta  presencia  me  ha  obliga¬ 
do  a  bajar  la  espada,  a  ella  la  tomo  por 
testigo  en  este  duelo  de  honor  que  os  pro¬ 
pongo. 
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ROSEMBERG 

Convenido,  y  por  nada  de  este  mundo 
me  volveré  atrás;  pero  necesito  una  carta 
de  recomendación  para  facilitarme  el  libre 
acceso  al  castillo. 

ULRICO  * 


Lo  que  queráis  y  de  buen  grado. 


LA  REINA 

Quiero  que  se  me  considere  como  testigo 
y  juez  de  la  cuestión.  La  apuesta  será  re¬ 
gistrada  por  el  canciller  de  justicia  del  rey, 
mi  señor,  y  a  vuestra  palabra  añádase  la  mía 
que  por  ninguna  fuerza  terrenal  se  dejará 
doblegar  cuando  sea  llegado  el  día.  Id  con 
Dios,  señores. 


TERCER  ACTO 


Una  sala  del  castillo  de  Barberina.  Al  fondo, 
grandes  ventanas  que  dan  a  un  patio  interior.  Por 
una  de  ellas  se  ve  en  una  torre  gótica  un  gabine¬ 
te  con  la  ventana  también  abierta. 


ESCENA  PRIMERA 


Rosemberg,  Kalekairi 


ROSEMBERG 

¿Decías,  hermosa  niña,  que  te  llamas  Ka¬ 
lekairi? 

KALEKAIRI 


Así  lo  quiso  mi  padre. 


ROSEMBERG 


Muy  bien.  ¿Y  no  se  puede  ver  a  tu  ama? 
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kalekairi 

Vistiéndose;  vistiéndose  hace  rato.  Ha  di- 
cho  que  la  avisen. 

Rosemberg 


No  tengas  prisa,  Kalekairi.  Si  no  me  equi- 

voco,  ese  nombre  debe  ser  turco  o  árabe  por 
lo  menos.  ^ 


KALEKAIRI 


Kalekairi  nació  en  Trebisonda,  pero  no 
vino  al  mundo  para  tan  modesto  destino 
como  el  que  hoy  tiene. 


ROSEMBERG 


¿No  estás  contenta  de  tu  suerte?  iTienes 
motivos  de  queja  de  tu  ama? 


kalekairi 

De  mi  ama  nadie  tiene  quejas. 

ROSEMBERG 

Habíame  con  franqueza. 

17 
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KALEKAIRI 

jA  qué  llamáis  hablar  con  franqueza? 

ROSEMBERG 

A  decir  lo  que  se  piensa. 

KALEKAIRI 

Cuando  Kalekairi  no  piensa  en  nada, 
nada  dice. 

ROSEMBERG 

Perfecto.  [Aparte)  Esta  pequeña  salvaje 
no  parece  muy  áspera.  [En  voz  alta)  Asi, 
que  quieres  a  tu  ama. 

KALEKAIRI 

¿Y  quién  no  va  a  quererla? 

ROSEMBERG 


Dicen  que  es  muy  hermosa. 

KALEKAIRI 

No  dicen  más  que  la  verdad. 
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ROSEMBERG 

Coqueta  sí  que  debe  ser,  puesto  que  tan¬ 
to  tarda  en  componerse. 


KALEKAIRI 


No,  es  muy  buena. 


ROSEMBERG 


Entonces,  ¿por  qué  te  quejabas  de  estar 
en  este  castilio? 


KALEKAIRI 

Porque  Ja  hija  de  mi  madre,  en  vez  de  ser 
criada,  estaba  destinada  a  tener  muchas  cria¬ 
das  a  su  servicio. 

ROSEMBERG 


Sí,  ya  entiendo,  algún  contratiempo  de 
íortuna. 


KALEKAIRI 


Me  robaron  los  piratas. 


26o 


A.  DE  MUSSET 


ROSEMBERG 

¡Los  piratasl  Cuenta,  cuéntame  eso. 

KALEKAIRI 

Eso  no  es  cuento,  no;  hace  llorar.  Kale- 
kairi  no  habla  de  eso  nunca. 

ROSEMBERG 

¿De  veras? 

KALEKAIRI 

Ni  siquiera  con  mi  cotorra,  ni  con  mi  pe¬ 
rro  Mamuz ,  ni  con  el  rosal  que  hay  en  mi 
cuarto. 

ROSEMBERG 

¡Discreta  eres,  a  lo  que  veo! 

KALEKAIRI 

No  hay  más  remedio. 

ROSEMBERG 

¿Es  aquí  donde  empezaste  a  servir? 


BARBERINA 


261 


kalekairi 

NTo;  he  estado  en  Constantinopla,  en  Es- 
nurna  y  en  Janina,  en  casa  del  pacha. 


ROSEMBERG 

Ah,  aunque  eres  muy  joven  ya  debes  te¬ 
ner  bastante  práctica  del  mundo. 


kalekairi 

En  todas  partes  estuve  al  servicio  de  las 
mujeres. 


rosemberg 


Pues  para  aprender  ya  es  bastante.  Vea- 
mos,  pues,  hermosa  Kalekairi,  si  tu  ama  me 
recibe  bien;  pienso  pasar  aquí  un  doco  de 
tiempo.  Si  necesitara  de  tus  buenos  oficios, 
¿estarías  dispuesta  a  hacer  algo  por  mí? 


kalekairi 
De  buen  grado. 


ROSEMBERG 

Asi  se  contesta.  Toma;  tú,  como  turca 
que  eres,  debes  tener  afición  al  color  de  los 
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zequíes.  Toma  esta  bolsa,  y  ve  a  anun¬ 
ciarme. 

KALEKAIRI 

¿Por  qué  me  dais  esto.' 

ROSEMBERG 

4 

Para  que  seamos  amigos.  Ve  a  anunciar¬ 
me,  hija  mía. 

KALEKAIRI 


Sobraban  los  zequíes. 


ESCENA  II 

Rosemberg,  solo;  después,  Barberina  en  el  torreón. 


ROSEMBERG 

¡Qué  extraña  doncellal  ¡Vaya  una  idea 
singular  la  del  conde  Ulrico:  poner  por  guar¬ 
da  de  su  mujer  a  una  especie  de  icoglán 
hembra!  Convengamos  en  que  todo  lo  que 
me  está  sucediendo  tiene  sabor  tan  extraño, 
que  casi  parece  cosa  sobrenatural.  De  todas 
maneras,  he  empezado  bien.  Da  criada  de- 
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fiende  mis  intereses,  y  en  cuanto  al  ama... 
Veamos  qué  táctica  debo  emplear.  ¿La  astu¬ 
cia,  'a  fuerza  o  el  amor?  ¿La  fuerza?  Quita 
allá.  No  sería  propio  de  un  hidalgo  ni  de 
una  apuesta  leal.  El  amor...  si  se  podría 
probar;  pero  costará  mucho  tiempo,  y 
yo  q  lisiera  vencer  como  César.  A  alguien 
veo  en  ese  torreón.  Es  la  condesa  en  per¬ 
sona;  está  peinándose;  creo  que  canta  algu¬ 
na  cosa. 

BARBERINA 


Caballero  que  vas  a  la  guerra 
lejos  de  aquí, 

¿qué  vas  a  buscar? 

¿No  ves  que  la  noche  es  oscura 
y  que  sólo  amargura 
en  el  mundo  has  de  hallar? 


KOSEMBERG 

No  canta  mal;  pero  me  parece  que  esa 
canción  encierra  cierta  tristeza.  Creo  que 
procedí  un  poco  de  ligero  al  mantener  lá 
apuesta.  Hay  momentos  en  que  no  es  uno 
dueño  de  sí,  y  se  siente  uno  como  arrollado 
por  una  ráfaga  de  viento.  Demonio,  es  me¬ 
nester  que  no  me  equivoque;  me  va  en  ello 
una  buena  cantidad  de  escudos.  Veamos, 
¿debo  emplear  la  astucia? 
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BARBERINA 

Vos,  que  creéis  que  al  dejar  a  la  amada 
del  pensamiento 
se  va  a  borrar, 

conquistador  de  gloria  y  fama, 
también  gloria  y  fama  son  humo 
y  también  eso  ha  de  volar. 

ROSEMBERG 

Esa  canción  sigue  siendo  lo  mismo;  pero 
una  canción  no  significa  nada.  Si;  cianto 
más  lo  pienso,  me  parece  que  la  astucia  es 
la  mejor  manera  de  triunfar.  Amor  y  astu¬ 
cia,  juntos,  harían  prodigios.  Pero  la  verdad 
es  que  no  sé  qué  ardid  emplear.  ¿Y  si  hicie¬ 
ra  lo  que  Uladislas  cuando  engañó  al  gigan¬ 
te  Moloch?  Pero  el  punto  flaco  de  todas  esas 
historias  es  que  da  gusto  oírlas,  sí;  pero  que 
no  sabe  uno  cómo  llevarlas  a  la  práctica. 
Ayer,  sin  ir  más  lejos,  estaba  leyendo  la 
historia  del  héroe  de  una  novela  que  en  si¬ 
tuación  análoga  a  la  mía  se  enconchó  en  un 
cofre  y  allí  se  estuvo  un  día  entero  para  po¬ 
der  entrar  en  el  cuarto  de  su  amada.  ¿Voy 
yo  a  esconderme  en  un  cofre?  Saldría  todo 
lleno  de  polvo  y  con  el  traje  estropeado. 
Bah,  me  parece  que  he  adoptado  el  mejor 
partido.  Sí;  la  mejor  estratagema  es  pagara 
la  doncella.  Voy  a  deslumbrar  también  con 
mi  dinero  a  los  demás  criados...  Ah,  aquí 


viene  Barberina.  Bueno,  ya  estoy  decidido, 
rrobaré  las  dos  cosas:  amor  y  astucia. 


ESCENA  III 

Rosemberg,  Barberina  y  Kalekairi 


KALEKAIRI 

( Quedándose  en  el  último  término)  Aquí 
está  el  ama.  ^ 

BARBERINA 

„ Blen  venido,  señor;  me  han  dicho  que  ve¬ 
nís  de  la  corte.  ¿Cómo  está  mi  marido?  ¿Qué 
hace?  ¿Dónde  se  halla?  ¿Está  en  la  guerra? 


ROSEMBERG 


Está  en  la  guerra,  creo,  y  no  me  parece 
cosa  difícil  suponer  lo  que  estará  haciendo: 
basta  con  miraros.  ¿Quién  que  os  haya  visto 
os  podrá  olvidar?  Está  pensando  en  vos, 
condesa,  no  hay  duda,  y  por  lejos  que  se 
halle,  su  suerte  es  más  digna  de  envidia  que 
de  compasión  si  vos  pensáis  en  él  también. 
Esta  carta  me  ha  dado. 
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BARBERINA 

«Es  un  joven  caballero  de  mucho  valer 
que  pertenece  a  una  de  las  más  encumbra¬ 
das  familias  de  los  dos  reinos  Recibidle 
como  a  un  amigo...»  Ya  he  leído  bastante. 
No  tenemos  más  riqueza  que  nuestra  buena 
volunta  1;  pero  os  acogeremos  lo  menos  mal 
que  sea  posible. 

ROSEMBERG 

He  dejado  por  ahí  a  mis  criados,  y  a  mis 
caballos  en  otra  parte.  No  puedo  por  menos 
de  viajar  con  una  comitiva  numerosa,  dado 
mi  linaje  y  mi  fortuna;  pero  no  quiero  mo¬ 
lestaros  con  ese  séquito... 

BARBERINA 

Dispensadme,  señor;  mi  marido  me  lo  to¬ 
maría  en  cuenta  si  no  insistiera.  Los  manda¬ 
remos  a  decir  que  vengan  aquí. 

ROSEMBERG 

¿Cómo  daros  las  gracias  por  tan  favorable 
acogida?  Esa  blanca  mano,  desde  lo  alto  de 
la  torre,  dignóse  hacer  una  señal  para  que 
me  franquearan  el  paso,  y  esos  hermosos 
ojos  no  la  contradicen,  y  ellos  también  me 
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abren  la  puerta  de  un  corazón  hospitalario. 
Permitidme  que  vaya  yo  en  pereona  a  avi¬ 
sar  a  los  míos,  y  soy  con  vos  en  seguida. 
Tengo  que  dar  unas  órdenes.  ( Aparte .)  {Ani¬ 
mo,  y  llevar  los  bolsillos  bien  replelosi  Quie 
ro  ver  el  aspecto  de  los  alrededores. 


ESCENA  IV 


Barberina  y  Kalekairi 


BARBERINA 


¿Qué  te  parece  este  joven,  Kalekairi? 


KALEKAIRI 


A  Kalekairi  no  le  gusta. 


BARBERINA 


¿No  te  gusta?  ¿Y  por  qué?  (Sentándose.) 
No  tiene  mala  presencia. 


Es  verdad. 


KALEKAIRI 
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BARBERINA 

Entonces,  ¿qué  es  lo  que  te  desagrada?  No 
se  expresa  mal;  un  poco  a  lo  cortesano,  sí; 
pero  eso  es  porque  es  mu  y  joven,  y,  ade¬ 
más,  trae  buenas  noticias. 


KALEKAIRI 

No  lo  creo. 

BARBERINA 

¿Cómo  que  no  lo  crees?  Aquí  está  la  car¬ 
ta  de  mi  marido  respirando  cariño  a  mí  y 
amistad  a  su  embaidor.  (. Kalekairi  mueve  la 
cabeza  dubitativamente.)  ¿Qué  es  lo  que  te  ha 
hecho  ese  señor  Rosemberg? 

KALEKAIRI 

Ha  dado  d  ñero  a  Kalekairi. 

BARBERINA 

[Riéndose.)  ¿Y  eso  te  ha  ofendido?  Pues  no 
tienes  más  que  devolvérselo. 


barberina 
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kalekairi 
Soy  una  esclava. 


BARBERINA 

No,  aquí  no;  eres  mi  compañera  y  mi 
amiga. 

KALEKAIRI 

Si  devolviera  el  oro  que  me  ha  dado,  des¬ 
confiaría. 

BARBERINA 

I  - 

v 

¿Qué  quiere  decir  eso?  Explícate.  Le  tra- 
-as  como  si  fuera  un  conspirador. 


KALEKAIRI 

Kalekairi  no  le  había  prestado  ningún  ser- 
ricio;  no  había  abierto  la  puerta,  ni  había 
rreglado  su  cuarto,  ni  había  hecho  la  comi- 
la.  Ha  querido  engañar  a  Kalekairi. 

BARBERINA 

Pero  Kalekairi  se  amosca  en  seguida. 
Probó  a  hacerte  la  corte? 
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KALEKAIRI 

Ah,  no. 

BARBERINA 

¿Y  qué  tiene  eso  de  particular?  Acaba  de 
llegar  al  castillo,  y  es  natural  que  quiera  ga¬ 
narse  simpatías  Es  rico,  a  lo  que  parece,  y 
le  gusta  mucho  que  lo  sepan;  es  una  peque¬ 
ña  vanidad  de  gran  señor. 


KALEKAIRI 


No  conoce  al  conde  Ulrico. 


BARBERINA 

;Cómo  que  no  le  conoce? 

KALEKAIRI 

No;  ha  hablado  con  el  portero  Uscoque, 
y  le  preguntó  si  quería  a  su  amo.  Me  ha  pre  j 
guntado  a  mí  también  si  yo  os  quería.  No 
nos  conoce. 


BARBEKINA 


BARBERINA 

¡Qué  loca  eres!  Buenas  pruebas  son  esas 
para  inspirar  sospecha.  ¿Y  qué  crimen  te  pa¬ 
rece  que  está  tramando? 

KALEKAIRI 

Estando  yo  en  Janina,  fué  allí  un  cristiano 
que  estaba  enamorado  de  mi  ama;  repartió 
mucho  oro  entre  los  esclavos.  Y  acabaron 
por  descuartizarle. 


BARBERINA 

¡Dios  mío!,  no  corres  poco  tú.  ¡Vaya  una 
fierecilla!  jY  tú  te  figuras,  por  las  aparien¬ 
cias,  que  ese  joven  viene  a  conquistarme?  No 
es  eso  lo  que  estás  pensando?  (Kalekairi  afir¬ 
ma  con  la  cabeza .)  No  tengas  cuidado,  hija 
mía.  Desecha  tus  temores  y  esos  procedi¬ 
mientos  tuyos  tan  orientales.  No  creo  que 
un  desconocido  venga  de  buenas  a  primeras 
a  hablarme  de  amor.  Pero,  aun  suponiendo 
que  sea  así,  puedes  e.tar  tranquila...  Aquí 
viene  nuestro  huésped;  tú  nos  dejarás  solos; 
pero  ahora  retirémonos  aquí  a  un  lado. 
[Aparte)  ¡Tendría  gracia  que  la  pequeña 
llevara  razón!  (Se  retiran  ambos  al  fondo  del 
teatro) 
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ESCENA  V 

Los  mismos  y  Rosemberg. 

ROSEMBERG 

( Creyendo  estar  solo.)  Ya  está  mi  plan  tra¬ 
zado.  En  el  Lbrito  de  Uiadislas  se  cuenta  la 
historia  de  un  tal  Joaquimo,  que  hace  una 
apuesta  como  la  mía  con  Leonatus  Postu- 
mus,  yerno  del  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Este 
Toaquimo  logra  introducirse  secretamente  en 
la  habitación  de  la  bella  ímógenes,  en  ausen¬ 
cia  de  ésta,  y  apunta  en  su  librito  una  minu¬ 
ciosa  descripción  del  cuarto.  Aquí,  la  puerta; 
ahí,  una  ventana;  la  escalera,  de  esta  forma... 
hasta  los  más  mínimos  detalles,  como  el  jefe 
de  un  ejército  que  se  prepara  para  entrar  en 
campaña.  Voy  a  hacer  lo  mismo  que  ese  Joa¬ 
quimo. 

BARBERINA 


{Aparte.)  Parece  estar  deliberando  consi¬ 
go  mismo. 


KALEKAIRI 


No  lo  dudéis,  debe  ser  un  espía  turco. 
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ROSEMBERG 

Kl  porteio  Uscoque  ha.  tomado  el  dinero 
que  le  di.  Me  introduciré  furtivamente  en  la 
habitación  de  Barberina,  y...  una  vez  allí... 
una  vez  alh,  ¿qué  voy  a  hacer  si  me  la  en¬ 
cuentro?  ¡Hum,  es  peligroso,  y  no  me  agra¬ 
daría! 

ka.lek.airi 

{En  voz  baja  a  Barberina))  ¿Veis  como  está 
pensando  algo? 

ROSEMBERG 

Pues  bien,  en  ese  caso  ya  sabría  defender 
mi  causa,  porque  Dios  me  libre  de  ofender  a 
Barberjna...  Sería  deshonroso  para  mí.  Pero, 
en  todas  las  novelas,  y  en  muchas  baladas’ 
los  enamorados  se  introducen  por  este  me 
dio,  siempre  que  les  es  posible,  en  Ja  cáma¬ 
ra  de  la  dama  de  sus  pensamientos.  Es  más 
cómodo,  y  nadie  le  impor  una  a  uno,  {Ahí, 
aquí  es  a  la  hermosa  condesa.  ¿V  si  probara 
primero,  y  como  por  cumplir,  unas  cuantas 
frases  galantes?  Veamos  lo  que  dice  a  eso; 
ningún  perjuicio  puede  acarrearme,  porque, 
al  fin  y  al  cabo,  si  llegara  a  gustarla,  esto  me 
evitaría  tener  que  recurrir  a  Ja  astucia,  que 
tanto  me  molesta.  {En  voz  alta.)  Condesa, 
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perdonadme  que  mi  ausencia  haya  sido  tan 
larga;  mi  séquito  es  muy  numeroso  y  hay 
muchas  cosas  que  arreciar. 

EAKBERINA 

Nada  más  justo,  y  os  ruego  que  os  consi¬ 
deréis  en  esta  casa  en  entera  1  bertad.  Ya 
comprenderéis  que  un  amigo  de  mi  marido 
no  es  un  extraño  paia  nosotros.  [A  Kalekai- 
ri.)  Vete,  hqa  mía,  vete  y  no  tengas  miedo. 
( Kalekairi  vase .) 

ROSEMBERG 

Mi  agradecimiento  es  muy  profundo.  A 
deciros  verdad,  ai  venir  a  vuestra  casa  mi 
temor  único  era  ser  importuno,  y  correría 
gran  riesgo  de  serlo  si  dejara  hablar  libre¬ 
mente  a  mi  corazón. 


BARBERINA 

[Aparte)  ¡Dejar  hablar  a  su  corazón!  ¡Tan 
pron  o  ¡Oué  leng  iajel  [En  voz  alta.)  E-tad 
seguro,  señor  Rosembe  g,  que  no  me  <  stor- 
báis  absolutamente  nada,  porque  esa  liber¬ 
tad  que  os  ofrezco  me  es  igualmente  necesa¬ 
ria,  y  si  os  la  doy  es  para  poder  tomármela 
yo  también. 


BARBERINA 


2/5 


rosemberg 

Desde  luego.  Sé  cuáles  s  n  los  usos  soda- 
Ies,  y  conozco  los  deberes  que  impone  vues- 
5°  1“n"°-  Una  castellana  es  una  reina  en  sus 
dominios,  y  vos,  señora,  sois  dos  veces  rei¬ 
na,  por  la  nobleza  y  por  la  hermosura. 


BARBERINA 

No,  no  es  por  eso.  Es  que  ahora  precisa- 
mente  esta1/,  os  haciendo  la  recolección. 


ROSEMBERG 

Sí,  es  verdad.  Al  pasar  por  esa  colina  he 
visto  a  muchos  campesinos.  ¡Parecía  una  fies¬ 
ta.  Y  con  este  mo  ivo  recibiréis,  sin  duda,  el 
hom  naje  de  vuestros  siervos.  ¡Felices  ios 
vasallos  que  tienen  tai  señora! 


BARBERINA 

Sí,  pero  dan  mucho  quehacer.  Todo  el 
día  tengo  que  estar  yendo  al  campo,  para 
que  recojan  el  maíz  y  el  heno. 


ROSEMBERG 

(. Aparte ,)  Si  me  responde  en  ese  tono,  esto 
no  va  a  resultar  muy  poético. 
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BARBERINA 

{Aparte)  Si  insiste  en  sus  cumplidos,  va  a 
ser  esto  muy  divertido 

ROSEMBERG 

Os  confesaré,  condesa,  una  cosa;  no  es 
que  me  extrañe  ver  a  una  noble  dama  velar 
celosamente  por  su  hacienda;  pero  no  creí 
que  lo  haría  tan  de  cerca. 

BARBERINA 

Lo  comprendo.  Sois  de  la  corte,  y  las  bel¬ 
dades  de  Alba  Real  no  pasean  por  la  yerba 
sus  dorados  zapatos 

ROSEMBERG 

Es  cierto,  señora.  |Y  no  os  parece  cosa 
admirab’e  esa  vida,  toda  p  aceres,  fiestas,  en¬ 
cantos  y  magnificencia?  Sin  que  esto  sea  ha¬ 
blar  mal  de  las  virtudes  del  campo,  ;es  que 
el  verdadero  puesto  de  una  mujer  hermosa 
no  está  en  esa  brillante  esfera?  Mirad  a  vues¬ 
tro  espejo,  condesa.  ;No  es  una  mujer  her¬ 
mosa  la  obr  1  maes'ra  de  la  creación?  ;Y  no 
han  sido  creadas  todas  las  riquezas  de  este 
mundo  para  rodearla,  para  embellecerla,  si 
posible  es  embellecerla? 


BARBERINA 


Sí,  eso  debe  tener  sus  encantos.  Vuestras 
hermosas  damas  no  ven  este  mísero  mundo 
más  que  desde  su  palafrén,  y  si  posan  el  pie 
en  tierra  las  espera  un  cojín  de  terciopelo. 

ROSEMBERG 

No  siempre  es  así.  Mi  tía  Beatriz  va  tam¬ 
bién  al  campo,  como  vos. 

BARBERINA 

¡Ah,  vuestra  tía  es  también  mujer  hacen¬ 
dosa! 

ROSEMBERG 

Sí,  y  muy  avara  con  todo  el  mundo,  me¬ 
nos  conmigo,  a  mí  ser.a  capaz  de  darme  has¬ 
ta  su  cofia. 

BARBERINA 

¿De  veras? 

ROSEMBERG 

\  a  lo  creo;  todas  las  alhajas  que  llevo  son 
regalo  de  ella. 


2;8 


A.  DE  MUSSE  T 


BARBERINA 

[Aparte.)  No  tiene  mucha  maldad  este 
muchacho.  [En  voz  alta.)  M±  gustan  mucho 
las  mujeres  hacendosas,  ya  que  yo  también 
tengo  ¡a  pretensión  de  serlo.  Aquí  tenéis  la 
prueba. 

ROSEMBERG 

¿Qué  es  eso?  ¡Dios  me  perdone:  una  rueca 
y  un  huso! 

BARBERINA 

Son  mis  armas. 

ROSEMBERG 

¡Cómo!,  ¿es  posible?  ¿También  vos  os  ocu¬ 
páis  en  ese  menester  de  nuestras  abuelas? 
¿Ponéis  unas  manos  tan  hermosas  en  esta  es¬ 
topa? 

BARBERINA 

Lo  que  quiero  es  que  mis  manos  estén 
inactivas  el  menor  tiempo  posible.  ¿No  hila 
también  vuestra  tía? 


BARBERINA 
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ROSEMBERG 

Pero  mi  tía  es  vieja,  señora.  El  hilar  es  de 
viejas. 

BARBERINA 

¿Estáis  seguro  -  Me  parece  que  ro  debe  ser 
así.  No  sabéis  la  vieja  máxima  que  dice  q  e 
el  trabajo  es  una  oración?  Tiene  ya  muchos 
años.  Pues  bien:  si  el  rezar  y  el  trabajar  son 
al  misma  cosa,  y  ante  Dios  pueden  s-  rio,  ¿no 
es  muy  justo  que  la  labor  más  dura  corres¬ 
ponda  a  los  más  jóvenes?  Cuan  lo  tenemos 
las  manos  más  frescas,  más  despiertas  y  más 
activas,  es  el  momento  de  hacer  girar  la  rue¬ 
ca,  ¿no  os  parece  Y  cuando  algún  día  los 
años  y  el  cansancio  las  fuercen  a  pararse, 
entonces  1  egó  la  hora  de  cruzar  nuestras  ma¬ 
nos  y  dejar  que  la  suprema  bondad  cumpla 
su  misión.  Señor  Rosemberg,  no  habléis  mal 
de  nuestras  ruecas  ni  de  nuestras  agujas:  son 
las  armas  de  la  mujer,  os  lo  repito.  Cierto 
que  vosotros,  los  hombres,  ceñís  armas  más 
gloriosas,  pero  también  éstas  tienen  su  valor. 
Estas  son  mi  lanza  y  mi  espada.  (< Mostrando 
el  huso  y  la  rueca) 

ROSEMBERG 

[Aparte)  El  sermón  no  está  mal  hecho, 
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pero  me  veo  muy  alejado  de  la  apuesta.  A 
ver  si  puedo  volver  a  ese  tema.  (En  voz  alta.) 
Señora,  no  se  puede  contradecir  a  cosas  tan 
bien  dichas;  pero  me  dispensaréis  que  entre 
armas  y  armas  prefiera  las  nuestras. 

BARBERINA 

¿Os  gusta  la  lucha,  a  lo  que  veo? 

ROSEMBERG 

¿Preguntáis  eso  a  un  hidalgo?  ¿Qué  va  a 
hacer  en  este  mundo,  sino  reñir  y  enamorar? 

BARBERINA 

¡Muy  joven  habéis  empezado!  Explicadme 
una  cosa.  Nunca  he  podido  comprender 
cómo  un  hombre  cubierto  de  hierro  se  las 
arregla  para  guiar  un  cabaho  encaparazona¬ 
do.  Ese  ruido  de  la  armadura  debe  ser  en¬ 
sordecedor,  y  debéis  sentiros  allí  dentro 
como  en  una  cárcel. 

ROSEMBERG 

(Aparte)  Me  parece  que  lo  que  quiere  es 
apartarme  de  mi  objeto.  (En  voz  alta)  Un 
buen  cabadero  no  tiene  miedo  a  nada  cuan¬ 
do  lleva  los  colores  de  su  dama. 


BARBERINA 
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BARBERINA 

¿Sois  valiente,  por  lo  visto?  ;Oueréis  mu¬ 
cho  a  vuestra  tíar 

ROSEMBERG 

Sí,  la  tengo  muchísimo  cariño,  mucho 
afecto;  pero  amor,  ya  es  otra  cosa. 

BARBERINA 


El  cariño  que  os  inspire  vuestra  tía  no 
puede  ser  como  el  amor. 


ROSEMBERG 


¡Una  sola  persona  me  inspira  amor  en  este 
mundo! 


BARBERINA 


¿Entregasteis  ya  vuestro  corazón? 


ROSEMBERG 


Sí,  señora;  hace  poco  tiempo,  pero  para 
siempre. 
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EARBERINA 

;Y  queréis  casaros  pronto  con  esa  linda 
joven? 

ROSEMBERG 

jAy  señora,  no  es  posible!  Es  joven  y  her¬ 
mosa,  cierto;  posee  todas  las  virtudes  que 
hacen  la  felicidad  de  un  hombre,  pero  esa 
felicidad  no  es  para  mí.  Su  mano  pertenece 
a  otro. 


BARBERINA 

Mala  cosa.  Entonces,  olvidad. 

ROSEMBERG 

¡Ah  señora;  o’vidar,  no,  morir! 

BARBERINA 

¡Cómo!  ¿Tan  joven? 

ROSEMBERG 

¿Tan  joven?  ¿Acaso  sois  vos  mucho  mayor 
que  yo? 
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BARBERINA 

Mucho  más,  porque  tengo  más  juicio. 


ROSEMBERG 

BKMÍ- ; 

También  yo  le  tenía  antes  de  haberla  vis¬ 
to.  ;Ah,  si  supierais  quién  esl  ¡Si  me  atre¬ 
viera  a  pronunciar  su  nombre  en  vuestra 
presencia...! 

BARBERINA 

¿La  conozco  yo: 

ROSEMBERG 

Sí,  señora.  Y  ya  que  mi  secreto  casi  se  me 
ha  escapado,  voy  a  revelárosle,  si  me  pro¬ 
metéis  no  castigarme. 

o 


BARBERINA 

¿Castigaros?  ¿Y  por  qué?  ¿Qué  tengo  yo 
que  ver  con  eso? 


ROSEMBERG 

Más  de  lo  que  imagináis,  señora;  y  si  me 
atreviera... 
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ESCENA  VI 

Los  mismos  y  Kalekairi 

ROSEMBERG 

¡El  demonio  de  la  berberisca  esta!  Con  el 
trabajo  que  me  había  costado  llegar  hasta 
aquí. 

KALEKAIRI 

> 

El  portero  Uscoque  ha  tenido  a  decir  que 
en  el  camino  se  ven  muchas  carretas. 

BARBERINA 

¿Qué  es? 


KALEKAIRI 

Lo  que  tengo  que  deciros  es  reservado. 

BARBERINA 

Acércate. 


ROSEMBERG 


(. Aparte )  ¡Qué  misterio!  ¡Otra  vez  con  el 
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heno!  jOué  castellana  tan  excesivamente  ha¬ 
cendosa! 

KALEKAIRI 


(En  voz  baja)  No  hay  tales  carretas.  Ro- 
semberg  ha  dado  mucho  oro  al  portero  Us- 
coque. 


BARBERIN  A 

¿Para  qué'  ¿Con  qué  pretexto? 

KALEKAIRI 

Le  ha  pedido  que  le  introduzca  secreta¬ 
mente  en  el  cuarto  del  ama. 

w 

BARBERINA 


¿En  mi  cuarto,  dices?  ¿Estás  segura? 


KALEKAIRI 

Uscoque  no  quería  contarlo;  pero  Kale- 
kairi  le  ha  emborrachado;  y  entonces  lo  ha 
dicho  todo. 

BARBERINA 

( Mirando  a  Rosemberg.)  ¿De  veras?  Parece 
increíble. 
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ROSEMBERG 

(Aparte.)  ¡Qué  mirada  tan  rara  me  ha 
echad o i 

BARBE RIÑA 

(Aparte.)  ¡Es  posible!  Este  muchacho,  un 
poco  fanfarrón,  eso  sí;  pero  de  trato  agrada¬ 
ble,  y  que  parecía...  Es  muy  raro... 

KALEKAIRI 

(En  voz  baja.)  Uscoque  dice  que  si  el  ama 
quiere  se  esconderá  detrás  de  la  puerta  con 
Ludwig  el  jardinero;  cada  uno  con  una  hor¬ 
quilla,  y  cuando  llegue  el  otro  le... 

BARBERINA 

(Riéndose.)  No,  no,  gracias.  Tú,  siempre 
con  tus  métodos  expeditivos. 

KALEKAIRI 

Rosemberg  trae  muchos  criados  con  ar¬ 
mas. 

BARBERINA 


Sí,  y  nosotras  estamos  solas  o  casi  solas 


barberina 
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en  esta  casa,  y  en  el  fondo  de  un  desierto* 
Pero  te  diré  una  cosa  muy  sencilla,  hija 
mía,  y  es  que  hay  un  guard  án  que  defien¬ 
de  el  honor  de  una  mujer  mejor  que  todos 
ios  muros  de  un  serrallo,  y  que  todos  los 
eunucos  de  un  sultán:  ese  guardián  es  ella 
misma.  Ve  e,  pero  no  te  alejes  mucho  de 
aquí.  Oye:  cuando  yo  te  haga  una  señal  por 
esta  ventana...  (La  habla  al  oído  \ 

KALEKAIRI 

Así  se  hará.  (  Vase.) 


ESCENA  VII 


Barberina  y  Rosembiírg 


BARBERINA 

Bueno,  señor;  y  ¿en  qué  estáis  pensando? 


ROSEMBERG 

Esperaba  que  me  dijerais  si  debo  retirar¬ 
me  o  no. 


BARBERINA 


Pero,  ¿no  me  ibais  a  confiar  vuestro  se- 
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creto?  Esa  chiquilla  ha  venido  en  muy  mal 
momento. 

ROSEMBERG 

Es  verdad. 

BARBERINA 

Pues,  bien;  seguid. 

ROSEMBERG 

Ya  no  me  atrevo.  No  sé  cómo  antes 
pude... 

BARBERINA 

¡Y  ya  no  os  atrevéis!  Estabais  diciéndo- 
me,  cr  -o,  que  os  habíais  enamorado  de  una 
mujer  casada  con  un  amigo  vuestro. 

ROSEMBERG 

¿Un  am'go  mío?  No  he  dicho  eso. 

BARBERINA 


Así  me  pareció  oírlo.  ¿Estáis  seguro  de 
que  he  entendido  mal? 


ROSEMBERG 


{Aparte)  ¿Qué  quiere  decir?  Esa  mirada 
tan  terrible  me  parece  ahora  muy  dulcifi¬ 
cada. 

BARBERINA 

¿Qué,  no  me  contestáis? 

ROSEMBERG 

¡Ah  señoral  Si  habéis  adivinado  mi  pen¬ 
samiento... 


BARBERINA 

Aunque  así  fuera,  no  hay  motivo  para 
que  os  lo  calléis. 

ROSEMBERG 

No,  ya  lo  veo.  Lo  habéis  adivinado.  Esos 
hermo  os  ojos  supieron  leer  en  mi  corazón 
que  se  estaba  traicionando,  sin  que  yo  pu¬ 
diera  impedirlo.  No  puedo  ya  ocultaros  lo 
que  siente  mi  pecho;  es  más  fuerte  que  mi 
razón;  puede  más  que  el  respeto  que  os  ten¬ 
go.  {Condesa!  Estoy  loco,  su  ro  mucho;  des¬ 
de  el  día  que  os  v(,  vago  errabundo  por  los 
alrededores  de  este  tastillo,  por  esas  desier- 
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tas  montañas.  La  corte  y  el  ejército,  nada 
me  importan.  Lo  he  abandonado  t-  do  tan 
pronto  como  pude  hallar  un  pretexto  para 
acercarme  a  vos,  aunque  solo  fueta  un  ins¬ 
tante.  Os  amo,  os  adoro;  ese  es  mi  secreto, 
señora.  ¿'Veis  como  no  era  tan  desatinada  la 
súplica  de  que  no  me  castigarais?  ( Poniendo 
una  rodilla  en  tierra.) 

barberina 

| 

(Aparte.)  jNo  miente  mal  para  la  edad  que 
tienel  (En  voz  alta.)  ¿Decís  que  teníais  mie¬ 
do  a  que  os  castigara?  ¿Y  no  teníais  miedo 
a  ofenderme? 


ROSEMBERG 

(Levantándose.)  Y  ¿cómo  puede  ser  ofen¬ 
sa  el  amor?  ¿A  quien  se  ofende  con  amai? 

BARBERINA 

A  Dios,  que  lo  prohibe. 


ROSEMBERG 

No,  Barberina.  Si  Dios  ha  creado  la  belle¬ 
za,  ¿cómo  puede  vedar  que  sea  amada?  Es 
su  más  perfecta  imagen, 
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BARBERINA 

Pero  si  la  belleza  es  imagen  del  Creador, 
í’no  es  un  bien  aun  más  precioso  la  fe  jura¬ 
da  ante  su  altar?  ¿Acaso  se  ha  contentado 
con  crear  las  cosas?  ¿No  extendió  tamb;én 
su  mano  sobre  esta  obra  celeste,  como  un 
padre,  para  deíenderla  y  protegerla? 

ROSEMBERG 


No;  cuando  me  hallo  a  vuestro  lado,  cuan¬ 
do  siento  cómo  me  tiembla  la  mano  si  se 
roza  con  la  vuestra,  cuando  esos  ojos  me 
miran  con  mirada  que  me  trunsporta,  no  me 
es  posible  creer  que  Dios  no  deja  amar. 
|Ay,  no;  reproches,  nol... 


BARBERINA 


No  me  enfado  porque  me  encontréis  her¬ 
mosa  y  me  lo  digáis;  pero,  ¿por  qué  pasar 
de  ahí?  El  conde  Uirico  es  amigo  vuestro. 

ROSEMBERG 

¿Y  qué  sé  yo?  ¿Qué  voy  a  decir  a  eso? 
¿Me  acuerdo  yo  de  algo  cuando  estoy  a 
vuestro  lado? 
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BARBERINA 

¿Cómo?  Si  yo  os  diera  oídos,  ni  la  amis¬ 
tad,  ni  el  temor  de  Dios,  ni  la  confianza  de 
un  hidalgo  que  os  manda  hasta  mí,  ¿nada  os 
haría  vacilar? 

ROSEMBERG 

No;  nada  de  este  mundo.  ¡Sois  tan  her¬ 
mosa,  Barberina,  es  tan  dulce  vuestra  mira¬ 
da;  vuestra  sonrisa  es  la  misma  dichal 

BARBERINA 

Ya  os  d'je  que  por  eso  no  me  enfado. 
Pero,  ¿por  qué  me  cogéis  la  mano?  ¡Ah,  Dios 
mío!  Me  parece  que  si  yo  fuera  hombre  an¬ 
tes  moriría  que  hablar  de  amor  a  la  esposa 
de  un  amigo. 


ROSEMBERG 

Y  yo  moriría  antes  que  dejar  de  hablaros 
de  amor. 


BARBERINA 

¿De  veras?  ¿Palabra  de  honor?  ¿Es  ese 
vuestro  sentir?  ( Hace  una  señal  por  la  ven¬ 
tana  .) 


BARBERINA 


m 


ROSEMBERG 

Por  mi  honor  y  por  mi  alma  que  digo  lo 
que  siento. 


BARBERINA 

¿r raicionaríais  a  un  amigo  de  buen  grado? 

ROSEMBERG 

Sí,  por  una  sola  mirada  vuestra.  (Se  oye 
una  campana.) 


BARBERINA 


/ 

Esa  campana  me  indica  qut  tengo  que 
baj  ar. 


ROSEMBERG 


;Vais  a  dejarme  así? 


BARBERINA 


No  puedo  deciros  nada.  Kalekairi  viene. 
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ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  Kalekairi 

ROSEMBERG 

(Aparte.)  ¡Otra  vez  esta  croata,  esta  tran- 
silvania  del  diablo! 

KALEKAIRI 

Los  colonos  dicen  que  os  están  espe¬ 
rando. 

BARBERINA 

Ya  voy. 

ROSEMBERG 

(En  voz  baja  a  Barberina.)  ¿Os  vais  así, 
sin  una  palabra,  sin  una  mirada  que  decida 
mi  suerte? 

BARBERINA 


Me  parece  que  sois  un  tanto  brujo,  por 
que  no  es  posible  guardaros  rencor.  Mis  co¬ 
lonos  van  a  sentarse  a  la  mesa;  esperadme 
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aquí  un  instante;  vuelvo  en  seguida.  Vamos, 
Kalekairi,  vamos. 


kalekairi 

Kalekairi  no  quiere  comer. 

ROSEMBERG 

[Aparte.)  Lo  que  quiere  es  quedarse.  [En 
voz  alta.)  ¿Cómo,  no  tenéis  hambre? 

KALEKAIRI 

No,  no  quiero.  Han  pía  dado  una  campana 
en  lo  más  alto  de  una  torre,  y  cuando  suena 
ese  tras  o,  Kalekairi  tiene  que  comer;  pero 
Kalekairi  no  quiere  comer;  Kalekairi  no 
tiene  gana. 

BARBERINA 

Ven,  hija  mía,  haz  lo  que  quieras,  pero  te 
necesito.  (Aparte.)  ¡Creo  que  sería  capaz  de 
vigilarme  a  mí  también! 


ESCENA  IX 

ROSEMBERG 


(Solo.)  Va  a  volver;  me  ha  dicho  que  la 
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espere  mientras  que  se  quita  de  encima  a 
esa  gente.  ¿Puede  darse  mejor  manera  de 
hacerme  comprender  que  no  la  disgusto? 
¿Qué  digo?  ¿No  es  ya  confesar  que  me  ama? 
¿Hay  cita  más  seduc  ora?  ¡Pardiez,  qué  cán¬ 
dido  era  en  devararme  los  sesos  y  gastarme 
el  dinero  imitando  a  ese  estúpido  de  Joaqui- 
mo  ¿Para  qué  e  e  trabajo  de  buscar  escon¬ 
dites  cuando  basta  con  presentarse  para  ven¬ 
cer?  ¡Verdad  es,  que,  hablando  en  con¬ 
ciencia,  yo  no  tenía  la  esperanza  de  poder 
explicarme  tan  prontol  ;Qué  bendición,  oh 
fortuna!  ¡No,  no  lo  esperaba!  ¡La  altiva  con¬ 
desa,  la  rica  apuesta,  todo  ganado  en  tan 
poco  tiempo!  ¡Cuánta  razón  tenía  ese  buen 
Uladisla  !  ¡Y  ahora  voy  a  oír  de  sus  labios 
palabras  de  amor!  ¡Porque  ahora  le  toca  a 
ella!  ¡Lila,  Barberina!  ¡Qué  hermosura!  ¡Qué 
alegría!  ¡No  puedo  estarme  quieto,  y,  sin 
embargo,  hay  que  tener  paciencia*  (Se  sien¬ 
ta .)  ¡En  verdad,  que  no  hay  cosa  más  .¡amen¬ 
tare  que  la  fragilidad  de  las  mujeres!  ¡Ha¬ 
berla  conquistado  tan  pronto!  ¿Y  la  quiero? 
¡No,  quererla,  no!  ¡Quita  allá;  hacer  traición 
de  esa  mane  a  a  un  marido  tan  recto  y  tan 
confiado!  ¡Ceder  a  la  primera  mirada  de 
amor  de  un  desconocido!  Y  después  de  esto, 
¿qué  voy  a  hacer?  ¡Porque  quedarme  aquí 
eternamente  no  entra  en  mis  planes!  ¿Quién 
se  me  resistirá  ahora?  Ya  me  veo  llegar  a  la 
corte  y  atravesar  con  indolente  paso  las 
largas  galerías;  los  cortesanos  se  apartan  en 
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silencio:  las  mujeres  cuchichean;  en  la  mesa 
está  depositado  el  valioso  importe  de  la 
apuesta,  y  la  reina  me  sonríe.  [Vaya  una  re¬ 
dada  que  has  hecho,  Rosemberg!  ¡Lo  que  es 
R  suerte!  ¡Cuando  p  ensó  en  lo  que  me  está 
pasando,  me  parece  un  sueño!  ¡No,  no  hay 
nada  como  !a  auda?.  ia:  Me  parece  que  ego 
ruido.  Alguien  sube  la  escalera.  Ya  se  acer¬ 
ca;  sube  de  puntillas.  ¡Ah.  cómo  pa  pita  mi 
corazón!  (vSV  ciei'ran  las  ventanas ,  y  se  oye 
fuera  el  ruido  de  cerrojos  que  se  corren. ) 
¿Qué  significa  <-so?  Me  han  encerrado.  Han 
echado  el  cerrojo  por  fuera.  Sin  duda  es  una 
precaución  de  Barberina,  por  temor  a  que 
algún  criado  pueda  entrar  aquí  durante  la 
cena.  Debe  haber  mandado  a  su  doncella 
que  me  encierre  aquí  hasta  que  ella  pueda 
escaparse  y  subir.  ¿Y  si  no  pudiera  venir,  si 
surgiera  un  obstáculo  imprevisto?  Ya  me  lo 
mandaría  a  decir.  Pero,  ¿quién  anda  por  el 
corredor?  Aquí  vienen.  Es  Barberina.  Co¬ 
nozco  su  paso.  Silencio.  No  hay  que  tener 
en  este  trance  una  actitud  de  colegial.  Pon¬ 
gamos  cara  indiferente.  Una  persona  a  quien 
suceden  estas  cosas,  nunca  debe  aparentar 
que  se  extraña  de  nada.  (Un  ventanillo  se 
abre  en  la  pared.) 


BARBERINA 

{Desde  fuera ,  y  hablando  por  el  ventani¬ 
llo.)  Señor  Rosemberg:  como  no  habéis  ve- 
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nido  aquí  más  que  para  cometer  un  robo 
odioso  y  merecedor  de  castigo,  el  robar  su 
honor  a  una  mujer,  y  como  es  justo  que  la 
penitencia  sea  adecuada  al  crimen,  estáis  en¬ 
carcelado  lo  mismo  que  un  ladrón.  No  se  os 
hará  daño  alguno  y  a  vuestros  criados  se 
los  seguirá  tratando  bien.  Si  queréis  comer 
y  beber,  no  tené  s  más  remedio  que  hacer 
lo  que  esas  viejas  que  tan  poco  os  gustan: 
hilar.  Ahí  tenéis  una  rueci  y  un  huso,  y  os 
comunico  que  vuestra  ración  diaria  estará 
en  proporción  con  lo  que  hiléis.  ( Cierra  el 
ventanillo .) 


ROSEMBERG 

¿Estoy  soñando?  ¡Eh,  Barberina  ¡Eh,Juan, 
Albertnl  Qué  significa  esto?  La  puerta  está 
cerrada  con  barras  de  hierro,  y  es  tan  sóli¬ 
da  como  una  pared.  Las  ventanas  tienen 
reja,  y  el  ventan  lio  es  como  mi  gorro  de 
grande.  Eli,  ¿quién  hay  por  ahí?  Abrid, 
abrid,  abrid;  soy  yo,  Rosemberg.  ¡Me  han 
encerrado  aquí!  ¡Abridl  ¿Quién  viene  a  abrir¬ 
me?  ;No  hay  na  lie  por  ahí?  Por  lavor,  abrid¬ 
me.  Eh,  centinela,  ¿estáis  ahí?  Abridme,  ha¬ 
cedme  el  favor.  Voy  a  hacer  señas  por  la 
ventana.  ¡Compañeros,  venid  a  abrirme!  No 
me  oven.  ¡Abrid,  abrid,  me  han  encerrado! 
Esta  habitación  está  en  el  primer  piso.  Pero, 
¿qué  es  esto?  ¿Es  que  no  van  a  abrirme? 


BARBERINA 


( Abriendo  el  ventanillo.)  Señor,  esos  gri¬ 
tos  son  inútiles.  Se  va  haciendo  tarde,  y  si 
queré.s  comer,  ya  es  hora  de  que  os  pon¬ 
gáis  a  hilar.  (El  ventanillo  se  cierra.) 

ROSEMBERG 

Eh,  bueno;  esto  es  una  broma.  Es  una  ju¬ 
garreta  de  esa  traviesa  Barberina  para  que 
tome  más  gusto  al  juego.  Dentro  de  un 
cuarto  de  hora  me  abrirán.  ¡Qué  t  nto  soy 
en  preocuparmel  Sí,  es  un  juego.  Un  poco 
pesado,  eso  sí,  y  que  me  puede  poner  en 
ridículo  ¡Encerrarme  en  una  torre!  ¿Es  que 
se  trata  tan  ligeramente  a  una  persona  de  mi 
rango?  iQué  loco  soy!  Esa  es  la  prueba  de  que 
me  quiere.  Si  no  me  esperara  luego  la  más 
dulce  de  las  recompensas,  no  me  trataría 
ahora  con  tanta  familiaridad.  Sí,  está  claro. 
Me  e*ta  poniendo  a  prueba,  acaso  están  mi¬ 
rando  lo  que  hago.  Voy  a  ponerme  a  cantar 
alegremente  para  desconcertarlas.  (Canta.) 

Cuando  el  gallo  silvestre 
ve  al  cazador  venir, 
allá  por  el  calvero, 

¡Eh,  traía  á! 

Hola,  audaz  compañero 
Cazador,  de  la  vista  pronta; 

Eh,  amigo,  llena  tu  copa. 

¡Eh,  traíala! 
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KALEKAIRI 

(Abriendo  el  ventanillo  )  El  ama  dice  que, 
si  no  hiláis,  os  pasaré  s  sin  cena,  y  cree  que 
es  que  no  tenéis  hambre.  ¡Que  paséis  buena 
noche!  ( Cierra  el  ventanillo .) 

ROSEMBERG 

Kalekairi,  oye,  oye  un  momento,  chiqui¬ 
lla;  ven  a  hacerme  compañía.  ¿M  habré  de¬ 
jado  coger?  Esto  se  pe  ne  serio.  ¡Pa  ar  aquí  la 
noche  y  sin  cenar!  ¡Y  con  el  hambre  que  ten¬ 
go!  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  que  pa  éis 
buena  noche?  ¿Cuánto  tiempo  van  a  tenerme 
aquí?  No  cabe  duda  de  que  es  cosa  seria. 
¡Muerte,  maldición,  truenos  y  rayos!  ¡Mal¬ 
dita  Baiberina,  miserable,  infame!  Verdugo! 
Maldición!  ¡Desgraciado  de  mí!  ¡Aquí  en¬ 
carcelado!  ¿Irán  a  tapiar  la  puerta?  ¿Me  de¬ 
jarán  morir  de  hambre?  Esto  es  una  ven¬ 
ganza  del  conde  Ulrico.  ¡Ay,  ay,  tem  d  com¬ 
pasión  de  mí!  El  conde  Ulrico  me  desea  la 
muerte,  no  hay  duda,  y  su  mujer  esiá  eje¬ 
cutando  sus  órdenes.  Compadeceos  de  mí. 
Soy  perdido,  muerto  soy.  Ya  no  volveré  a 
ver  a  mi  padre  ni  a  mi  pobre  tía  Beatriz. 
¡Ay,  Dios  mío,  ay!  Para  mí  todo  se  acabó. 
Barberina,  señora  condesa,  mi  querida  Ka¬ 
lekairi.  ¡Oh,  furor,  rayos  y  llamas!  Si  llego 
a  salir  de  aquí,  morirán  todos  a  mis  manos. 
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Los  acusaré  ante  la  misma  reina  por  ver¬ 
dugos  y  envenenadores.  ¡Ah,  Dios  mío,  cie¬ 
los  tened  compasión  de  mí! 

BARBERINA 

( Abriendo  el  ventanillo.)  Señor,  antes  de 
acostarme,  vengo  a  ver  si  habéis  hilado 

ROSEMBERG 

Ni  he  hilado,  ni  hilaré;  no  soy  hilandera. 
¡Ah,  ya  me  las  pagaréis! 

BARBERINA 

Seño-,  cuando  hiléis,  decídselo  al  solda¬ 
do  que  está  de  centinela  en  la  puerta. 

ROSEMBERG 

No  os  vayáis,  condesa.  Escuchadme,  por 
Dios. 

BARBERINA 

¡A  hilar,  a  hilar! 

/ 

ROSEMBERG 

¡No,  por  vida  mía,  no;  romperé  la  rueca! 
¡Antes  moriré! 
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BARBERINA 

Adiós,  señor. 

ROSEMBERG 

No  os  vayáis.  Dos  palabras. 

BARBERINA 

¿Qué  queréis? 

ROSEMBERG 

Pero...  pero...  condesa  .:  En  verdad...  es¬ 
toy...  no  sé  hilar.  ¿Cómo  queréis  que  me 
las  componga? 

BARBERINA 

Aprended.  ( Cierra  el  ventanillo.) 

ROSEMBERG 

jNo,  nunca;  no  he  de  hilar,  aunque  el  cie¬ 
lo  me  mate!  ¡Qué  refinada  crueldad  la  de 
esta  Barbe  ina!  ¡Viene  a  verme  cuando  va 
a  acostarse,  con  ese  ligero  traje  y  esa  cofia 
que  realzan  aún  más  su  belleza  Ah,  va  ano¬ 
checiendo.  Dentro  de  una  hora  no  se  verá 
ya.  (Se  sienta.)  ¡Va  no  hay  duda,  es  cosa 


BAKBERINA 
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cierta!  No  sólo  me  han  encerrado,  sino  que 
me  quieren  rebajar  forzándome  ai  más  vil 
de  los  trabajos.  Si  no  hilo,  mi  muerte  es  se¬ 
gura.  (Ah,  cómo  me  acosa  el  hambrel  Ya 
hace  seis  horas  que  no  he  comido  Ni  si¬ 
quiera  una  migaja  desde  que  almorcé  esta 
mañana.  ¡Mise  abie  Uladislas;  oja  á  el  ham¬ 
bre  te  mate  por  haberme  dado  esos  conse¬ 
jos!  ¿Dónde  demonios  he  ido  a  meterme? 
¿Qué  me  había  yo  imaginado?  ¿Qué  me  im¬ 
portaba  a  mí  ese  conde  Ulrico  y  la  gazmoña 
de  la  condesa?  ¡Hermoso  viaje  he  hechol 
Tenia  caballos,  dinero,  todo  iba  divinamen¬ 
te;  lo  hubiera  pasado  muy  bien  en  la  corte. 
¡Maldita  sea  esta  empresa!  Aprenderé  a  hi¬ 
lar  a  costa  de  n  i  patrimonio  entero.  El  día 
va  cayendo  y  el  hambre  aumenta.  ¡Ño  ten¬ 
dré  más  remed  o  que  hilar!  No;  rr.il  veces 
no.  Antes  morir  de  hambre  como  un  hidal¬ 
go.  Demonio,  la  verdad  es  que  si  no  me 
pongo  a  hilar,  dentro  de  un  momento  ya 
será  tarde.  (5>  levanta.)  ¿Cómo  es  esta  rue¬ 
ca?  ¿Oué  diablo  de  máquina  es  esta  No  la 
entiendo.  ¿Cómo  se  maneja?  Voy  a  romper¬ 
la.  ¡Qué  enredoso  es  esto!  Dios  mío,  ahora 
que  lo  pienso,  me  estará  mirando,  de  segu¬ 
ro;  no,  no  hilaré. 

una  voz 

(Cesde  fuera.)  ¿Quién  vive?  ( Suena  el  cu¬ 
bre  fuego.) 
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ROSEMBERG 

Se  oye  el  toque  de  cubreruego.  Barberina 
va  a  acostarse.  Se  encienden  las  luces,  y  las 
muías  y  el  ganado  vuelven  del  campo.  ¡Dios 
m:oí  ¡Pasar  así  la  noche,  en  esta  prisión,  sin 
fuego,  sin  luz  y  sin,  comida!  Frío  y  hambre. 
Eh,  compañero,  ¿no  hay  un  soldado  de 
guardia? 


BARBERINA 

(. Abriendo  el  ventanillo .)  ¿Qué? 

ROSEMBERG 

Ya  estoy  hilando,  condesa;  ya  estoy  hi¬ 
lando.  Que  me  den  de  cenar. 


ESCENA  X 


Rosemberg  y  Kalekairi. 

# 

KALEKAIRI 

(Entra  con  dos  platos.)  Aquí  está  la  cena. 
Hay  pepinos  y  una  ensalada  de  lechuga. 


ROSEMBERG 


| Tantas  gradasl  Antes  servías  de  espía  y 
ahora  de  carcele-a.  ¡Maldita  moral  ¿Por  qué 
tomaste  mis  zequíes? 


kalekairi 


(Dejando  una  bolsa  encima  de  la  mesa.) 
Ahora  ya  os  los  puedo  devolver 


ROSEMBERG 


- 

, 


¿Para  qué  necesito  el  dinero  estando  pre¬ 
so.  (Se  oyen  sonar  trompetas.)  ¿Quién  viene? 
¿Que  ruido  es  ese?  Oigo  caballos  en  el  patio. 


kalekairi 


Es  la  reina. 


ROSEMBERG 

¿La  reina,  dices? 


kalekairi 


Y  el  conde  Ulrico. 
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ROSEMBERG 

¡El  conde  Ulricol  ¡La  reinal  Estoy  perdi¬ 
do.  ¡Kalekairi,  déjame  marcharme! 

KALEKAIRI 

No;  hay  que  estarse  aquí. 

ROSEMBERG 

¡Te  daré  todos  los  zequíes  que  quieras, 
pero  déjame  salir,  por  favor!  ¡Di  al  centine¬ 
la  que  me  deje  pasar! 

KALEKAIRI 

No.  ¿Por  qué  vinisteis? 

ROSEMBERG 

¡Ah,  tienes  mucha  razón!  ¿Dónde  está  la 
condesa?  Quiero  pedirla  perdón...  pero,  qué 
pedirla  perdón...  acusarla;  sí,  la  acusaré 
ante  la  misma  reina,  porque  no  se  encierra 
así  a  la  gente.  ¿Dónde  está  tu  ama? 

KALEKAIRI 

En  la  puerta  del  castillo,  esperando  a  la 
reina. 
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ROSEMBERG 


jY  qué  diantre  viene  a  hacer  aquí  la 
reina? 


KALEKAIRI 


Kalekairi  había  escrito. 


ROSEMBERG 


,jA  la  reina? 


KALEKAIRI 


No;  al  conde  Ulrico. 

ROSEMBERG 

¿Y  con  qué  objeto? 

KALEKAIRI 


Para 


que  vinieran. 


ROSEMBERG 


¿Y  para  que  me  encontraran  en  este 
antro? 
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KALEKAIRI 

No.  Kalekairi,  cuando  escribió,  no  sabía 
que  os  tenían  que  hacer  hilar. 

rosemberg 

Ah,  de  modo  que  esa  graciosa  idea  se 
le  ha  ocurrido  a  la  condesa? 

KALEKAIRI 

Sí,  y  la  condesa  no  sabía  que  Kalekairi 
había  escrito,  porque  la  condesa  también  ha 
escrito. 

rosemberg 

¡También  ellal  ¡Qué  amabilidadl 

KALEKAIRI 

Sí;  escribió  mientras  estabais  dando  vo¬ 
ces.  Venía  a  veros,  y  luego  volvía  a  seguir 
escribiendo.  Pero  Kalekairi  había  escrito 
bastante  antes.  Kalekairi  había  escrito  en 
seguida  que  la  hablasteis. 

rosemberg 

De  modo  que  primero  tú,  y  luego  la  con- 
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desa!  ¡Dos  dejaciones,  por  si  una  era  poco! 
{Maravilloso!  En  buenas  manos  estaba.  Em¬ 
brujado  por  un  par  de  demonios  con  faldas. 


EL  CENTINELA 


{Desde  la  puerta.)  Señor,  estáis  en  liber¬ 
tad.  La  reina  va  a  llegar. 


ROSEMBERG 

Muy  bien.  Adiós,  Kalekairi.  Di  a  tu  ama 
de  mi  parte  que  no  la  perdonaré  en  toda 
nii  vida.  En  cuanto  a  ti,  ojalá  tus  ensa¬ 
ladas... 


kalekairi 


Hacéis  mal,  porque  mi  ama  ha  dicho  que 
la  parecíais  muy  simpático,  y  que,  sin  duda, 
gustaríais  i  muchas  damas  de  la  corte}  pero 
que  esta  casa  no  era  el  sitio  indicado  para 


vos. 


ROSEMBERG 

^Es  verdad?  ¿Ha  dicho  eso?  Bueno,  Kale- 
kairi,  me  parece  que  la  perdono.  Y  tú,  si 
quieres  ser  discreta... 
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KALEKAIRI 

No. 

ROSEMBERG 

¿Pues  no  le  jactabas  esta  mañana...? 

KALEKAIRI 

Pero  era  para  saber  más  cosas  por  la  no¬ 
che.  Aquí  viene  la  reina  con  toda  la  gente. 

ROSEMBERG 

¡Estoy  cogido! 


ESCENA  XI 

Dichos,  La  Reina,  Ulrico,  Barberina,  Cortesanos 


LA  REINA 

Sí,  condesa,  ha  sido  nuestra  voluntad  ve¬ 
nir  a  visitaros  en  persona. 


BARBEKINA 


Señora,  nuestra  pobre  casa  es  indigna  de 
acoger  a  vuestra  majestad. 


LA  REINA 

Para  mí  es  un  honor  ser  recibida  aquí. 
(A  Rosemberg.)  Qué,  Rosemberg,  ¿y  tu 
apuesta? 

ROSEMBERG 

Señora,  como  veis,  la  he  perdido. 

KALEKAIRI 

(En  voz  baja  a  Rosemberg .)  ¡Y  bien  per¬ 
dida! 

LA  REINA 

¿Estás  satisfecho  de  tu  viaje?  ¿Qué  te  pa¬ 
rece  este  castillo?  Creo  que  no  olvidarás  la 
hospitalidad  que  en  él  has  hallado. 

ROSEMBERG 

Señora,  no  dejaré  de  acordarme  cada  vez 
que  haga  una  tontería. 
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KALEKAIRI 

(En  voz  baja  a  Rosemberg.)  Muchas  \eces, 


entonces. 

LA  REINA 

Lo  malo  es  que  ésta  te  saldrá  un  poco 


cara. 

BARBERINA 

Señora,  si  vuestra  majestad  quiere  con¬ 
cederme  una  gracia,  la  pido  que  consienta 
en  que  no  se  vuelva  a  hablar  más  de  esa 


apuesta. 

ULRICO 

También 

yo  lo  pido,  señora.  Si  hubiera 

dudado  del  corazón  de  mi  esposa,  podría 
aprovecharme  de  esta  ganancia,  y  así,  resar¬ 
cirme  de  Ja  pena  sufrida;  pero,  en  conciencia, 
no  he  ganado  nada.  Este  es  el  único  premio 
que  deseo.  (Da  un  apretón  de  manos  a  su 


esposa .) 

ROSEMBERG 

(Aparte)  ¡Qué  hombre  tan  caballeroso! 


BARBE RIÑA 
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KALEKAIRI 

[En  voz  baja  a  Rosemberg .)  Va  os  vais  cu¬ 
rando,  ¿no  es  verdad? 


LA  REINA 

Muy  bien  que  ese  sea  vuestro  deseo.  Pero 
nuestra  real  pa  abra  está  comprometida,  y 
no  podemos  olvidar  que  nos  consideramos 
co  no  testigos  en  esta  querella.  De  modo, 
Rosemberg,  que  pagarás. 


ROSEMBERG 

Señora,  el  dinero  está  preparado. 


KALEKAIRI 

{En  voz  baja  a  Rosemberg.)  Y  ¿qué  va  a 
decir  vuestra  tía  Beatriz? 


LA  REINA 

Pero  ya  comprenderéis,  conde  Ulrico, 
que  si  bien  nuestra  justicia  ordena  que  el 
importe  de  la  apuesta  se  os  entregue,  nue  . 
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tro  poder  no  va  basta  el  extremo  de  forza¬ 
ros  a  aceptarlo.  De  modo,  Rosemberg,  que 
para  esto  sí  tendrás  que  hacer  la  corte  a  la 
condesa. 

ROSEMBERG 

De  todo  corazón,  señora,  y  si  mera  po¬ 
sible... 

LA  REINA 

Un  momento.  Hemos  sido  enterados  por 
boca  de  la  misma  condesa  del  resultado  de 
la  aventura;  pero  estos  señores  no  la  cono¬ 
cen,  y  nada  más  justo  que  le  sepan,  ya  que 
asistieron  io  mismo  que  nosotros  a  los  co¬ 
mienzos  de  ¡a  empresa.  Aquí  hay  dos  cartas 
que  se  refieren  al  caso.  Rosemberg,  nos  las 
vas  a  leer. 

BARBERINA 

¡Señora! 

LA  REINA 

¿Tan  generosa  os  mostráis?  Pues  yo  mis¬ 
ma  las  leeré.  Primeramente,  aquí  hay  una 
dirigida  al  conde,  y  que  no  es  muy  larga: 
sólo  contiene  una  palabra:  «Venid.»  La  fir¬ 
ma  Kalekairi.  ¿Quién  escribió  esto? 


BARBERINA 
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K  ALEKAIRI 

Yo,  señora. 

LA  REINA 

¡Supiste  escribir  poco  y  bien,  talento  no 
común!  Ahora,  señores,  aquí  está  la  otra. 
{Lee)  «Mi  querido  y  respetado  marido:  Aca¬ 
bamos  de  recibir  en  el  castillo  la  visita  del 
joven  barón  de  Rosemberg,  que  dice  ser 
vuestro  amigo  y  que  viene  de  parte  vuestra. 
Aunque  las  mujeres  suelen  callarse  los  se¬ 
cretos  de  esta  clase,  yo  he  de  deciros  que 
me  ha  hablado  de  amor.  Espero  que  mi  rue¬ 
go  y  recomendación  bastarán  para  que  no 
penséis  en  venganza  alguna  y  para  que  no  le 
guardéis  ningún  odio.  Es  un  joven  de  buena 
familia,  y  sin  maldad.  Lo  único  que  le  falta¬ 
ba  es  saber  hilar,  y  yo  se  lo  voy  a  enseñar. 
Si  veis  a  su  padre  en  la  corte,  decidle  que 
no  esté  intranquilo  por  su  hijo.  Se  halla  en 
la  gran  sala  del  primer  piso;  allí  tiene  una 
rueca  y  un  huso,  y  está  hilando  o  se  dispo¬ 
ne  a  hilar.  Os  parecerá  raro  que  le  haya  ido 
a  buscar  un  trabajo  de  esta  naturaleza;  pero 
como  me  he  dado  cuenta  de  aue  tenía  bue¬ 
nas  cualidades,  y  de  que  sólo  le  faltaba  un 
poco  de  reflexión,  creí  que  lo  mejor  sería 
enseñarle  este  oficio,  que  le  dejará  largo  es¬ 
pacio  para  reflexionar  a  sus  anchas,  y  que  al 
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m’smo  tiempo  le  ayudará  a  ganarse  la  vida. 
Ya  sabéis  que  nuestra  gran  sala  tiene  cerro¬ 
jos  muy  salidos;  le  he  dicho  que  me  espera¬ 
ra  allí,  y  le  he  encerrado.  En  la  pared  hay 
un  ventanillo  muy  cómodo,  por  el  cual  se 
le  dará  la  comida;  así,  que  no  dudo  ha  de 
salir  de  aquí  muy  aventajado,  y  que,  además, 
si  alguna  desgracia  viniera  a  caer  sobre  él 
en  el  curso  de  su  vida,  se  alegraría  de  tener 
a  su  alcance  un  medio  seguro  de  ganarse  el 
pan.  Os  saluda,  quiere  y  abraza, 

Barbe  riña. » 

¡No  os  riáis  de  esta  carta,  caballeros!  ¡Dios 
guarde  a  vuestras  mujeres  de  un  mal  encuen- 
trol  ¡No  hay  nada  tan  serio  como  el  honor! 
Conde  Ulrico,  hasta  mañana  seremos  vues¬ 
tro  huésped,  y  deseamos  hacer  público  que 
hemos  hecho  este  viaje  expresamente,  y  con 
toda  nuestra  corte,  para  que  todos  sepan 
que  el  techo  que  cobija  a  una  mujer  honra¬ 
da  es  lugar  tan  santo  como  la  iglesia,  y  que 
los  reyes  suelen  salir  de  sus  palacios  para  ir 
a  las  casas  donde  reina  Dios. 
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COMEDIA  EN  UN  ACTO 


PERSONAJES' 


El  príncipe  de  Eysenach. 

El  marqués  della  Ronda. 

Razetta. 

El  secretario  privado. 

Laura. 

La  señora  Balbi,  dueña  de  Laura, 
personaje  mudo. 

DOS  MANCEBOS  VENECIANOS. 

Dos  MUCHACHAS. 


La  escena  en  Venecia. 


ESCENA  PRIMERA 


- 

Una  calle.— Un  canal  al  fondo.— Es  de  noche.— 
Razetta  baja  de  una  góndola;  Laura  se  asoma 
al  balcón. 

mt  -  ~  , 

■  % •  , 


RAZETTA 

¿Os  vais,  Laura?  ¿Es  verdad  que  os  vais? 


i 


LAURA 

No  tengo  más  remedio. 

RAZETTA 

¿Os  vais  de  Venecia? 

LAURA 

Mañana  por  la  mañana. 

RAZETTA 

¿De  modo  que  es  cierta  de  todo  punto 
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esa  funesta  noticia  que  hoy  corría  por  la 
ciudad?  ¡Os  venden  al  príncipe  de  Eysenach! 
¡Qué  regociio  para  vuestro  altivo  tutorl  ¡Va 
a  reventar  de  alegríal  ¡Cobarde  y  miserable 
cortesano! 


laura 


Razetta,  por  Dios,  no  gritéis;  mi  aya  está 
en  la  habitación  de  al  lado;  me  están  espe¬ 
rando;  no  tengo  más  que  el  tiempo  justo 
para  deciros  adiós. 


RAZETTA 


Adiós,  ¿para  siempre? 


LAURA 


Para  siempre. 


RAZETTA 


Mi  fortuna  me  permite  holgadamente  se¬ 
guiros  a  Alemania. 


LAURA 


Pero  no  lo  debéis  hacer.  Amigo  mío,  no 
nos  opongamos  a  la  voluntad  del  cielo. 
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RAZETTA 


t  L  'í°u!nttd  deI  CÍe!o  atenderá  a  la  volun¬ 
tad  del  hombre.  Aunque  he  perdido  en  el 

juego  la  mitad  de  mi  hacienda,  os  repito  que 

me  queda  lo  bastante  para  poder  seguiros 

y  que  estoy  decidido  a  hacerlo. 


laura 


Y  con  eso,  lo  que  haréis  será  perdernos 
los  dos. 


RAZETTA 


La  generosidad  ya  no  está  de  moda 
este  mundo. 


en 


LAURA 

veo  que  estáis  desesperado. 

RAZETTA 

Si,  y  ha  sido  una  idea  muy  prudente  la 
de  no  invitarme  a  vuestra  boda. 

LAURA 

Oídme,  Razetta.  Ya  sabéis  que  os  he  que¬ 
rido  mucho.  Si  mi  tutor  hubiera  dado  su 


21 


322 


A.  DE  MUSSET 


consentimiento,  sería  vuestra  hace  mucho 
tiempo.  Pero  una  muchacha  no  depende  de 
sí  misma  en  esta  tierra.  Ved  en  qué  manos 
está  mi  porvenir;  vos  mismo  podéis  ser  mi 
perdición  por  un  arrebato.  Me  he  resignado 
a  mi  suerte,  y  sé  que  a  vuestros  ojcs  puede 
parecer  mi  destino  brillante,  feliz...  Adiós, 
adiós;  no  puedo  deciros  más...  Tomad,  ahí 
tenéis  mi  cruz  de  oro,  guardadla  para  vos. 


RAZETTA 

Tírala  al  fondo  del  mar,  y  allí  iré  a  bus¬ 
carla. 


LAURA 

¡Oh,  Dios  míol  ¡No  perdáis  eljuiciol 


RAZETTA 

¿Por  quién  he  andado  yo  rondando  tan¬ 
tos  días  y  tantas  noches,  como  un  criminal, 
alrededor  de  estas  murallas?  ¿Por  quien  lo 
he  dejado  yo  todor  Y  no  me  refiero  a  mis 
deberes,  porque  los  desprecio;  ni  a  mi  pa¬ 
tria,  ni  a  mi  lamilia,  ni  a  mis  amigos,  por¬ 
que  todo  eso  se  encuentra  en  cualquier  par¬ 
te  teniendo  dinero;  pero  ¿dónde  ha  ido  a 
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parar  la  herencia  de  mi  padre?  Perdí  mis 
charreteras;  así,  que  lo  único  que  me  impor¬ 
ta  en  este  mundo,  sois  vos.  l\o,  no;  el  que 
se  ha  jugado  la  vida  entera  a  una  partida 

de  dados,  no  debe  abandonar  el  juego  tan 
pronto.  • 


laura 


Pero  ¿qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 

RAZETTA 

Que  os  vengáis  conmigo  a  Genova. 


LAURA 


.  Eso  110  Puede  ser.  ¿No  sabéis  que  la  mu¬ 
jer  con  quien  estáis  hablando  ya  no  se  per- 

tenece?  ¡Ay,  Razetta,  soy  la  princesa  de 
L-ysenach! 


razetta 

Ah,  sutil  veneciana,  esa  palabra  no  ha  po¬ 
dido  por  menos  de  arrancarte  una  sonrisa 
al  pasar  por  tus  labios. 


laura 

Tengo  que  retirarme...  Adiós,  amigo  mío, 
adiós. 


324 


A.  DE  MUSSE  T 


RAZETTA 

¿Me  dejas'  ¡Mucho  cuidado!  Hasta  hoy  dja 
nunca  la  cólera  me  quitó  bríos.  Iré  a  pedir¬ 
te  a  tu  segundo  padre  con  la  espada  en  la 

mano. 

laura 

¡Ya  me  bahía  yo  dicho  que  esta  noche 
nos  sería  fatall  <Por  qué  habré  consentido  en 
volver  a  veros? 

RAZETTA 

¿Es  que  eres  una  francesa?  ¿Acaso  tenía  e 
sol  tan  poca  fuerza  el  día  que  tú  naciste,  que 
la  sangre  se  te  heló  en  las  venas?...  ¿O  es 
que  no  me  quieresr  Unas  cuantas  bendicio¬ 
nes  de  un  cura,  unas  palabras  de  un  rey,  pu¬ 
dieron  hacer  cambiar  en  un  momento  lo  que 
dos  meses  de  suplicio...  o  quizá  mi  rival... 

LAURA 

Ni  siquiera  le  he  visto. 

RAZETTA 

¿Cómo?  ¿Pues  no  eres  ya  la  princesa  de 
Eysenach? 
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LAURA 

No  estáis  al  corriente  de  los  usos  de  ecas 
cortes.  El  que  llegó  esta  mañana  es  un  en¬ 
viado  del  príncipe,  el  barón  Grimm,  su  se¬ 
cretario  privado. 

RAZETTA 

Comprendo,  comprendo.  Te  han  hecho 
cO'Ocai  tu  mano  en  la  del  insolente  vasallo, 
que  ostenta  los  poderes  de  su  amo  y  la  pro¬ 
curación  regia,  sancionada  por  el  oficioso 
capellán  de  su  excelencia,  ha  en  azado  a  los 
ojos  del  mundo  a  dos  seres  que  no  se  cono¬ 
cen  Ya  estoy  al  tanto  de  esas  ceremonias. 
X  tú,  con  tu  corazón,  con  tu  alma,  con  tu 
vida,  después  de  los  regateos  de  los  media¬ 
dores,  has  sido  vendida  al  mejor  postor;  te 
has  convertido  en  eterna  esclava  por  una 
corona  de  reina;  y  entretanto  tu  prometido, 
sumergido  en  las  delicias  de  Ja  corte,  espera 
indolentemente  que  su  nueva  espos?... 

LAURA 

Lfega  esta  noche  a  Venecia. 


RAZETTA 

¿Ah,  sír  ¿Por  qué  habérmelo  dicho?  Es  otra 
imprudencia. 
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LAURA 

No,  Razetta,  yo  me  resisto  a  creer  que  tú 
quieras  perderme,  yo  sé  quien  eres;  sé  la 
reputación  que  te  han  acarreado  algunas  ac¬ 
ciones  tuyas,  que  eran  motivo  bastante  para 
que  yo  me  alejara  de  ti.  De  lo  que  yo  no 
puedo  darme  cuenta  es  de  cómo  he  llegado 
a  amarte  y  a  aceptar  tu  amor.  ¡Cuántas  ve¬ 
ces  he  tenido  miedo  de  tu  violento  carácter, 
excitado,  aún  más,  por  esa  vida  de  excesos 
que  hubiera  debido  ser  para  mí  un  aviso  del 
peligro!  Pero  tienes  buen  corazón. 


RAZETTA 

Estás  equivocada;  no  soy  cobarde,  y  nada 
mas.  Yo  no  pago  una  buena  acción  con 
una  mala;  pero,  por  el  cielo,  que  sé  pagar 
mal  con  mal.  Laura,  aunque  soy  muy  joven, 
conozco  eso  que  convenimos  en  llamar  la 
vida,  lo  bastante  para  haber  sabido  hallar  en 
el  fondo  de  ese  océano  el  desprecio  de  lo 
que  vemos  en  su  superficie.  Convéncete  de 
que  nada  puede  detenerme. 


LAURA 


¿Qué  vas  a  hacer? 
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RAZETTA 

No,  en  este  caso  no  es  mi  destreza  de  es- 
padach  n  lo  que  debe  inspirarte  temor.  Ten¬ 
go  que  habérme  as  con  un  enemigo  cuya 
sangre  no  se  ha  hecho  para  mi  acero. 

LAURA 

Entonces... 


RAZETTA 

¿Y  a  ti  que  te  importa  eso?  A  mí  no  me 
toca  ocuparme  de  mi  suerte.  Veo  antorchas 
por  la  galtría;  te  están  esperando. 


LAURA 

No  me  iré  de  este  balcón  sin  que  me  ha¬ 
yas  prometido  que  no  intentarás  nada  contra 
ti,  ni  contra... 

RAZETTA 

¿Ni  contra  él? 

LAURA 

Contra  esa  Laura  a  qu:en  dices  haber 
amado,  y  a  la  que  quieres  perder.  Razetta, 
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no  me  agobiéis  más;  esa  cólera  vuestra  me 
hace  temblar.  Os  ruego  que  me  deis  vuestra 
palabra  de  no  intentar  nada. 

KAZETTA 

Os  prometo  que  no  habrá  sangre. 

LAURA 

Que  no  haréis  nada,  que  sabréis  esperar., 
que  haréis  lo  posible  por  olvidarme,  que... 

RAZZETA 

Sí,  con  tal  que  a  cambio  de  eso  me  dejéis 
seguiros. 

LAURA 

[Seguirme,  Dios  mío! 

RAZETTA 

A  ese  precio  paso  por  todo. 

LAURA 

Alguien  viene...  Tengo  que  irme...  En 
nombre  del  cielo.  ¿Me  lo  juráis? 


RAZETTA 


Y  vos,  ¿me  dais  vuestra  palabra?  Entonces 
contad  con  la  mía. 

LAURA 

Razetta,  a  vuestro  corazón  me  fío;  él,  que 
supo  amar  a  um  mujer,  sabrá  también  res¬ 
petarla.  Adiós,  adiós.  Qué,  ¿no  queréis  la 
cruz? 

hI 

RAZETTA 

í  Ah  vida  mía!  ( Recogiendo  la  cruz.  Laura 
desaparece.) 

!  RAZETTA 

(Solo.)  ¡De  modo  que  ya  la  he  perdido. 
Razetta,  hubo  un  tiempo  en  que  esa  góndola 
iluminada  por  un  farol  de  mil  colores  pa¬ 
seaba  por  este  mar  indolente  al  más  des¬ 
preocupado  de  sus  hijos.  Las  diversiones  de 
la  juventud,  la  furiosa  pasión  del  juego,  te 
absorbían;  estabas  libre,  alegre,  eras  feliz, 
o  así  decía  la  gente  por  lo  menos;  la  incons¬ 
tancia,  hermana  de  la  locura,  era  dueña  de 
tus  actos,  abandonar  a  una  mujer  te  costaba 
unas  cuantas  lágrimas,  y  verte  abandonado 
por  ella,  te  arrancaba  una  sonrisa.  ¿Adonde 
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has  descendido?  Gracias  a  ti,  oh  mar  pro¬ 
fundo,  te  es  muy  fácil  apagar  una  chispa. 
¡Pobre  cru ceuta;  que,  sin  duda,  colocaron  un 
día  de  fiesta  o  de  natali  io  en  el  pecho  sere¬ 
no  de  un  niño;  que  un  padre  acompañó  con 
su  bendición;  que  en  la  cabecera  de  la  cama 
velaste  en  el  silencio  de  la  noche  el  sueño  de 
la  inocencia!  ¡Pobre  crucec  ta,  sobre  la  que 
se  habran  posado  más  de  una  vez  los  lab  os 
adorados  al  rezar  la  oración  de  la  noche;  no 
estarás  mucho  tiempo  entre  mis  manosl  Lo 
mejor  de  tu  destino  ya  se  ha  cumplido;  te 
llevo  conmigo  y  ya  te  encontrar  a  los  pes¬ 
cadores  de  esta  costa,  enmohecida,  junto  a 
mi  corazón.  ¡Laura,  Laura!  Me  siento  más 
cobarde  que  una  mujer.  Me  mata  la  desespe¬ 
ración.  Llorar,  llorar,  es  lo  que  neces  to. 
(Se  oye  el  rumor  de  músicas  por  el  canal. 
Pasa  una  góndola  ocupada  por  mujeres  y 
músicos.) 

UNA  VOZ  DE  MUJER 

¿A  que  es  Razetta? 

OTRA  VOZ 

Sí,  él  es;  está  al  pie  de  la  ventana  de  la 
hermosa  Laura. 

UN  joven 

Siempre  en  el  mismo  sitio.  Eh,  Razetta. 


LA  NOCHE  VENECIANA  331 

¿Va  a  negarse  el  primer  calavera  de  la  ciudad 
a  venir  con  nosotros  a  hacer  unas  cuantas 
locuras?  Te  requiero  para  que  te  adjudiques 
un  papel  en  nuestra  mascarada,  y  para  que 
vengas  a  alegrarnos  un  poco. 

RAZETTA 

Dejadme  solo;  esta  noche  no  puedo  ir  con 
vosotros;  dispensadme. 


UNA  DE  LAS  MUJERES 


Sí,  Razetla,  venid,  estaremos  de  vuelta 
dentro  de  una  hora.  Que  no  se  diga  que  no 
tenemos  ninguna  influencia  sobre  vuestro 
ánimo,  y  que  por  Laura  os  olvidáis  de  los 
amigos. 


RAZETTA 


¿No  sabéis  que  la  boda  es  hoy?  Estoy  in¬ 
vitado  y  no  puedo  faltar.  Adiós,  divertios 
mucho.  Ah,  prestadme  un  antifaz. 


LA  VOZ  DE  MUJER 

Adiós,  convertido.  ( Le  echa  un  antifaz .) 

EL  JOVEN 

Adiós,  lobo  convertido  en  pastor.  Si  estás 
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aún  ahí  cuando  volvamos,  te  recogeremos. 
( Música .  La  góndola  se  aleja.) 

RAZETTA 

He  cambiado  de  modo  de  pensar,  de 
pronto.  Este  antifaz  va  a  serme  útil.  ¿Cómo 
es  tan  insensato  el  hombre  que  se  decide  a 
abandonar  esta  vida  sin  haber  agotado  todas 
sus  probabilidades  de  ser  feliz?  ¿Acaso  el 
que  está  perdiendo  su  fortuna  en  el  juego  se 
aparta  de  la  mesa  mientras  le  quede  una 
moneda  de  oro?  Una  sola  moneda  puede  de¬ 
volverle  todo  lo  que  perdió,  y  puede  abrir¬ 
nos  un  rico  venero  como  una  mina  copiosa. 
Lo  mismo  pasa  con  las  esperanzas.  Sí,  estoy 
decidido  a  seguir  hasta  el  fin.  Además,  la 
muerte  siempre  está  a  mano.  ¿Es  que  no  se 
halla  en  todas  partes,  bajo  los  pasos  del 
hombre,  que  la  encuentra  a  cada  momento 
en  esta  vida?  El  agua,  el  fuego,  la  tierra,  todo 
está  brindándosela  sin  cesar;  y  en  cuanto  la 
busca,  la  ve  por  doquiera,  porque  la  lleva 
siempre  a  su  lado.  Así,  pues,  probemos. 
¿Qué  es  lo  que  hay  en  mi  corazón?  Un  odio 
y  un  amor.  Un  odio  pide  una  muerte.  Un 
amor  pide  un  rapto.  Esto  es  lo  que  la  gene¬ 
ralidad  de  los  hombres  verían  en  mi  caso. 
Pero  yo  necesito  encontrar  una  cosa  nueva, 
porque  en  pr¡mer  término  tengo  que  habér¬ 
melas  con  una  corona.  Y,  además,  todo  pro- 
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cedimiento  muy  usado  me  repugna.  Vea¬ 
mos;  p  esto  que  estoy  decidido  a  jugarme 
la  cabeza,  quiero  ponería  el  más  alto  precio 
posible.  ¿Qué  es  lo  que  dirá  Venecia  maña¬ 
na  de  mí?  ¿Dirán:  «Razetta  se  ha  ahogado, 
desesperado,  porque  Laura  le  abandonó».  O: 
«¿Razetta  ha  matado  al  príncipe  de  Eyse- 
nacn,  y  ha  raptado  a  su  amada?»  No,  todo 
eso  es  muy  vulgar.  «Laura  le  ha  abandonado, 
y  él,  en  un  cuarto  de  hoia,  la  dio  al  olvido.» 
Esto  ya  estaría  mejor,  ¿pero  cómo?  ¿Tendré 
bastante  ánimo  para  eso?  Y  si  dijeran:  «Ra¬ 
zetta,  valiéndose  de  un  disfraz,  ha  logrado 
introducirse  en  casa  de  su  infiel  amada»,  y 
luego,  «y  por  una  esquela  que  la  hizo  entre¬ 
gar,  y  en  la  cual  la  prevenía  que  a  tal  hora...» 
Pero  entonces...  me  har;a  tada  opio.  No,  no 
quiero  nada  con  esos  venenos  dudosos  o  tí¬ 
midos;  adormecen  o  matan,  a  la  ventura.  Lo 
más  seguro  es  el  acero.  ¿Pero  una  mano  tan 
débil?  ¿Qué  importa?  El  valor  lo  es  todo.  La 
historia  que  circule  mañana  por  la  ciudad 
será  una  historia  nueva  y  rara.  {Por  el  inte¬ 
rior  de  la  casa  pasan  luces)  Regocíjate,  de¬ 
testada  familia,  ya  estoy  aquí;  y  aquel  que 
nada  teme,  quizá  sea  de  temer.  (Se  pone  el 
antifaz  y  entra.) 

|  UNA  VOZ 


(Desde  dentro.)  ¿Dónde  vais? 
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RAZETTA 

{Desde  dentro.)  Soy  un  invitado  a  la  cena 
del  marqués. 


ESCENA  II 


Una  sala  con  ventanas  a  un  jardín. — Varios  en¬ 
mascarados  se  pasean. 


El  Marqués  y  El  Secretario 


EL  MARQUÉS 

¡Cuán  honrado  me  hallo,  señor  secretario 
privado,  al  veros  acoger  con  complacencia 
esta  fiesta,  que  es  de  lo  más  mediocre  del 
mundol 


EL  SECRETARIO 

Todo  es  perfecto.  Vuestro  jardín  es  deli¬ 
cioso.  No  se  ven  jardines  tan  bonitos  más 
que  en  Italia. 

EL  MARQUÉS 

Sí,  es  un  jardín  inglés.  ¿No  deseáis  des¬ 
cansar  o  tomar  algún  refresco? 
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EL  SECRETARIO 

De  ninguna  manera. 

EL  MARQUÉS 

¿Qué  os  parecen  mis  músicos? 

EL  SECRETARIO 

Perfectos;  hay  que  reconocer,  señor  mar¬ 
qués,  que  en  este  punto  vuestra  patria  tiene 

merecidamente  ganada  su  reputación. 

>  •'  ■** 

EL  MARQUÉS 

Sí,  son  alemanes.  Llegaren  ayer  de  Leip¬ 
zig;  y  esta  es  la  primera  casa  de  la  ciudad 
donde  tocan.  ¡Cuán  complacido  estaría  si  el 
baile  hubiera  sido  de  vuestro  agradol 


¡ 


EL  SECRETARIO 


Maravilloso;  se  baila  muy  bien  en  Vene- 
cia. 


EL  MARQUÉS 


Son  franceses.  Cada  bayadera  me  cuesta 
doscientos  florines  ¿Queréis  que  nos  llegue¬ 
mos  hasta  la  terraza? 
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EL  SECRETARIO 

Tendré  mucho  gusto  en  verla. 

EL  MARQUÉS 

No  sé  cómo  expresaros  mi  agradecimien¬ 
to.  ¿A  qué  hora  creéis  que  llegará  el  prínci¬ 
pe,  nuestro  dueño?  Porque  la  nueva  digni¬ 
dad  que  me  ha  .. 

EL  SECRETARIO 

A  eso  de  las  diez  o  las  once.  (Se  alejan 
hablando .  Laura  entra.  La  señora  Balbo  se 
levanta  y  va  a  su  encuentro.  Ambas  se  que¬ 
dan  al  fondo  del  escenario ,  apoyadas  en  una 
balaustrada  y  hablando ,  al  parecer.  En  este 
momento  Razetta ,  enmascarado ,  se  adelanta 
hacia  el  primer  término.) 

RAZETTA 

Me  parece  que  allí  está  Laura.  Sí,  es  la 
que  acaba  de  entrar.  ¿Pero  cómo  llegar  a  el>a 
y  hablarla  sin  llamar  la  atención?  Desde  que 
pisé  estos  jardines  todos  mis  proyectos  se 
han  desvanecido  para  dejar  libre  curso  a  mi 
cólera.  No  tengo  más  que  una  idea,  y  la  lle¬ 
varé  a  cabo  o  pereceré.  (Se  acerca  a  una 
mesa,  y  escribe  unas  líneas ,  con  lápiz.) 
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EL  SECRETARIO 

(Que  vuelve  a  entrar,  al  marques ).  Ah, 
ahí  tenéis  a  uno  de  los  galanes  invitados  a 
vuestro  baile  escribiendo  una  esquela  amo¬ 
rosa.  ¿Es  esa  costumbre  de  Venecia? 


EL  MARQUÉS 

Es  una  costumbre  que,  como  vos  com- 
prerderéis,  no  reza  con  las  muchachas. 
¿Queréis  que  echemos  una  partida  de  nai¬ 
pes? 

EL  SECRETARIO 


Con  mucho  gusto;  es  una  manera  muy 
agradable  de  pasar  el  rato. 


EL  MARQUÉS 

Sentémonos  aquí.  Señor  secretario  priva¬ 
do,  buena  suerte.  (Saludando  con  las  car¬ 
tas)  Me  habéis  dicho  que  el  príncipe  llega¬ 
rá  a  las  diez  o  las  once;  es  decir,  dentro  de 
un  cuarto  de  hora  o  de  una  hora  y  cuarto, 
porque  ahora  son  las  nueve  y  tres  cuartos 
en  punto.  A  vos  os  toca  salir. 


23 
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EL  SECRETARIO 


¿Os  parece  que  juguemos  cincuenta  flori¬ 
nes? 


EL  MARQUÉS 


Muy  bien.  Es  muy  interesante  para  nos¬ 
otros,  señor,  ese  relato  que  tuvisteis  la  bon¬ 
dad  de  dejarme  entrever  respecto  a  la  ma¬ 
nera  que  tuvo  su  excelencia  de  enamorarse 
de  mi  querida  sobrina  la  princesa.  Señor  se¬ 
cretario,  espadas  tocan. 

EL  SECRETARIO 


Pues  como  os  iba  diciendo,  fue  al  ver  su 
retrato,  como  en  los  cuentos  de  hadas. 

EL  MARQUÉS 

Sí, sí...  Encantador...  al  ver  su  retrato... No, 
no  tengo  de  ese  palo;  he  perdido. 


EL  SECRETARIO 

' 

Retrato  que  era  de  un  asombroso  pareci¬ 
do,  y,  por  lo  tanto,  de  cabal  belleza. 
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EL  MARQUÉS 

Sois  amabilísimo. 

EL  SECRETARIO 

¿Queréis  la  revancha? 


EL  MARQUÉS 

Con  mucho  gusto.  Conque  decíais  que  el 
retrato... 

EL  SECRETARIO 

Estuvo  mucho  tiempo  en  la  mesa  donde 
el  príncipe  tiene  por  costumbre  escribir.  El 
príncipe,  hablando  francamente  —  tengo 
oros — ,  es  un  hombre  muy  singular. 

EL  MARQUÉS 

¿De  veras?...  Es  curioso.  ¡Qué  alegría  cuan* 
do  pienso  que  dentro  de  una  hora..!  Más 
oros. 

EL  SECRETARIO 

Aborrecía  las  mujeres;  por  lo  menos,  así 
lo  decía.  Es  un  carácter  de  lo  más  raro.  No 
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le  gusta  la  caza,  no  le  gusta  el  juego,  no  le 
gustan  las  bellas  artes.  También  esta  vez 
habéis  perdido. 

EL  MARQUÉS 

[Ah,  ah,  qué  gracia  tienel  ¿Conque  no  le 
gusta  ninguna  de  esas  cosas?  Ah,  sí;  tenéis 
razón,  he  perdido.  Es  delicioso. 

EL  SECRETARIO 

Ha  viajado  mucho,  por  Europa  sobre 
todo.  Y  en  ninguna  ocasión  nos  ha  comuni¬ 
cado  sus  intenciones  hasta  el  mismo  día  en 
que  había  que  partir  para  uno  de  esos  via¬ 
jes  que,  a  veces,  duraban  bastante.  «Que 
enganchen  los  caballos — decía  al  levantar¬ 
se — ,  nos  vamos  a  París.» 

EL  MARQUÉS 

He  oído  contar  una  cosa  análoga  del  em¬ 
perador  Bonaparte.  [Curiosa  coincidencia! 

EL  SECRETARIO 

Y  su  casamiento  fué  tan  poco  vulgar  co¬ 
mo  sus  viajes;  me  dió  las  órdenes  necesarias 
como  si  se  tratara  del  acto  más  indiferente 
de  su  vida,  porgue  el  príncipe  es  la  pereza 
personificada.  «[Cómo — le  dije  yo — monse- 
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ñor,  sin  haberla  visto!»  «Razón  de  más»,  es 
todo  lo  que  me  contestó.  Cuando  salí  dejé 
a  toda  la  corte  revuelta  y  sumida  en  una 
atroz  confusión. 

EL  MARQUES 

Se  comprende...  claro,  claro.  Por  lo  de¬ 
mas,  monseñor  no  pudo  servirse-de  un  pro¬ 
curador  más  dignamente  adecuado  que  vos 
señor  secretario  privado.  Ya  sabéis  que  lo 

digo  con  absoluta  convicción.  Otra  vez  he 
perdido. 


EL  SECRETARIO 

Jugáis  con  mucha  desgracia. 


EL  MARQUÉS 

¿Verdad  que  si?  Es  cosa  notable.  Un  ami¬ 
go  mío,  hombre  muy  jovial,  me  decía  an- 
teayer,  bromeando,  en  la  mesa  de  juego  de 
uno  de  los  principales  senadores  "de  esta 
ciudad,  que  no  tengo  más  que  un  recurso 

para  poder  ganar,  y  es  apostar  en  contra 
mía. 


EL  SECRETARIO 


Es  muy  atinado. 
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el  marqués 

Eso  sería,  le  contesté,  lo  que  pudiera  lla¬ 
marse  una  feliz  desgracia.  [Riendo.) 


EL  SECRETARIO 

Enteramente. 

EL  MARQUÉS 


Son  dos  palabras  que  rara  vez  empare¬ 
jan...  ja,  ja.  ¿Me  permitís  que  os  haga  una 
pregunta?  ¿Le  agrada  la  música  a  su  exce¬ 
lencia  el  príncipe? 

EL  SECRETARIO 

Mucho.  Es  su  única  distracción. 


EL  MARQUÉS 

Cuánto  me  alegro  de  haber  enseñado  a 
mi  sobrina  desde  que  tenia  once  años  a  to¬ 
car  el  arpa  y  el  pianoforte.  ¿Sería,  quizá,  de 
vuestro  gusto  oírla  cantar? 


EL  SECRETARIO 


Ya  lo  creo. 
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EL  MARQUÉS 

(A  un  criado.)  Avisad  a  la  princesa  que 
deseo  hablarla.  (A  Laura ,  que  entra.)  Laura, 
¿tendríais  la  bondad  de  cantarnos  algo?  El  se¬ 
ñor  secretario  privado  tiene  la  bondad  de 
invitaros  a  darnos  ese  placer. 

LAURA 

Muy  bien,  querido  tío.  ¿Qué  aria  preferís? 

EL  MARQUÉS 

Di  piacer,  di  piacer,  di  piacer.  Mi  sobrina 
nunca  se  hace  rogar. 

LAURA 

Ayudadme  a  abrir  el  piano. 


RAZETTA 

(Siempre  enmascarado ,  se  adelanta  y  abre 
el  piano.  Ln  voz  baja.)  Leed  esto  cuando 
estéis  sola.  (Ella  coge  la  esquela.) 

EL  SECRETARIO 

La  princesa  ha  palidecido. 
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EL  MARQUÉS 

¿Qué  tenéis,  hija  mía? 

LAURA 

Nada,  nada;  ya  se  me  ha  pasado. 

EL  MARQUÉS 


(En  voz  baja ,  al  secretario .)  Y  a  compren¬ 
deréis  que  una  muchacha...  ( Laura  toca  los 
primeros  acordes.) 


UN  CRIADO 


(Entra,  y  dirigiéndose  al  marqués  en  voz 
baja):  Su  excelencia  acaba  de  entrar  en  el 
jardín. 

EL  MARQUÉS 


Su  excel...  Vamos  a  recibirle.  (Se  levanta .) 

EL  SECRETARIO 

No, al  contrario.  Permitidme  dos  palabras. 
( Entretanto ,  Laura  toca  el  ritornelo  pianis- 
simo.)  Ya  veis  que  el  príncipe  no  ha  avisado 
su  llegada  a  nadie  más  que  a  vos.  Que  se 
retiren  los  demás  invitados.  Ya  sé  cuál  es  la 
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costumbre,  ya  sé  que  en  todas  las  cortes  hay 
una  presentación;  pero  a  nuestro  joven  so¬ 
berano  no  le  gusta  nada  de  lo  que  se  hace 
para  la  galería.  Haced  el  favor  de  venir,  vos 
solo,  conmigo  a  ver  al  príncipe.  La  recién 
casada,  que  se  quede  aquí. 

EL  MARQUÉS 

¿Aquí,  sola? 

EL  SECRETARIO 

Mi  proceder  se  ajusta  a  las  instrucciones 
del  príncipe. 

EL  MARQUÉS 

Entonces  voy  yo  a  dar  las  órdenes  conve¬ 
nientes  a  mis  criados.  El  primero  y  más  sa¬ 
grado  de  mis  deberes  es  atenerme  hasta  en 
lo  más  mínimo  a  la  voluntad  de  su  excelen¬ 
cia.  ¿No  conviene,  sin  embargo,  que  avise  a 
mi  sobrina? 


EL  SECRETARIO 


EL  MARQUÉS 


Laura.  (La  habla  al  oído .  Un  instante  des- 
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pues  las  máscaras  se  dispersan  por  los  jardi¬ 
nes  y  dejan  el  escenario.  El  marqués  y  el  se¬ 
cretario  salen  juntos.) 


LAURA 

[Después  de  haberse  quedado  sola ,  saca  la 
esquela  de  Razetta  y  lee  en  voz  alta.)  «Los 
juramentos  que  te  hice  no  tienen  bastante 
fueiza  para  separarme  de  ti.  Mi  estilete  está 
escondido  debajo  de  una  pata  de  tu  claveci- 
no.  Cógele  y  hiere  con  él  a  mi  rival  si  antes 
de  dar  las  once  no  has  logrado  escapar  y 
venir  a  buscarme  al  pie  de  tu  ventana,  don¬ 
de  estaré  esperándote.  Ten  por  seguro  que, 
si  me  desobedeces,  oiré  dar  las  once  y  mi 
muerte  será  inevitable.  Razetta.»  ( Laura 
nnra  en  torno  suyo.)  {Sola,  estoy  sola  aquí!... 
(Coge  el  estilete.)  Todo  se  ha  perdido,  por¬ 
que  le  conozco  y  es  capaz  de  cualquier  cosa. 
Dios  mío,  me  parece  que  alguien  sube  a  la 
t  rraza.  ¿Será  ya  el  principe?  No,  todo  está 
tranquilo.  «A  las  once;  si  no  has  logrado  es- 
capat...  I  en  por  seguro  que,  si  me  desobe- 
deces,^mi  muerte  es  inevitable.»  ¡Oh,  Razet¬ 
ta,  qué  loco!  O  ;é  caro  me  cuesta  el  cariño 
que  te  he  tenido.  ¿Huiré?  ¿Huirá  la  princesa 
de  Eysenach?  ¿Y  con  quién?  ¿Con  un  juga¬ 
dor  medio  arruinado  ya'  Con  un  hombre 
unís  temible  él  solo  que  todas  las  desgracias 
juntas...  ¿Y  si  se  lo  dijera  al  príncipe?  ¡Cié- 
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los!  ¡Alguien  viene!  Pero  este  Razetta  se 
matará  al  pie  de  mi  ventana,  no  hay  duda... 
El  príncipe  ya  no  puede  tardar.  Veo  a  pajes 
1  con  antorchas  cruzar  por  el  invernadero. 

I  ¡Qué  oscura  está  la  noche,  y  cómo  agita  el 
viento  esas  luces!;  escuchemos  ..  ¿Qué  temor 
es  ese  que  me  sobrecoge?  ¿Qué  clase  de 
hombre  se  va  a  presentar  ante  mi  vista?  Y 
sin  conocernos.  ¿Qué  es  lo  que  me  dirá?  ¿Me 
atreveré  a  levantar  los  ojos  para  mirarle? 
¡Cómo  me  late  el  corazón!  ¡Qué  de  prisa 
corre  el  tiempo!  Pronto  serán  las  once. 

una  voz 

( Desde  dentro .)  ¿Quiere  su  excelencia  su¬ 
bir  por  esta  escalera? 

laura 

El  es.  Ya  viene.  (Escucha.)  No  me  siento 
con  fuerzas  para  levantarme;  esconderé  el 
estilete.  (Se  le  guarda  en  el  pecho  )  Eysenach, 
vas  andando  hacia  la  muerte.  También  mi 
muerte  es  segura.  (Mira  por  la  ventana.) 
Razetta  se  pasea  por  la  orilla  del  canal  len¬ 
tamente.  No  faltará  a  su  palabra.  Vamos. 
Pero  tengamos  ánimo  bastante  para  ocultar 
lo  que  me  pasa.  No  hay  más  remedio  ..  este 
es  el  momento.  (Mirándose  a  un  espejo.) 
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¡Qué  pálida  estoyl  Tengo  el  peinado  des¬ 
hecho...  (El  príncipe  entra  por  el  fondo;  lleva 
en  la  mano  un  retrato,  y  va  avanzando  poco 
apoco  mirando  ora  al  original  ora  al  retrato.) 

EL  PRÍNCIPE 

Perfecto.  (Laura  se  vuelve  y  permanece 
cortada.)  Y,  sin  embargo,  aquí,  como  en  to 
do,  el  arte  siempre  está  por  debajo  de  la 
naturaleza,  sobre  todo  cuando  quiere  mejo¬ 
rarla.  La  blancura  de  este  cutis  en  el  retrato 
pudiera  llamarse  palidez,  pero  en  el  original 
pueden  más  las  rosas  que  los  lirios.  Los  ojos 
son  más  despiertos,  el  pelo  más  negro.  El 
mejor  cuadro  del  mundo  no  pasa  de  ser  una 
sombra;  es  todo  superficie;  la  inmovilidad 
da  frío,  y  el  alma  falta  por  completo;  es  una 
belleza  que  no  traspasa  la  epidermis.  Hasta 
ese  m  smo  rasgo,  al  lado  izquerdo...  (Laura 
da  unos  pasos.  El  príncipe  no  deja  de  mirar¬ 
la.)  No  importa;  estoy  satisfecho  de  Grimnr 
veo  que  no  me  ha  engañado.  (Se  sienta.) 
Este  palacete  es  muy  bonito;  y  me  habían 
dicho  que^  esta  pobre  muchacha  no  tenía 

n,  al  s*’  s*  *-í°  es  un  elegante,  mi  tío 
el  señor...  ( A  Laura)  Marqués,  creo;  ¿no  es 
marqués  vuestro  tío? 


LAURA 


Sí, 

monseñor. 
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EL  PRÍNCIPE 

Me  están  dando  tentaciones  de  marchar¬ 
me  de  esa  gazmoña  Alemania  y  venirme  a 
vivir  aquí.  Ah,  pero  no  había  pensado  en 
una  cosa:  aquí  no  se  puede  ir  en  coche.  ¿Son 
todas  las  mujeres  de  esta  ciudad  tan  bonitas 
[j  como  vos? 

LAURA 

Monseñor... 

EL  PRÍNCIPE 

Os  ruborizáis...  ¿De  quién  tenéis  miedo? 
Estamos  solos. 

LAURA 

. 

. 

Sí...  pero. 

EL  PRINCIPE 

(. Levantándose .)  ¿Es  que  acaso  mi  envara¬ 
do  secretario  no  ha  desempeñado  bien  la 
representación  que  ostentaba?  ¿Se  han  omi’ 
tido  los  cumplimientos  de  ritual?  ¿Se  ha  des¬ 
cuidado  alguna  cosa?  En  ese  caso,  dispen¬ 
sadme;  yo  creí  que  los  cuatro  primeros  actos 
de  la  comedia  ya  se  habían  representado,  y 
que  yo  llegaba  tan  sólo  al  último. 

- 
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Mi  tutor... 


LAURA 


EL  PRÍNCIPE 

{Cogiéndola  la  mano.)  Estáis  temblando... 
Sentaos  a  descansar  en  este  sofá.  Os  ruego 
que  contestéis  a  mi  pregunta. 


LAURA 

Vuestra  excelencia  me  dispensará...  No 
intentaré  ocultarle  que  no  me  encuentro 
bien...  Un  poco...  Vuestra  excelencia  tendrá 
la  bondad  de  no  extrañarse... 


EL  PRÍNCIPE 

Aquí  tenéis  vinagre  de  olor  .{Dando  aLau - 
ra  su  dije  f ras  quito .)  Sois  muy  joven,  seño- 
ra,  y  yo  también.  Sin  embargo,  como  no  me 
ha  otado  prohibida  la  lectura  de  novelas,  ni 
de  comedias,  tragedias,  cuentos,  crónicas  y 
libros  de  memorias,  puedo  enseñaros  lo  que 
en  ellos  aprendí.  Toda  pieza  de  conjunto 
consta  de  una  introducción,  un  tema,  dos  o 
tres  variaciones,  un  andante  y  un  presto.  En 
la  introducción  los  músicos  van  cada  uno 
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(por  su  lado,  y  los  veis  cómo  intentan  unirse, 
cómo  se  consultan,  se  prueban  y  se  miden 
unos  a  otros;  el  tema  los  pone  acordes,  y 
todos  se  callan  o  murmuran  débilmente 
mientras  que  los  domina  la  voz  armoniosa; 
no  considero  necesario  indicar  cómo  debe 
ser  aplicada  esta  parábola.  Las  variaciones 
duran  un  poco  más  o  un  poco  menos,  según 
que  el  ánimo  sienta  dulzura  o  cansancio.  Y 
aquí  es  donde,  a  no  dudar,  empieza  la  obra 
maestra,  el  andante  se  adelanta  paso  a  paso 
con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  hay  manos 
que  se  estrechan,  y  entonces  viene  lo  más 
romántico,  los  juramentos  eternos,  las  me¬ 
nudas  promesas,  las  ternezas,  la  melancolía. 
Poco  a  poco  va  arreglándose  todo;  el  aman¬ 
te  ya  no  duda  del  cariño  de  su  amada,  vuel¬ 
ve  a  nacer  la  alegría,  y  con  ella  la  dicha;  y 
aquí  es  donde  cae  bien  la  bendición  apostó¬ 
lica  romana,  porque  si  no  al  venir  el  presto... 
¿Os  sonreís? 

.  LAURA 

i 

Es  que  he  pensado  una  cosa. 


EL  PRÍNCIPE 

Ya  lo  adivino.  Mi  procurador  se  ha  salta¬ 
do  el  adagio. 
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LAURA 

* 

Desafinado,  más  bien. 


EL  PRÍNCIPE 

A  mí  me  toca  reparar  sus  torpezas.  Aun¬ 
que  mi  plan  no  era  ese.  Lo  que  me  decís  me 
da  que  pensar. 

LAURA 

¿En  qué? 

EL  PRÍNCIPE 

En  una  teoría  del  profesor  Mayer,  de 
Francfort  del  Oder. 

LAURA 

j  Ahí 

EL  PRÍNCIPE 

Sí,  si  sois  de  Venecia,  se  ha  equivocado. 

LAURA 

Sí,  y  nacida  en  esta  misma  casa. 
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EL  PRÍNCIPE 

Vaya.  Pues,  sin  embargo,  sostenía  que 
aquello  que  menos  estiman  vuestros  paisa¬ 
nos  es  precisamente  eso  que  le  falta... 


laura „ 

¿Al  secretario  privado?... 

EL  PRÍNCIPE 

*  V  ' 

Y,  además,  que  por  un  retrato  se  puede 
juzgar  de  un  carácter.  Ya  veo  que  vos  po¬ 
dríais  llevarle  la  contra  fácilmente.  ( Besan - 
dola  la  mano.)  Estáis  temblando  aún. 

LAURA 

No  sé...  es  que... 

EL  PRÍNCIPE 

Menos  mal  que  estoy  colocado  entre  el 
reloj  y  la  ventana. 

LAURA 

(Asustada)  ¿Qué  dice  su  excelencia? 
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EL  PRÍNCIPE 

Que  no  os  fijáis  más  que  en  esas  dos  co¬ 
sas,  el  reloj  y  la  ventana.  Me  parece  que  me 
tenéis  miedo. 

laura 

¿Y  por  qué?  De  ninguna  manera...  no  pue¬ 
do  ocultaros  que... 


EL  PRÍNCIPE 

Esta  mano  está  diciendo  lo  contrario.  ¿Os 
gustan  las  alhajas?  (Poniéndola  una  pulsera.) 


LAURA 

¡Qué  hermosos  brillantes! 

EL  PRÍNCIPE 

Ya  no  están  de  moda;  pero,  ¿qué  veo?  Se 
ha  olvidado  el  anillo. 

LAURA 

El  secretario... 


EL  PRÍNCIPE 


Aquí  tengo  yo  uno;  siempre  llevo  en  los 
bolsillos  juguetes  de  muñecas.  Está  visto 
que  queréis  saber  qué  hora  es. 


LAURA 

No...  estaba  buscando... 

EL  PRÍNCIPE 

¡Qué  tímidal  ¡Ya  había  oído  decir  que  has¬ 
ta  un  francés  se  encontraba  cohibido  ante 
una  italiana!  ¿Os  levantáis? 

LAURA 

No  me  siento  bien. 

EL  PRÍNCIPE 

¿Queréis  asomaros  un  poco  al  balcón? 

LAURA 


(Al  balcón .)  ¡Ahi 
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EL  PRÍNCIPE 

Por  favor,  decidme  lo  que  os  pasa.  ¿Ten¬ 
dré  yo  la  desdicha  de  inspiraros  miedo?  ( La 
lleva  de  nuevo  al  sofá.)  Sería  para  mí  una 
gran  desgracia,  porque  os  amo,  y  no  podré 
vivir  sin  vos. 

LAURA 

¿Otra  broma?  Príncipe,  eso  ya  es  no  tener 
caridad. 


EL  PRÍNCIPE 

¿Orgullo?  Escuchad  lo  que  os  voy  a  decir: 
Yo  me  he  imaginado  que  una  mujer  debe 
prestar  más  atención  a  su  alma  que  a  su 
cuerpo,  al  contrario  de  la  opinión  general, 
que  quiere  que  la  mujer  acceda  a  ser  amada 
antes  de  confesar  que  ella  ama  y  que  entre¬ 
gue  el  tesoro  de  su  corazón  sin  haber  con¬ 
sentido  dádiva  ninguna  del  tesoro  de  su  be¬ 
lleza  corporal.  Mi  deseo,  mi  vehemente  de¬ 
seo  ha  sido  procurar  invertir  esa  uniforme 
marcha,  porque  ya  sabéis  que  me  perezco 
por  la  novedad.  Mi  capricho  y  mi  pereza, 
únicos  dioses  ante  cuyos  altares  me  he  pos¬ 
trado,  no  me  impidieron  recorrer  el  mundo, 
aunque  en  vano,  aguijoneado  por  este  ex¬ 
traño  deseo;  pero  nada  hallé.  Quizá  no  me 
explico  bien.  Se  me  ocurrió  la  singular  idea 
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de  ser  esposo  de  una  mujer  antes  de  ser  su 
novio.  Quise  ver  si  realmente  existía  un  alma 
lo  bastante  orgullosa  para  seguir  cerrada 
cuando  los  brazos  se  abren,  y  para  entregar 
sus  labios  a  besos  mudos;  ya  comprende¬ 
réis  que  mi  único  temor  era  que  esta  fuerza 
sólo  pudiera  hallarse  en  un  alma  fría.  En  to¬ 
dos  los  países  amados  del  sol  he  encontra¬ 
do  rostros  tras  de  los  cuales  parecían  vivir 
almas  ardientes;  he  buscado  la  belleza  en  su 
pleno  esplendor,  ese  amor  oue  nace  de  una 
mirada;  quería  un  rostro  tan  hermoso  que 
me  hiciera  olvidar  que,  aun  él  siendo  tan 
bello,  no  lo  era  tanto  como  el  invisible  ser 
que  le  anima;  pero  a  todo  he  sido  insensi¬ 
ble,  a  todo  he  resistido  menos  a  una  mu¡er... 
que  sois  vos.  A  vos,  Laura,  que  me  habéis 
enseñado  que  mis  ideas  de  orgullo  eran  un 
poco  equivocadas,  a  vos,  ante  quien  no  pen¬ 
sé  quitarme  la  máscara  que  en  la  tierra  lle¬ 
van  todos  los  hombres  hasta  después  de  ser 
vuestro  esposo.  Pero  vos  me  la  habéis  qui 
tado,  y  os  pido  perdón,  si  es  que  os  ofendí. 

LAURA 

Príncipe,  vuestras  palabras  me  confun¬ 
den...  Será  verdad  que... 

EL  príncipe 

Es  menester  que  la  princesa  de  Eysenach 
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me  perdone;  es  menester  que  permita  a  su 
esposo  ser  su  más  rendido  enamorado,  y  que 
olvide  todas  sus  locuras... 

LAURA 

Y  toda  su  sutileza... 


EL  PRÍNCIPE 

Poca  es  al  lado  de  la  vuestra.  La  belleza 
y  el  ingenio... 

LAURA 

No  valen  nada.  ¿Veis  qué  poco  nos  pare¬ 
cemos? 

EL  PRÍNCIPE 

« 

Si  en  tan  escaso  aprecio  los  tenéis,  voy  a 
volver  a  mi  sueño. 

laura 

¿Cómo? 

EL  PRÍNCIPE 


Empezando  por  la  primera. 
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LAURA 

¿Y  olvidándoos  del  segundo? 

EL  PRÍNCIPE 

Mucho  cuidado  con  un  hombre  que  pide 
perdón,  porque  puede  asaltarle  la  tentación 
de  merecer  dos  en  vez  de  uno. 

laura 

Eso  es  una  teoría. 

EL  PRÍNCIPE 

No.  (La  abraza .)  Pero  os  encuentro  aún 
agitada.  Apuesto  a  que  por  joven  que  seáis, 
ya  habéis  hecho  un  calculo. 


laura 

¿Cuál?  ¡Hay  tantos  que  hacer,  y  se  vis¬ 
lumbran  tantos  en  un  día  como  éstei 

EL  PRÍNCIPE 

Me  refiero  al  cálculo  de  las  cualidades  qu£ 
debe  tener  un  esposo.  Puede  que  no  veáis 
en  mí  nada  que  os  las  haga  presentir.  ¿De¬ 
cidme,  habéis  reflexionado  alguna  vez  sena- 
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mente  en  este  tema  tan  grave  y  de  tanta  im- 
porta n cía ?  ¿  Con  qué  complaciente  pasta  y 
con  que  dóciles  elementos  habíais  formado 
la  figura  de  ese  ser,  cuya  aparición  cambia 
insomnios  tantas  noches  tranquilas?  Tal 
vez  hace  poco  tiempo  que  salisteis  del  con- 


laura 

No. 


EL  PRINCIPE 

Pensad,  querida  princesa,  que  si  vuestra 
aya  os  ei a  molesta,  si  vuestro  tutor  os  con¬ 
trariaba,  si  os  sentíais  vigilada,  si  alguna  vez 
os  reprendían,  mañana  vais  a  entrar,  .no  es 
manana?,  en  una  atmósfera  de  despotismo  y 
de  tiranía;  vais  a  respirar  el  aire  delicioso 
del  mas  aristocrático  estuche;  me  refiero  a 
mi  menuda  corte,  mejor  dicho,  a  la  vuestra, 
porque  yo  soy  el  primero  de  vuestros  súb- 
ditos. -Por  todas  partes  os  seguirá  una  grave 
dueña,  porque  esa  es  la  costumbre;  pero  yo 
la  pagare  para  que  no  cuente  nada  a  vues¬ 
tro  mando.  ¿Os  gustan  los  caballos,  la  caza 
as  fiestas,  el  teatro,  los  dulces,  los  galanes’ 
los  madrigales,  los  brillantes,  los  banquetes,’ 

rites  °P’  i  d;sll;aces’  ios  P^nos,  los  dispa- 
ratest  Pues  todo  lo  tendréis  en  abundancia. 

¿sumergido  en  lo  más  hondo  de  un  ala  de 
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vuestro  castillo,  el  príncipe  no  se  enterará 
y  no  verá  más  que  lo  que  vos  queráis  que 
sepa  y  que  vea.  ¿Le  necesitáis  para  un  día 
de  campo?  Pues  la  reina  mandará  al  rey  una 
orden  para  que  se  vista  su  traje  de  caza,  de 
baile  o  de  entierro.  ¿Queréis  estar  sola?  Aun¬ 
que  al  pie  de  vuestras  ventanas  resuenen  to¬ 
das  las  serenatas  de  este  mundo,  el  príncipe, 
en  el  fondo  de  su  gótico  torreón,  no  oirá  ni 
una  nota;  en  la  corte  regirá  una  sola  ley:  la 
voluntad  de  la  soberana.  ¿Os  pareceréis  qui¬ 
zá  a  una  de  esas  mujeres,  para  las  cuales 
tienen  tanto  encanto  la  ambición,  los  hono 
res  y  el  poder?  Me  extrañaría,  y  a  mi  viejo 
doctor  también,  pero  ¡qué  más  da!  Entonces 
los  sonajeros  que  os  pondría  en  las  manos 
para  distraer  vuestra  ociosidad  serían  de 
otra  clase:  primero,  unos  cuantos  muñecos 
de  esos  que  llaman  ministros  consejeros  y 
secretarios;  todo  el  edificio  político  que  su 
sabiduría  alzara  dependería  de  un  soplo  de 
vuestra  boca  como  un  castillo  de  naipes;  en 
torno  vuestro  se  *  gitana  en  todas  direccio¬ 
nes  esa  multitud  de  cañas  que  se  abaten  y 
se  alzan  ante  el  viento  cortesano;  si  no  que¬ 
réis  ser  una  reina,  seréis  un  déspota.  Y,  so¬ 
bre  todo,  que  no  se  os  pase  un  sueño  que 
no  convirtáis  en  realidad;  y  que  ninguno  de 
vuestros  caprichos,  que  ni  un  sencillo  deseo 
escape  a  la  perspicacia  de  los  que  os  rodean, 
cuya  existencia  entera  está  consagrada  a 
obedeceros,  lodo  vuestro  trabajo  se  redu- 
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eirá  a  escoger  entre  vuestros  caprichos;  y  si 
el  país  que  os  describo... 

LAURA 

Es  el  paraíso  de  las  mujeres. 

EL  PRÍNCIPE 

Y  vos  seréis  su  diosa. 

LAURA 

¿Y  el  sueño  durará  eternamente?  ¿No  se 
tiene  que  romper  tarde  o  temprano  el  cán¬ 
taro  de  la  lechera? 

# 

EL  PRÍNCIPE 

Nunca. 

LAURA 

Y  ¿quién  me  lo  asegura? 

EL  PRÍNCIPE 

Un  fiador;  mi  indecible  y  deliciosa  pere¬ 
za.  Pronto  hará  veinticinco  años  que  estoy 
haciendo  la  prueba  de  vivir,  y  ya  estoy  can¬ 
sado,  mi  existencia  me  fatiga  y  voy  a  enla¬ 
zar  a  vuestra  vida  ese  hilo  que  estaba  a  pun- 
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to  de  romperse;  vos  viviréis  por  mí,  yo 
abdico.  ¿Queréis  encargaros  de  ese  trabajo? 
A  vos  confío  el  cuidado  de  mis  días,  de 
mis  ideas,  de  mis  actos  y  mi  corazón... 

LAURA 

¿Está  incluido  también  en  el  depósito? 

KL  PRÍNCIPE 

Lo  estará  el  día  en  que  le  juzguéis  digno 
de  ello;  hasta  entonces  me  contento  con 
vuestro  retrato.  Le  quiero,  todo  se  lo  debo 
a  él,  y  a  él  le  he  hecho  muchas  promesas 
para  cumplíroslas  a  vos.  Antaño  con  él  me 
hubiera  dado  por  satisfecho,  pero  he  queri- 
do  ver  cómo  sonreía...  y  aquí  estoy. 

LAURA 

Eso  es  también  una  teoría. 


EL  PRÍNCIPE 

Un  sueño,  como  todas  las  cosas  de  este 
mundo.  ( La  abraza .)  .Qué  es  eso  que  tenéis 
ahí?  [Es  una  alhaja  venecianal  Si  estamos  en 
paz,  sobra,  y  si  estamos  en  guerra,  desarmo 
al  enemigo.  (. La  quita  el  estilete .)  Y  esa  car- 
tita  perfumada  que  se  oculta  tras  esa  gasa, 
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el  marido  la  respeta.  Pero  la  princesa  de 
Eysenach  se  sonroja. 


LAURA 


¡Príncipe! 

EL  PRÍNCIPE 

¿Os  extraña  que  me  sonría?  Mi  memoria 
ha  retenido  una  frase  de  Shakespeare,  sobre 
las  mujeres  de  Venecia. 


LAURA 

¿Una  frase? 

EL  PRÍNCIPE 

¡Pérfida  como  la  onda!  ¿Es  que  no  le  pue¬ 
de  gustar  a  uno  tener  rivales? 

LAURA 

¿  :;so  decís? 

EL  PRÍNCIPE 

A  no  ser  que  sean  rivales  afortunados,  y 
éste  no  lo  es. 
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LAURA 

¿Y  por  qué? 

EL  PRÍNCIPE 

Porque  escribe  cartas. 


LAURA 

Ahora  me  toca  a  mi  sonreír,  aunque 
vuestra  frase  tenga  una  punta  de  desdén. 

EL  PRÍNCIPE 

¿Desdén  por  las  mujeres?  No,  sólo  los  ton¬ 
tos  pueden  sentirlo. 

LAURA 

Entonces,  ¿qué  es  lo  que  os  gusta  en  la 
mujer? 

EL  PRÍNCIPE 

Todo,  y  sobre  todo  sus  defectos. 

LAURA 

Así  que  la  frase  de  Shakespeare... 
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EL  PRÍNCIPE 

Me  gustaría  que  sirviera  de  respuesta  a  la 
esquela. 

LAURA 

¿Y  qué  dirían? 

EL  PRÍNCIPE 

Eso  es  una  idea  de  francesa,  y  no  la  espe¬ 
raba  yo  en  vos. 

LAURA 

¿Estáis  insultando  a  Francia?  Hablabais 
hace  un  momento  de  belleza  e  ingenio.  Lo 
.primero  es  tener... 

EL  PRÍNCIPE 

Lo  primero  es  tener  corazón.  La  belleza  y 
el  ingenio  no  son  más  que  velos  con  que  él 
se  encubre. 

LAURA 

¡z\h,  y  quién  sabe  lo  que  verá  aquel  que 
los  alcel  ¡Es  mucha  osadía! 
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EL  PRÍNCIPE 

No,  después  de  la  boda  ya  no  hay  osadías. 
Estáis  temblando  aún. 

LAURA 

Me  pareció  oír  ruido. 

EL  PRÍNCIPE 

¡La  verdad  es  que  tenemos  el  jardín  al 
lado!  Si  no  tenéis  mucho  apego  al  sofá... 

laura 

No.  (Se  levantan ;  el  príncipe  quiere  lie - 
varia.) 

el  príncipe 

«  % 

¿De  quién  tenéis  miedo,  del  esposo  o  del 
amante? 

LAURA 

Es  la  noche  lo  que  me  da  miedo. 

EL  PRÍNCIPE 

También  es  pérfida,  pero  es  discreta.  No 


os  atreveríais  a  confiarla  nada?  La  respuesta 
a  la  esquela,  por  ejemplo. 

LAURA 

¿Y  qué  diría? 


EL  PRÍNCIPE 

Ah,  nada  dejará  entrever  al  esposo.  ( Ella 
Is  da  la  esquela  qtie  él  rompe .)  No  la  tengáis 
miedo,  Laura.  El  secreto  de  una  desposada 
está  hecho  a  propósito  para  la  noche;  sólo 
la  noche  encierra  los  dos  grandes  secretos 
de  la  felicidad:  el  placer  y  el  olvido. 


LAURA 

Pero,  ¿ y  la  pena? 

el  príncipe 

La  pena  viene  de  la  reflexión.  [Y  es  tan 
fácil  no  reflexionar! 


LAURA 


¿Es  también  eso  un  secreto?  ( Se  van  ale¬ 
jando.  Dan  las  once.) 
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La  misma  decoración  que  la  primera.  Las  once 

dan  a  lo  lejos 


RAZETTA 

No  puedo  por  menos  de  tener  algún  te¬ 
mor.  ¿Será  posible  que  Laura  me  falte  a  su 
palabra?  ¡Ay  de  ella  si  es  cierto!  ¡No  es  que 
vaya  a  ponerla  la  mano  encima...  pero  a  mi 
rivall  Me  parece  que  en  dos  relojes  han 
dado  ya  las  once.  ¡Ya  es  hora  de  hacer  algol 
Hay  que  penetrar  en  esos  jardines.  Veo  una 
reja  cerrada.  ¡Oh  desesperación!  ¿Será  posi¬ 
ble  que  no  pueda  entrar?  Aunque  sea  arries¬ 
gando  mi  vida,  estoy  decidido  a  no  renun¬ 
ciar  a  mi  propósito.  Ya  ha  pasado  la  hora... 
Nada  debe  detenerme.  Pero,  ¿por  dónde  en¬ 
trar?  ¿Llamaré?  ¿Probaré  a  escalar  esta  alta 
tapia?  ¿Me  has  hecho  traición,  Laura,  es  ver¬ 
dad  que  me  has  hecho  traición?...  Si  viera  a 
algún  criado,  quizá  sobornándole...  No  se  ve 
ninguna  luz.  ¿No  voy  a  poder  ni  siquiera  ju¬ 
garme  la  vida,  ni  intentar  el  recurso  más 
desesperado?  (Se  oye  el  rumor  de  una  música . 
Pasa  una  góndola  llena  de  músicos .) 
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UNA  VOZ  DE  MUJER 

Ahí  está  todavía  Razetta. 

OTRA 

Ya  lo  aposté  yo. 


UN  JOVEN 

¿Qué,  estuvo  bien  la  boda?  ¿Has  bailado 
con  la  novia?  ¿Cuándo  vendrán  a  relevarte? 
¿Estás  poniendo  en  verso  el  santo  y  seña? 


RAZETTA 

Fd  a  divertiros,  y  dejadme  en  paz. 


UNA  VOZ  DE  MUJER 

No,  he  apostado  que  esta  vez  yo  te  haría 
venirte  con  nosotros.  Ven,  mala  cabeza,  y 
no  agües  la  fiesta  a  nadie.  A  cada  uno  le 
lh-ga  su  vez;  ayer  fué  a  ti,  pero  hoy  ya  has 
pasado  de  moda.  El  que  no  sabe  resignarse 
con  su  suerte  es  tan  loco  como  el  viejo  que 
se  las  echa  de  joven. 
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OTRA 

Venid,  Razetta.  Aqüí  están  vuestras  ami¬ 
gas  de  verdad,  y  confiamos  en  haceros  ol¬ 
vidar  a  la  hermosa  Laura.  Para  eso  nos  bas¬ 
tará  con  recordar  lo  que  vos  mismo  decíais 
hace  unos  días,  lo  que  nos  habéis  enseñado. 
No  hay  que  perder  ese  glorioso  nombre  de 
primer  calavera  de  la  ciudad. 

EL  JOVEN 

Ven,  vamos  a  cenar  a  casa  de  Camila;  allí 
volverás  a  encontrar  toda  tu  juventud,  tus 
viejos  amigos,  tus  antiguos  vicios,  tu  alegría 
de  siempre.  ¿Es  que  quieres  matar  a  tu  rival 
o  tirarte  al  agua?  Deja  esas  ideas  manidas 
para  los  amantes  vulgares.  Acuérdate  de 
quién  eres,  y  no  des  mal  ejemplo.  Mañana 
las  mujeres  serán  inabordables  al  saber  que 
esta  noche  se  ha  suicidado  Razetta.  Vamos, 
vente  a  cenar  con  nosotros. 

RAZETTA 

¡Vamos  allá!  ¡Y  que  las  locuras  de  los 
enamorados  acaben  todas  tan  alegremente 
como  la  mía!  ( Sube  en  la  barca ,  que  desapa - 
rece  al  son  de  los  instrumentos .) 


FIN 


